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  Que no se le llame closet al infierno vivido por la esencia del espíritu cautivo.
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  Prologo


  


  


  Recuerdos recientes van y vienen a mi mente, uno de ellos es cuando Regina descubrió que yo era homosexual, cometí el error de fijar insistentemente mi vista en un tipo. Ese hombre me recordaba a otro que se moría de amor por mí, pero yo no hacía caso a sus insinuaciones a pesar de que me gustaba mucho y le tenía un cariño especial tras años de amistad. También recuerdo cuando hablé por segunda vez con ella de mi situación, era una mañana fresca de Mayo, íbamos rumbo a la clínica de Steve y tocó el tema de una manera inesperada para mí. Sabía que algo quería decirme por la forma en la que me miraba mientras yo conducía el auto.


  


  —Alex, ¿recuerdas cuando me preguntaste que si yo era homofóbica?


  Yo volteo a verla con el ceño fruncido.


  —¿No me digas que me mentiste y si lo eres? –pregunto alarmado.


  —No, más bien, creo que el homofóbico eres tú –dice con firmeza.


  Yo la miro con sorpresa.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Cómo se te ocurre tal cosa, si yo soy uno de ellos?


  —Pero no te aceptas, te descalificas a ti mismo. No quieres ni siquiera hablar del tema. Tienes homofobia interiorizada y te estás haciendo mucho daño.


  Vuelvo la vista hacia el camino, sus palabras me confunden. Busco un lugar donde estacionarme, apago el motor del auto y la miro fijamente.


  —¿Por qué me dices eso? –pregunto tratando de ocultar mi malestar.


  —A ver dime, ¿qué piensas hacer de tu vida? ¿Te la piensas pasar teniendo encuentros ocasionales con mujeres que no te dejan nada? Bueno, si te dejan algo… un enorme vacío y todo esto por tu cobardía.


  Ahora la mira atónito.


  —Me estas juzgando, Regina –asevero observándola con dureza.


  Regina hace un gesto de inconformidad y creo que es por haberla llamado por su nombre.


  —Alex, no te molestes, yo lo único que…


  —Estas siendo muy severa conmigo sin tener conocimiento de causa. Y tienes razón, no quiero hablar del tema –expreso irritado al tiempo que intento encender el auto.


  —Alex, por favor, escúchame –dice tomando mi mano para impedir que encienda el auto–. ¿No crees que ya es hora de que enfrentes la realidad? ¿De que vayas por la vida siendo tú mismo? Date la oportunidad, Alex –dice las palabras como una súplica.


  Giro mi cabeza evadiendo su mirada, no sé qué decir ante esto, pero es obvio que no sabe lo que está diciendo.


  —Tú no sabes de lo que hablas, necesitarías estar en mi posición para saber y entender todo lo que debo enfrentar. No soy solo yo, hay más personas a mí alrededor a las cuales puedo hacer muy desdichadas. Tú no sabes nada, Regina –expreso molesto con los ojos clavados en el volante.


  —Alex, ¿recuerdas que me dijiste que tú y yo somos amigos? –pregunta acariciando mi alborotado cabello castaño.


  —Sí –musito sin apartar la mirada del volante.


  —¿Entonces? –respiro profundo y la miro con tristeza–. Confía en mí, déjame ayudarte, desahógate conmigo… por favor –me suplica dulcemente.


  Guardo silencio por un momento y después apoyo la cabeza en el respaldo del asiento.


  —Durante mucho tiempo, la homosexualidad fue sinónimo de S.I.D.A. de pederastia, depravación. Por ignorancia, encerraban en una palabra, una espantosa enfermedad, desórdenes mentales, degeneración moral y sexual. Para la sociedad los homosexuales eran una aberración de la naturaleza y para la religión estábamos condenados. La discriminación y el rechazo estaban en su apogeo –digo con cierta amargura.


  —Pero eso era antes, Alex, las cosas han cambiado mucho y tú lo sabes. Ahora hasta se pueden casar y formar una familia.


  —El hecho de que en algunos países autoricen las bodas homosexuales, no quiere decir que la visión de la sociedad haya cambiado y esté de acuerdo. Yo crecí con todo lo que te acabo de decir. Constantemente me sumía en depresiones, temeroso de la vida misma. Tenía un miedo tremendo al rechazo y a la burla. Me avergonzaba de mi condición, quería obligarme a que mi inclinación por los de mí mismo género desapareciera. Me pregunté mil veces qué era lo que estaba mal en mí. No entendía cómo alguien tal bella y tierna como mi madre, había engendrado a un monstruo como yo. Me aterraba que alguien se enterara, se lo dijera a mis padres y que ellos me juzgaran, me despreciaran y me echaran de sus vidas –Guardo un doloroso silencio–. Cuando ellos decidieron irse a vivir a Holanda –continúo–, yo sentí cierto alivio, creía que si estaban lejos de mí, sería más difícil que me descubrieran. Trataba de hacer una vida “normal”, ya sabes, salía con chicas y esas cosas. Aparentaba ser un chico feliz, todo iba de acuerdo a mis planes, hasta que cometí un error y… Nick me descubrió.


  —¿Nick fue el primero en saberlo?


  —Sí, de hecho me descubrió del mismo modo en que lo hiciste tú, pero fue lo mejor que me pudo pasar en ese momento. Él siempre ha sido de mente abierta, fue comprensivo conmigo y no me juzgó, más bien me apoyó. Recuerdo que lloré mucho en sus brazos, platicándole mi desastrosa vida. Después me presentó a un psicólogo que acepté ver porque era amigo de Nick y eso me dio cierta confianza. Ese psicólogo me ayudo a entender muchas cosas y le dio mucha paz a mi vida.


  —¿Qué es lo que te ayudó a entender? –inquiere.


  —Que no nos hacemos homosexuales, sino que genéticamente nacemos así. Que no es una enfermedad derivada de ningún trastorno psicológico o de una mente depravada. Que somos personas perfectamente normales, solo que con un gusto sexual diferente. Que no es una conducta errónea o patológica. Y finalmente, que yo no elegí serlo, pero que debo elegir aceptarlo. Me dio un ejemplo simple pero muy efectivo cuando le pregunté que si podía cambiar mi homosexualidad. Me dijo que es como querer hacer diestro a un zurdo, al zurdo puedes hacerlo escribir y sostener los cubiertos con la diestra, pero la tendencia no desaparecerá, porque todo lo demás lo seguirá haciendo con la mano izquierda. Así mismo, yo podía obligarme a estar con mujeres, pero mi gusto por los de mi género no cambiaría.


  —Entonces, si ya sabes todo eso, ¿qué te hace falta para tomar la decisión?


  Giro mi cabeza y la observo afligido.


  —Dos cosas: en primer lugar mis padres, no creo que lo entiendan y me da miedo su rechazo. Y en segundo lugar, yo nunca he estado con un hombre, solo de pensarlo me aterro. Finalmente tienes razón, soy un homofóbico inconsciente.


  Ella toma mi cabeza entre mis manos y pega su frente con la mía.


  —Tenemos que empezar a trabajar en eso, tú eres un hombre bueno, tierno y muy guapo. Perdóname por ser tan brusca contigo, quería sacudirte un poquito porque te quiero mucho y quiero que seas realmente feliz –me da un cariñoso beso en la frente.


  —Lo sé, mi Muñeca hermosa, yo también te quiero más de lo que imaginas. Perdóname tú a mí, por molestarme contigo –le doy un beso tierno en los labios.


  —Ah, ¿ya soy de nuevo tu Muñeca? –me reprocha.


  —Siempre serás mi Muñeca sexy –digo rosando repetidas veces mi nariz con la suya–. Y ya vámonos, Steve nos va a matar y luego a revivirnos con choques eléctricos por llegar tarde –digo juguetonamente mientras enciendo el auto.


  


  Aquella fue una plática difícil para mí, pero poco a poco ella logró lo que nadie había logrado hasta ese momento, tomé una importante decisión en mi vida y ahora estoy aquí… desafiando al destino.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 1


  


  


   Son increíbles las cosas que pueden pasar en tan poco tiempo. Mi primo Nick se casó en marzo con Regina, mi Muñeca sexy, bajo un contrato por conveniencia, sin amor y haciendo rabietas porque no era de su gusto, pero al final terminó perdido de amor por ella. Me causa gracia y a la vez ternura ver a mi primo babeando de amor por ella. Había perdido las esperanzas de verlo de nuevo feliz y enamorado de una buena mujer y ahora hasta será padre por primera vez. Vivimos muchas cosas desagradables y momentos angustiosos, pero al final todo se resolvió para bien. En julio fue su boda religiosa y ahora están disfrutando de una espectacular luna de miel por algunos países que mi Muñeca ansiaba conocer –espero que resista cada subida de avión sin la pastilla para el mareo. Esto me hace sonreír con ternura–. Aunque no van solos, Selene, la hija de mi Muñeca va con ellos. La madre de Regina se suponía que se quedaría con ella durante el embarazo, pero cuando Nick le dio la noticia del viaje, prefirió regresar a México. Me da mucho gusto verlos felices a los dos, atravesando por una de las hermosas aventuras de la vida que se llama amor y consolidándolo día con día. Yo fui el responsable de esa unión y de cierto modo me siento satisfecho. Bueno a decir verdad, me siento muy satisfecho y sobre todo muy orgulloso.


   ¿Y qué decir de mí? En este poco tiempo y gracias en gran parte a Regina, perdí ciertos miedos y me atreví a hacer lo que nunca pensé que podría hacer. Aunque voy despacio, el temor no ha desaparecido del todo, aún me quedan muchas cosas por superar y estoy esforzándome mucho para lograrlo. Pero no puedo evitar aterrarme al pensar en mis padres, ¿qué dirán ellos de todo esto? Y lo que más me aterra, es no saber qué actitud tomarán hacia mí cuando se enteren de mi condición. Ese terror me ha perseguido toda mi vida, a cada momento, a cada segundo como una sombra oscura y tenebrosa que no me deja en paz. Son mis padres y los amo, no sé si sería capaz de soportar su desprecio si este llegara a darse. Inevitablemente siento algo que me oprime el pecho cuando pienso en ellos. Sin duda alguna, es una de las cosas que más me preocupa y aflige. Tal vez sería mejor callar, enterrarlo todo en la penumbra de mis miedos y en el silencio cruel que ocasiones me pide a gritos decir la verdad. Pero sé que no sería honesto ni correcto de mi parte callar, porque he tomado una importante decisión en mi vida y es mi obligación hablarlo con ellos, hacérselo saber. Por más que he pensado en mil escenarios y mil formas de hacerlo, no encuentro la apropiada, o tal vez sí, pero ya se me perdió entre tantas.


  El ring del teléfono de mi oficina me devuelve a la realidad.


  —Dime, Sara.


  —Licenciado Peters, el licenciado Haley está aquí, viene por los contratos de la torre dos.


  ¿Los contratos de la torre dos? ¡Los contratos! ¡Por estar pensando en tantas cosas no he terminado de revisarlos!


  —Okay, dile que pase por favor.


  Saco rápidamente los contratos de un cajón. En estos últimos días mi mente vuela más seguido al oscuro mundo de mis temores y eso no es bueno para mi trabajo. ¿Qué cuentas le voy a dar a Nick cuando regrese de su viaje si sigo así?


  Mark Haley es el tercero a bordo en la cadena hotelera de Nick aquí en México, gracias a él siguen funcionando todos los *Van Engelen Palace Int'l* cuando mi primo y yo estamos fuera del país. Él es nacido en Nueva York, pero hace cinco años, el ojo clínico de Nick lo hizo cambiar de residencia y lo trajo aquí. Lo metió a clases intensivas de español para que le fuera más fácil desenvolverse. Es un hombre de veintinueve años, delgado, de pequeños ojos azul cielo, pero lo más importante, es inteligente, honorable y fiel a nosotros. En ocasiones nos hacemos bromas mutuamente por nuestros respectivos acentos al hablar inglés. Yo bromeo con su acento neoyorkino y él con mi acento londinense. Además de que nos cuida las espaldas, es un buen tipo y de buen carácter.


  —Hola, Alex. ¿Se puede? –pregunta sonriendo Mark asomando la cabeza tras la puerta.


  —Claro, pasa y toma asiento –contesto con una sonrisa.


  —¿Qué dice la vida? ¿Cómo te ha tratado? –pregunta mientras se sienta cómodamente en una de las sillas que está frente a mi escritorio.


  —Bien, muy bien. ¿Y tú cómo has estado? ¿Para cuándo te veré de papá?


  Aspira profundo y cierra los ojos por unos segundos.


  —Cuando logre convencer a mi esposa de tener un hijo. Me pone mil pretextos, me dice que aún no es momento, que debemos disfrutar más en pareja antes de comprometernos con algo tan serio, que ser padres no es cualquier cosa, en fin. Aunque yo creo que más bien no quiere embarazarse por no perder la figura, es tan vanidosa –dice con cierta aflicción–. Creí que yo sería padre antes que Nick y mira, se me adelantó.


  —No te aflijas, aún eres joven y tienes tiempo para encontrar alguna manera de convencer a tu esposa. Mi primo está muy contento de saber que por fin será padre –de un tiempo para acá–. Yo también creí que tú serías padre antes que él, pero la vida de pronto da sorpresas.


  ¡Y vaya que sí! –exclama con una sonrisa y moviendo afirmativamente la cabeza.


  —Olvidé por un momento revisar los contratos, pero estoy es eso. ¿Te importa si esperas un poco?


  —No te preocupes, tengo tiempo –dice con una franca sonrisa.


  —Okay, no tardo ni tres horas –digo bromeando y Mark ríe divertido.


  Me pongo a la tarea de terminar de revisar los contratos apresuradamente. Mark espera pacientemente mientras entrelaza sus dedos y golpea con insistencia un pulgar contra el otro, una manía que he visto en él desde que lo conozco. Después de quince minutos termino la revisión, los firmo y comienzo a meter los contratos en sus respectivas carpetas.


  —Okay, todo en orden.


  Mark me observa fija y curiosamente.


  —He notado que últimamente estás un poco distraído. ¿Pasa algo?


  ¿Tan obvio soy? Tal vez solo sea la conocida perspicacia de Mark.


  —No, no pasa nada, todo está bien –expreso con la mayor seguridad.


  —¿No será que por fin el amor tocó a tu puerta y ese es el motivo de tu distracción?


  Oh, no, esto se está poniendo incómodo para mí.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Bueno, eres un soltero rico, de buen porte y excelente persona. No tendría nada de extraño que un hombre como tú, arranque suspiros en varias mujeres. Tal vez una de esas mujeres por fin te haya cautivado y dejes de ser uno de los solteros más codiciados –dice pícaramente.


  No puedo evitar sonreír con satisfacción, por lo menos su perspicacia no llega tan lejos.


  —Siento desilusionarte, pero ese no es el caso, no hay mujer alguna en mi vida, bueno, sin contar a mi madre.


  Mark me mira fijamente con un aire de incredulidad.


  —Está bien, si no me lo quieres decir no lo hagas, pero estoy casi seguro que tu distracción es de enamoramiento. Mi amigo Alex está enamorado de alguna hermosa mujer –asevera.


  —Te aseguro que no estoy enamorado de ninguna mujer –sonrió divertido porque estoy diciendo una verdad mientras le entrego los contratos.


  —Está bien, está bien, no insistiré más –dice tomando los contratos del escritorio y poniéndose de pie–. ¿Para cuándo regresa Nick de su viaje?


  —En un mes, pero no esperes verlo pronto porque esperará a que su hija nazca en Londres. Solo vendría antes, si se presenta algo urgente aquí.


  Él sonríe casi con ternura.


  —Ha de estar loco de felicidad.


  —Sí, muy loco de felicidad y de amor.


  —En hora buena por él. Bueno, me retiro, te dejaré seguir trabajando. Nos vemos después.


  —Hasta luego, Mark.


  Mark se encamina hacia la puerta, me da el adiós sacudiendo su mano y después se pierde tras la puerta.


  Debo concentrarme más en el trabajo y no despertar la suspicacia de Mark. No quiero más preguntas incomodas de su parte.


  Bueno, unos papeles más para firmar y me iré a descansar, o a seguir torturándome con mis caprichosos e intimidantes pensamientos, solo espero que en algún momento no tomen un rumbo desconocido para mí y se salgan de control.


  


  Después de cenar solo y sintiéndome extraño por la falta de mi primo y mi adorada Muñeca, me vine a dar un pequeño paseo por la playa acompañado en mis audífonos por F.R. David, interpretando «Words». Este es mi rincón de la paz, es aquí donde consigo la tranquilidad que requiere mi espíritu para poder continuar la batalla mental que he arrastrado casi toda mi vida. Con el sonido de las olas y el soplo del viento, distraigo mis pensamientos. La batalla que se genera en mi mente me agobia y debilita porque de unos meses para acá se ha tornado el doble. Necesito relajarme con momentos tan simples como colocarme descalzo a la orilla de la playa, que las olas mojen mis pies y sentir como se hunden en la arena cuando el agua retrocede. El mirar la inmensidad del mar me impone, pero a la vez me provoca un sentimiento minimizado de mi propia humanidad. ¿Qué soy yo entre esta inmensidad? Solo soy solo un diminuto grano de arena al igual que mis problemas. Con esto me tranquilizo a mí mismo, aunque en realidad nada cambia, pero este piadoso engaño me da valor para seguir adelante y darle mi mejor cara al mundo. Así es como de pronto funcionamos los humanos, fingiendo y engañándonos a nosotros mismos. Tratando de ignorar todo aquello que nos daña y quebranta nuestro espíritu.


  Mi celular vibra en el bolsillo de mis bermudas y me apresuro a sacarlo para contestar.


  —Hola.


  —Hi, handsome man. ¿Do you miss me?


  —Claro que te extraño, tú lo sabes. ¿Cómo has estado?


  —Yo estoy extrañándote y con muchas ansias de verte.


  —¿En serio?


  —¡Claro! No te he visto en tres semanas y es una eternidad para mí.


  —Yo también quiero verte, pero sabes que en este momento no me puedo mover de aquí.


  —Pero yo sí.


  —¿A qué te refieres con eso?


  — A qué iré a México a pasarme unos días contigo.


  —¿W… what? ¿Estás bromeando?


  —No, en estos momentos tengo en mi mano los boletos de avión y los estoy observando con mucha emoción. En tres días estaré ahí, junto a ti.


  —¡Dime que no es una broma, por favor!


  —No lo es. Pasado mañana llegaré a Puerto Vallarta por la tarde a las cinco… hmm con forty minutes. ¿Cómo es en español?


  ¡Oh, yeah!


  —Cinco cuarenta. ¿Pero cómo a vas dejar tu clínica y el trabajo en el hospital? Hace poco te fuiste de vacaciones. ¿Quién se hará cargo?


  —No te preocupes por eso, lo único que me interesa ahora eres tú. Quiero verte y tenerte entre mis brazos.


  —No sé qué decir, me has dejado mudo. Esto es realmente una espectacular sorpresa, no creí que te volvería a verte tan pronto.


  —Solo dime que estás feliz al igual que yo.


  —¡Claro que estoy feliz, muy feliz!


  —Okay, entonces nos veremos dentro de tres días. No dejes de extrañarme.


  —Nunca dejaría de extrañarte mientras estamos separados. Te esperaré con ansias locas en el aeropuerto. Cuídate mientras tanto.


  —Tú también cuídate mucho. Te amo Alex.


  —Yo también te quiero. Besos.


  —Besos también para ti. Bye.


  —Bye.


  Estoy muy emocionado, el motivo de mi importante decisión, viene desde Londres a verme, pero también los nervios me envuelven en un asfixiante abrazo. Todo esto representa el incremento de mi lucha, pero de cualquier modo, tengo que preparar muchas cosas para su venida, hacer algunos cambios en el menú, preparar la mejor habitación. Estos tres días serán eternos para mí.


  Con la sorpresa y mientras hablaba, no me di cuenta que me había alejado tanto de la casa. Tendré que caminar casi a oscuras de regreso. En cuanto llego a la casa busco a Cristina para avisarle que en tres días debe preparar la mejor habitación y a Cesar para hacer de su conocimiento el cambio del menú mientras esté aquí el amor de mi vida.


  


  


  [image: ]


  


  


  Creo que me vine muy temprano por la desesperación y eso hace que la espera se sienta más larga. El corazón me empieza a latir con fuerza cuando anuncian la llegada del vuelo por los altavoces. Espero y espero casi sin pestañear, que largo es el tiempo cuando se trata de esperar a esa persona especial.


  De pronto la gente comienza a salir, mi espera ha terminado y mis ojos bailan de un lado a otro buscando como loco. ¡Oh sí, ahí está! Sonrío ampliamente al apreciar su belleza, su cabello rubio y rizado hasta los hombros y su acostumbrada media cola agarrada a la altura de la nuca. Viene vestido de blanco, se ve más sexy y eso me fascina. Su equipaje es de tamaño medio. ¿Acaso su estancia será tan corta? En cuanto me ve con sus lindos ojos azul cielo, su sonrisa aparece y sus ojos brillan emocionados. Se acerca a mí, suelta su equipaje y me abraza. Yo también me dejo ir a sus abrazos con entusiasmo.


  —¡Steve, por fin llegas! ¿Qué tal el vuelo?


  —¡Muy bien! Tengo unas ansias locas de besarte aquí mismo, pero no te preocupes, no lo haré –murmura en mi oído. Oh, my God,, mis nervios quieren estallar, espera, ha dicho que no lo hará, no seas tonto. Se aparta con esa hermosa sonrisa que me derrite–. ¿Y tú, cómo estás?


  —Esperando desesperado –expreso con una risa lela mientras tomo su equipaje–. Contigo pierdo la virtud de la paciencia.


  Comenzamos a caminar hacia la salida del aeropuerto rumbo a mi camioneta.


  —No te preocupes, de un tiempo para acá, ya somos dos –me dice sonriendo.


  —Tengo muchos planes para ti, espero que tu estancia sea lo suficientemente larga para llevarlos a cabo.


  —¿Y qué planes son esos?


  —¡Ya verás! Solo dime que te quedarás mucho tiempo –digo como una súplica.


  —Todo depende, si me tratas bien, tal vez lo haga –me dice jugando–. En realidad serán dos semanas, no puedo quedarme más.


  ¡Solo dos!


  —Dos semanas es poco tiempo, no me alcanzarán para llenarme de ti y dejarte ir de nuevo.


  Me sonríe con dulzura y frota mi espalda un par de veces.


  —Tus palabras son reconfortantes para mí, nunca creí escuchar algo como eso viniendo de ti.


  —Lo sé, pero heme aquí, diciendo lo que siento por ti –digo mientras boto los seguros de la camioneta.


  Abro la cajuela, Steve trata de ayudarme a subir su equipaje con cierta dificultad y haciendo un gesto de dolor. Al ver esto yo me apresuro a terminar de subirla.


  —¿Qué te pasa? ¿Qué te duele? –pregunto preocupado.


  —Nada serio, tuve una riña con unos tipos al salir de un bar y recibí una patada en un costado. Pero no te preocupes, ya estoy mejor.


  —Pero… ¿por qué fue la pelea?


  —Fue algo sin importancia, ya pasó y no quiero que te preocupes por eso. Mejor dime cuales son esos planes que tienes para mí, tengo mucha curiosidad –dice mientras abre la puerta para subir a la camioneta.


  Ambos subimos y nos colocamos el cinturón de seguridad.


  —No te lo voy a decir, cada uno de ellos serán una sorpresa –le guiño un ojo mientras arranco la camioneta y agarro camino rumbo a la casa.


  —Hacía mucho tiempo que no venía a México y menos a Puerto Vallarta. Recuerdo que es hermoso y su clima agradable.


  —La última vez que viniste, ¿a qué ciudad llegaste?


  —A la ciudad de México, pero solo estuve tres días porque después fui a Cancún. Ahí estuve dos maravillosas semanas.


  —¿Viniste solo?


  —No.


  ¿No?


  —¿Con quién viniste?


  —Alex, con quien haya sido, eso ya pasó.


  —Hmm… creo saber con quién fue.


  —Alex –dice colocando su mano sobre la mía–. ¿No me digas que estás celoso?


  —No… nada de eso. Solo pensaba en cosas, cosas como que tú has vivido con libertad, aceptándote desde un principio y siendo feliz, mientras que yo…


  —Ya no pienses es eso, por favor. Ahora estas iniciando una nueva etapa en tu vida y me da gusto que sea conmigo. Te esperé tanto tiempo a que te decidieras y por fin lo hiciste. Nunca voy a terminar de agradecerle a Regina que te haya dado ese empujón.


  —Sí, mi Muñeca loca y obstinada, pero es un amor –sonrío con ternura al recordarla.


  —La quieres mucho, ¿verdad?


  —Es como la hermana que nunca tuve, me comprendió y me apoyó en todo momento. Simplemente la adoro.


  —Bueno, yo creo que fue un apoyo mutuo y sé bien que ella también te adora.


  —Es así. ¿Estás cansado del viaje?


  —Un poco.


  —Si quieres en cuanto lleguemos a la casa puedes comer algo y después irte a dormir. Mañana será otro día.


  —Oh, no, nada de eso, aún tengo cuerda para rato.


  Sonrío complacido, mientras conduzco la camioneta por el callejón que está a un lado del hotel que da acceso a la casa. Espero a que los de seguridad abran el portón negro y reanudo la marcha hasta llegar frente a la casa. Me estaciono y ambos bajamos de la camioneta. Abro la cajuela y uno de los choferes baja el equipaje de Steve, después Raúl lo toma para llevarlo a la habitación de Steve.


  —Bienvenido, doctor Adams –lo saluda Raúl amablemente.


  —Gracias, Raúl –le contesta con entusiasmo.


  Entramos a la casa y Steve la observa detenidamente.


  —Sé que siempre te ha gustado esta casa.


  —Sí, me encanta su arquitectura, pero ahora me gustaría ir al despacho; quiero decirte algo urgentemente en privado.


  ¿Algo urgente? ¿Qué será?


  —Okay, vamos –digo al tiempo que extiendo la mano invitándolo a que tome camino hacia el despacho.


  Ambos nos dirigimos hacia la puerta, la abro y Steve sonríe con malicia. Al entrar, él cierra la puerta, me coloca contra ella y se pega a mis labios desesperadamente. Me abraza y comienza a recorrer mi cuerpo con una de sus manos. Mis nervios golpean mi estómago porque nunca me había besado así.


  —Steve… –balbuceo su nombre.


  —¿What? –pregunta con voz ronca sin apartar sus labios de los míos.


  Giro mi cabeza para escapar de eso impetuoso beso


  —Alguien puede entrar –digo con nerviosismo.


  Steve frunce el ceño a la vez que sonríe.


  —¿Y me puedes decir cómo van a entrar si te tengo obstruyendo la puerta? –pregunta entre divertido y serio.


  —Pues…


  Mi celular suena y yo respingo nervioso.


  —Tranquilo, amor, solo es el celular –dice a modo de burla.


  Lo miro ceñudo mientras tomo el celular.


  —Dime, Sara.


  —Licenciado, están aquí lo señores Fuentes y Suarez, amenazan con irse a otra cadena sin no son atendidos por usted.


  —¿Amenazan con irse? Que mala táctica manejan, son ellos los interesados y no nosotros. Supongo que no hicieron cita, porque no recuerdo que la hayan hecho.


  —No, no la hicieron, pero están sentados esperando por usted.


  —Okay, ahora voy.


  Cuelgo y Steve me mira curioso.


  —¿Pasa algo?


  —Nada, unos tipos que les urge ser parte de la cadena hotelera, pero todavía se están haciendo las investigaciones y parece que a ellos no les gusta esperar, así que tengo que ir a la oficina. Tú mientras tanto puedes hacer lo que quieras, estás en tu casa.


  —¿Tan pronto te arrancan de mis brazos? –yo hago un gesto de disculpa–. Está bien, me quitaré los zapatos, iré a caminar a la playa y esperaré a que regreses.


  Toma mi rostro por el mentón y me besa con dulzura en los labios. Es un beso tierno como los que siempre me ha dado, tratando con esto de acostumbrarme a recibir besos de otro hombre. Después se aparta de mí y me mira a los ojos con intensidad.


  —¿Qué?


  —Eres hermoso, Alex, hermoso y tierno. Siempre me has gustado mucho, fantaseaba con tus labios, con tu cuerpo tan apetitoso. Tu imagen enardece mis pensamientos; te deseo tanto.


  Yo carraspeo nerviosamente.


  —Dile a tus deseos que se tomen unas buenas vacaciones porque este muñeco aún no está disponible para algo como eso.


  —Lo sé –dice sonriendo–. Anda, ve a cumplir con tus obligaciones.


  —Regresaré en cuanto me desocupe.


  Steve asienta con la cabeza y me da un beso fugas en los labios. Yo me doy la media vuelta, abro la puerta y en ese momento me da una palmada en el trasero. Yo giro la cabeza incrédulo y él mira hacia el techo con fingida inocencia. ¿Cómo se atreve a hacer eso estando la puerta abierta?


  —Trasero voluminoso y ejercitado, en muy buenas condiciones, y… muy apetitoso –dice seriamente como si en realidad estuviera probando la calidad de algún producto.


  Lo miro con fingida exasperación, respiro profundo y salgo del despacho.


  Mientras voy rumbo a la oficina, voy pesando es ese beso apasionado que Steve me dio. A pesar de los nervios, creo que me gustó. Sí, sí me gustó y mucho, pero el pensar que alguien nos pueda descubrir y mi bloqueo mental le quita el encanto a todo.


  Al salir del elevador veo a los dos tipos sentados muy dignos esperando por mí.


  —Buenas tardes señores –saludo a los hombres estrechando sus manos amablemente–. Señor fuentes, señor Suarez.


  —Buenas tardes, licenciado –contestan al unísono con seriedad.


  —¿Gustan acompañarme? –pregunto extendiendo el brazo hacia la oficina.


  Los hombres siguen muy dignos y me contestan con una afirmación de cabeza mientras se ponen de pie. Nos dirigimos a la puerta, la abro y los hago pasar primero.


  —Tomen asiento por favor –digo a la vez que yo me siento frente a ellos. Okay, ¿en qué les puedo servir?


  —Estamos aquí porque el licenciado Haley nos ha dado largas sobre los activos que queremos incorporar a su cadena hotelera –dice Suarez muy serio.


  Activos, ahora no puedo evitar asociar esa palabra con Steve. Activo, pasivo, ¿cuál de los dos seré realmente yo?


  —Y la verdad se nos hace una falta de respeto y seriedad de su parte –interviene Fuentes–. Lo que queremos es finiquitar de una vez este asunto y saber si nos van acepta o no, porque no queremos seguir perdiendo nuestro tiempo en una cadena que no nos toma en serio.


  ¿Por qué me divierten estos dos? ¿Será por su poca capacidad de negociar y venir a exigir sin ni siquiera estar en posición de hacerlo?


  —El licenciado Haley solo está siguiendo el protocolo indicado para este proceso, el asunto no es como lo están pensando. Cada vez que alguien quiere incorporar activos a esta cadena, se requiere de una investigación previa y exhaustiva antes de aceptarlo…


  —¿Investigación? ¿Qué tipo de investigación? –me interrumpe Suarez–. Nosotros venimos recomendados por Sebastián Alberdi.


  —Lo sé, pero eso no los exenta de la investigación. Esto es un negocio y ustedes saben que no podemos fiarnos de nada ni de nadie –les informo con amabilidad.


  —Los dos hoteles tienen todo en regla, cuenta con el número de habitaciones requerido por ustedes, reúne todos los requisitos que requiere la ley para su buen funcionamiento –insiste Suarez–. No sé qué pero les pueden poner, son nuevos, bien cimentados y estructurados.


  ¿Por qué tengo que estar hablando con este par de necios pudiendo estar con Steve en estos momentos? Me reclino en el respaldo y entrelazo los dedos. Ante su insistencia, el buen Alex debe salir de escena y darle paso al Alex ejecutivo, uno de los responsable de que este imperio marche bien.


  —Okay, señores, les daré una rápida explicación de lo que se requiere para aceptar activos. No solo tenemos que asegurarnos de que sus hoteles estén en orden, bien cimentados y estructurados, también debemos ver si su ubicación es conveniente y rentable para nosotros. Si están construidos fuera de la zona hotelera sería un gran inconveniente y por lo que tengo entendido sus hoteles están en el límite y es algo a considerar seriamente. Finalmente nosotros somos lo que acondicionamos los hoteles, colocamos al personal requerido y lo echaremos a andar respaldándolos por el buen prestigio de nuestra cadena hotelera. Pero si ustedes creen que el proceso es largo y sienten estar perdiendo su tiempo con nosotros, pueden tomar las medidas que crean pertinentes. Son libres de elegir cualquier otra cadena –finalizo con la mayor tranquilidad.


  Los dos hombres voltean a verse uno al otro nerviosamente. Ellos vinieron a presionar y saben que no han logrado su objetivo.


  —Mire, licenciado –interviene Fuentes–. Nosotros lo que en realidad queremos es que al menos nos tengan informados de cómo va la investigación, cuánto tiempo más va a tardar… cosas así.


  ¿Qué estará haciendo Steve? ¿Se habrá ido a caminar a la playa? Tal vez esté descansando. Me encantaría nadar con él, nunca lo he visto en short.


   —¿Licenciado Peters? –me llama Suarez.


  ¡Oh, no, mi mente caprichosa y distraída! ¡Recapitula!


  —Hmm… hablaré con Mark para que les dé un informe detallado del proceso. ¿Están conformes?


  —Está bien licenciado, esperaremos ese informe –dice Fuentes ya más relajado y un poco amable–. Nos retiramos y gracias por su tiempo.


  Se levantan ambos hombres y se despiden con un apretón de manos. Mientras salen de la oficina se hablan en voz baja. Por esta vez les tocó morder el polvo. En cuanto ellos salen, tomo el teléfono para comunicarme con mi secretaria.


  —Dígame, licenciado.


  —¿Hay algún pendiente?


  —Por el momento no.


  ¡Oh qué bien!


  —Gracias, Sara.


  Me levanto inmediatamente y salgo de la oficina.


  —Voy a salir, si se ofrece algo me llamas, ¿okay?


  —Sí, licenciado –me contesta Sara con su sonrisa melancólica, aunque en realidad toda su cara es así.


  Salgo con rapidez del hotel y voy en busca de Steve. ¿Dónde estará? Decido ir a la playa a buscarlo. Al acercarme descubro a Steve sentado en la arena, descalzo, con sus pantalones blancos, y una playera del mismo tono. Tiene una bebida en su mano, creo que es una sin alcohol. Hace un buen clima con viento fresco y agradable. Saco el celular del bolsillo de mis bermudas y comienzo a escribir un mensaje.


  


  “Si, quieres ver algo espeluznante, solo tienes que mirar hacia atrás”


  


  Presiono la tecla enviar y guardo mi celular. En poco segundos el celular de Steve suena, él lo saca de su pantalón, lo mira, luego voltea hacia atrás y comienza a reír cuando ve que me estoy acercando a la él.


  —Estás más loco de lo que creí –dice muy divertido.


  —Pero así me quieres –digo con una sonrisa pícara mientras me siento a su lado.


  —No, no te quiero, te amo con pasión desmedida, mi apetito sexual y mi amor, giran solo en torno a ti –dice mirándome con ojos anhelantes.


  La tensión golpea mi estómago por sus palabras. ¿Cómo corresponder a semejante manifestación de amor y deseo?


  —¿Tanto así? ¿No crees qué exageras?


  —Mi amor y mi deseo por ti no es un dogma de fe, te lo he demostrado en numerosas ocasiones. Por largo tiempo esperé por ti, soñando despierto con la posibilidad de tener una relación contigo. ¿Ya lo olvidaste?


  —No, no lo he olvidado –musito bajando la mirada–. ¿La estás pasando bien? –pregunto cambiando de tema, con una sonrisa forzada y viéndolo a los ojos.


  —Estoy admirando la efímera belleza de la puesta de sol –dice mirando hacia el horizonte–. ¿Todo bien en tu trabajo?


  —Sí, todo bien. Me urgía deshacerme de esos hombres para venir a buscarte.


  —Yo estaba pensando lo mismo –me dice sonriendo–. ¿Quieres nadar?


  —Hmm sí, claro, vamos a cambiarnos.


  —No, así como estamos, solo nos quitaremos las camisetas y entramos al agua.


  —Pero…


  —¡Come on, Alex! ¡Será divertido! –exclama con entusiasmo mientras deja el vaso sobre la arena. Después se pone de pie y se quita la playera.


  Si querer mis ojos se clavan en su pecho exquisitamente marcado. Me encantaría tocarlo, acariciarlo, pero es algo que no haré.


  —Está bien, pero serán carreritas –expreso mientras saco la cartera, las llaves y el celular de los bolsillos de mis bermudas, después me pongo de pie y me quito la playera–. ¿Listo?


  —Hmm… tus tenis –dice mirándome los pies.


  —¡Oh, sí, que tonto! –exclamo riendo–. Contarás a tres y correremos hacia el agua.


  Me apresuro a quitarme los zapatos tenis en junta de los calcetines y me coloco en posición.


  —Okay, aquí voy –yo asiento con la cabeza–. One, two, ¡three!


  Ambos corremos como locos, entramos al agua, sorteamos las olas y comenzamos a nadar, pero al alejarnos a una distancia prudente, Steve me sumerge por una pierna y me toca la entrepierna. Yo abro los ojos bajo el agua azorado, Steve me mira sonriendo y después me toca de nuevo la entrepierna, pero esta vez aprieta mis partes nobles. Yo salgo a flote y Steve después de mí. Lo observo ceñudo, un tanto descontrolado y nervioso.


  —¡Steve, por favor!


  —No hagas dramas, nadie vio lo que te hice. Bueno, tal vez uno que otro pez, pero ellos no dirán nada, no te preocupes –bromea–. ¡En lo que estábamos!


  Avienta agua en mi cara con ambas manos y comienza a nadar, adelantándose tramposamente. Yo comienzo a nadar tratando de hacer caso omiso a lo que Steve acaba de hacer. Nado con rapidez con el afán de alcanzarlo y pronto lo rebaso, pero al poco tiempo él se detiene.


  —¿Qué pasa? ¿Falta de condición física? –me burlo.


  —Te estás burlando, ¿eh? –yo lo miro pícaramente–. Querrás que te bese aquí mismo.


  —Primero tendrás que alcanzarme –dicho esto, comienzo a nadar de regreso a la orilla.


  Al legar a la orilla salgo del agua, cuando me giro veo a Steve que aún le falta un buen trecho para llegar.


  —¡Come on, come on, you can do it! ¡Vienes solo, Steve, tú puedes! –me sigo burlando.


   Steve por fin llega a la orilla, donde las olas aún se deslizan y se deja caer de rodillas agitado y tocándose el costado. ¡Su costado! No recordaba que le dolía. Preocupado corro hacia él y me pongo de rodillas con la intención de ayudarlo.


  —¿Estás bien? ¿Necesitas algo?


  —Estoy bien, no te preocupes.


  —Lo siento, no recordé que tenías ese dolor, debí ayudarte a regresar –expreso con pesadumbre.


  —No seas exagerado, Alex, ya está pasando.


  —Dime que hago para que se te pase más rápido.


  Steve sonríe.


  —Dime que me amas y el dolor pasará.


  —Tú sabes que te quiero.


  —No es lo mismo querer que amar, Alex.


  —Steve…


  —Okay, okay, no te presionaré. Solo ayúdame a levantarme –me apresuro a ayudarlo a ponerse de pie y lo saco del agua. Él respira profundo y me sonríe–. Recoge las cosas y ayúdame a llegar a la habitación.


  Recojo las cosas y las sacudo de la arena, después paso su brazo por mis hombros y emprendemos camino hacia la casa. Steve camina con dificultad y un poco agachado. A cada paso que damos me preocupo más. Cuando llegamos a su habitación intento llevarlo hacia el sofá de piel, pero en ese momento endereza su cuerpo, me abraza, me acaricia la entrepierna y se pega a mis labios. Nuestros pechos desnudos se juntan y eso me pone nervioso. Yo me aparto de él desconcertado.


  —¿Se supone que tienes un dolor que te impide caminar bien? ¿Cómo es posible que para abrazarme, besarme y acariciarme no te duela?


  Steve ríe divertido.


  —Hice que me abrazaras y me trajeras hasta la habitación sin sentir vergüenza o preocupación por el qué dirán.


  —Eres un tramposo, Steve, yo preocupándome por ti mientras tú fingías –digo con cierto enfado.


  —En realidad si me dolió cuando salí del mar, pero pasó pronto.


  —Sabes que no me gusta que me toques, ¿por qué insistes en hacerlo?


  Se acerca a mí y me mira pícaramente.


  —¿De verdad no te gusta que te toque?


  —Bueno… no es que no me guste… tú sabes que me pongo nervioso. Yo no estoy preparado para eso todavía.


  —¿Y hasta cuando lo estarás? –pregunta con seriedad.


  —No lo sé… yo… Steve, dijiste que no me presionarías.


  —Y no lo estoy haciendo, lo que hago es animarte a dar el siguiente paso. El hecho que toque tus partes íntimas no quiere decir que haremos el amor. Quiero que aprendas a disfrutar del jugueteo sensual entre una pareja. Ya pasaste por la prueba de la aceptación, pasaron treinta y tres años de tu vida para lograrlo. Aceptaste tener una relación conmigo y también pasaste la prueba del primer beso a otro hombre. La siguiente etapa son las caricias.


  —No es tan fácil –digo con pesadumbre.


  —Alex, por favor, tienes que esforzarte, déjate guiar por mí y coopera un poco más. Déjame besarte y tocarte al mismo tiempo, lo haré con calma; sin prisas.


  No sé qué decir, mis nervios se disparan, pero él tiene razón, debo esforzarme más. Mis ojos se clavan en las gotas de agua que caen de su cabello rizado, unas van al piso y otras escurren sensualmente por su marcado pecho desnudo. ¡Como me gusta este hombre y la vez me aterra!


  —Okay, pero tal y como dijiste, despacio.


  Él sonríe, me quita las cosas de las manos y las coloca sobre el sofá. Después se acerca más a mí, toma mi rostro con ambas manos y acerca sus labios a los míos lentamente. Comienza a besarme con delicadeza, su lengua juega con la mía románticamente. Luego retira sus manos de mi rostro y emprenden un recorrido por mi espalda hasta llegar a mis glúteos. Atrae mis caderas hacia las suyas, sus manos acarician y aprietan levemente mi trasero. Sus besos son cálidos, dulces, yo me dejo llevar y lo abrazo tímidamente, pero luego lo aprieto fuerte contra mi pecho. Una de sus manos se desplaza por mi espalda hasta mi nuca y me atrae más hacia su rostro. De algún modo estoy disfrutando y mis manos se deleitan acariciando su espalda. ¡Oh, no! ¡Su miembro está creciendo! De manera automática mis caderas retroceden y me aparto de él.


  —Es suficiente por hoy –digo con la mayor tranquilidad de que soy capaz y luego me inclino para tomar las cosas del sofá–. Hmm… es mejor que nos quitemos la ropa mojada y nos bañemos, no quiero enfermarme de gripe. Mandaré a alguien para que recoja toda esta agua. En cuanto te bañes bajas al comedor, te estaré esperando para cenar. ¿Okay?


  —Okay –dice al tiempo que tuerce los ojos.


  Empiezo a caminar hacia la puerta, pero me detengo en seco y miro fijamente la nariz de Steve.


  —¿Qué?


  —Tienes algo en la nariz.


  —¿Qué es? –pregunta frunciendo el ceño–. Quítamelo.


  —No, qué asco.


  Steve frunce más el ceño y comienza a buscar ese algo en su nariz, pero por más que busca no encuentra nada y yo comienzo a reír muy divertido.


  —¡Eres un tonto! –me dice sonriendo.


  —Te lo mereces por angustiarme sin motivo –digo mientras me dirijo muy divertido hacia puerta.


  Salgo de su habitación cierro la puerta y me apoyo en ella. De divertido paso a sentirme un tanto apenado, sé que Steve está inconforme por mi poco esfuerzo, pero no lo puedo evitar, me aterro y mi cuerpo reacciona solo. Tengo miedo de que él pierda la paciencia y se alejé de mí. ¿Qué puedo hacer para controlar mis estúpidas reacciones?


  


  Durante la cena hablamos de trivialidades y una que otra cosa relacionada con la clínica de Steve y mi trabajo. Él se mostró igual que siempre, atento y amable, pero siempre tratando de reprimir sus muestras de cariño hacia mí, por la presencia de Raúl. Su cansancio era notable a pesar de que trataba de disimularlo. Después de la cena lo dejé en su habitación que está contigua a la mía. Espero que descanse bien y amanezca fresco porque lo necesitará. Me acurruco en la cama emocionado, pensando en él para endulzar mis sueños.


  —¿Se puede?


  ¿Steve? ¿Qué hace aquí? Me incorporo y me quedo a la expectativa sentado en la cama.


  —Adelante.


  Steve entra con aire inocente y solo con su pantalón se pijama.


  —¿Puedo dormir contigo?


  ¡Oh my…!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 2


  


  


  ¿Qué está diciendo? ¿Estará jugando? Por mi bien, espero que así sea.


  —Estás bromeando, ¿cierto?


  Niega con la cabeza.


  —Creo que en mi habitación hay un monstruo debajo de la cama y tengo miedo.


  Guardo silencio por un momento, apoyo mi espalda en la cabecera de la cama, luego me cruzo de brazos y lo observo serenamente.


  —Oh. ¿Y qué tipo de monstruo es? –pregunto siguiéndole la corriente.


  Él se acerca a la cama y se sienta frente a mí.


  —Es grande, verde, muy feo y tiene unos dientes enormes y picudos –yo lo miro con indiferencia–. Quiero dormir contigo, no haremos más que eso aunque me muera por hacerte el amor.


  —Si tan deseoso estás, ¿por qué no le dices al monstruo que está bajo tu cama que te haga el favor?


  Steve abre la boca con incredulidad por lo que acabo de decir, pero luego se pone serio.


  —Qué lindo, vengo a decirte de la manera menos perturbadora para ti que solo quiero dormir contigo a pesar de que me muero por hacerte el amor, ¿y tú me contestas así? –me reprende.


  —Es que… ¿cómo crees que vamos a dormir juntos? Alguien podría enterarse.


  —¿Acaso la servidumbre suele entrar a las habitaciones sin pedir permiso?


  —No, pero alguien puede verte salir de aquí por la mañana y…


  —Alex, please, ya no pongas más pretextos para dejar de hacer las cosas. Ya te lo dije, solo quiero dormir, dormir –repite deletreando la palabra–. Podemos tomar precauciones, tú lo sabes. Quiero que te acostumbres a mí, a mi cuerpo, a tenerme cerca. ¿Es mucho pedirte? –pregunta con tranquilidad.


  Yo agacho la cabeza sin saber qué hacer, por más precauciones que podamos tener no me tranquiliza. Pero debo ser tolerante con lo que él desea, después de todo solo dormiremos juntos.


  —No, no es mucho pedir, solo recuerda que yo nunca he dormido con un hombre y por ende no será fácil para mí –digo a la vez que hago a un lado la sabana para que se acueste.


  —Pero yo no soy cualquier hombre –dice pícaramente–. Yo soy tu novio, ese que te ama con locura desmedida.


  Dicho esto, se acuesta a muy sonriente mientras yo lo observo como tonto, sin moverme un centímetro.


  —Ven aquí, honey –me invita a acostarme a su lado moviendo los dedos hacia él.


  Me acuesto a su lado, me cubre con la sabana y me gira. Mi espalda desnuda toca su pecho igualmente desnudo. Luego me abraza, deposita un tierno beso en mi sien y se acurruca, al hacerlo su miembro toca mi trasero y mis caderas automáticamente se recorren hacia adelante. Steve emite una risa resoplada.


  —No me lo digas, ya sé que no haremos nada y que tu miembro se quedará bajo tu pijama. Lo siento, pero mi cuerpo no me pide permiso para hacer lo que hace.


  —Mi tonto y tierno, Alex –dice para después besar de nuevo mi sien.


  —Sí, pero soy tu tonto favorito –bromeo.


  —Eres un tonto adorable, tierno, guapo y con un cuerpo exquisito. En estos momentos estoy cumpliendo uno de mis más grandes sueños, tenerte entre mis brazos –me aprieta un poco más de manera cariñosa–. Y estar en la misma cama los dos, listos para dormir. Era un sueño tan lejano, lo veía imposible y míranos; se ha convertido en realidad. Me siento muy feliz.


  —Tú también eres guapo, me gustan tus labios y tus ojos. Eres paciente y cariñoso, me gusta mucho eso de ti.


  —¿Y para mi cuerpo no hay algún cumplido? Ya sé que no es tan marcado como el tuyo y que mi trasero es menos voluminoso que tu trasero, pero me defiendo.


  Esto me hace reír.


  —Bien sabes que tienes un cuerpo en excelente forma y es atractivo a la vista. Por supuesto que me gusta, a pesar de que nunca te he visto desnudo.


  —Eso se puede arreglar en este momento –dice pícaramente.


  —No empieces, Steve.


  —Okay, okay, vamos a dormir, ¿te parece?


  —Me parece, pero, ¿podríamos cambiar de posición? Tú te volteas y yo te abrazo a ti.


  Suspira, se incorpora y me mira con una ceja arqueada.


  —Okay, cambiemos de posición –dice con resignación mientras se voltea.


  Yo también me volteo y lo abrazo tratando de no pegar mis caderas en su trasero, pero el gusto me dura poco, porque él pega su trasero en mi miembro. Bueno, esto no me pone nervioso.


  —Yo no le temo a tu pene –dice a manera de burla–. Alex, desde que tú y yo tenemos una relación no has vuelto a estar con mujeres, ¿qué haces para desahogarte cuando tienes deseos sexuales? ¿Te masturbas?


  —No es necesario, cuando me pasa eso, sueño y amanezco mojado.


  —¿Qué es lo que sueñas?


  —Sueño con el monstruo que está bajo tu cama y que me hago pipi del susto, pero en realidad eyaculo –Steve gira su cabeza y me mira fingiendo enfado y yo sonrío–. Está bien, sueño que me masturbo.


  Ni siquiera en sueños puedo tener una imagen teniendo sexo con él.


  —¿En serio?


  —Sí. ¿Y tú qué haces?


  —Yo si te soy fiel, pienso en ti, en lo que podría hacer con tu riquísimo cuerpo, me toco y listo.


  —Yo también te soy fiel, no sueño con nadie más.


  —Lo sé, solo bromeaba –dice para después bostezar–. Dame mi beso de buenas noches.


  Gira un poco la cabeza ofreciéndome sus labios, yo los beso tiernamente y luego se acurruca en mis brazos.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches, amor.


  Después de eso, pasa poco tiempo para que yo pierda la conciencia e irme al mundo de los sueños con Steve entre mis brazos.


  


  Abro los ojos, mi alarma biológica me despierta. Trato de moverme pero no puedo, giro un poco la cabeza y veo el hermoso rostro de Steve, está profundamente dormido. Él me tiene abrazado a mí, amanecimos al contrario de como nos acostamos. Sus piernas están entre lazadas con las mías y pegado totalmente a mi cuerpo. Con cuidado retiro mis piernas de entre las suyas y tomo su brazo para colocarlo a un lado, comienzo a deslizarme para salir de la cama, pero el brazo de Steve me atrae súbitamente hacia él.


  —¿Adónde vas, amor? –pregunta adormilado–. Que rico es despertar contigo a mi lado, no sabes cuánto lo deseaba. ¿Tú no sientes lo mismo? –pregunta acurrucándose.


  —Sí, pero en este momento tengo una urgencia fisiológica y si no me dejas ir me haré aquí y tú tendrás que limpiar.


  —Okay, ve, pero luego regresas a la cama.


  —Gracias por tu amable comprensión –digo para salir inmediatamente de la cama y dirigirme al baño.


  Entro al baño con urgencia y orino. Después me lavo los dientes y regreso a la cama con Steve. Él me atrae hacia su cuerpo y comienza a besar mis mejillas. Su mano traviesa acaricia mi cuerpo y llega hasta mi miembro. Yo respingo y quito su mano con rapidez.


  —Steve…


  Él se incorpora y me mira fijamente.


  —¿En qué quedamos, Alex?


  —Lo sé, pero es que en la cama es diferente, me pongo más nervioso.


  —Es lo mismo en la cama, en el suelo o sobre en un burro.


  —El burro eres tú porque no entiendes que esto es muy difícil para mí.


  —Pues si me ves cara de burro, entonces móntame –dice con tranquilidad y después acaricia mi mejilla con ternura–. Alex, entiende, no voy a obligarte a hacer nada que no quieras, los besos y las caricias son normales entre pareja y eso no quiere decir que forzosamente habrá sexo. ¿Por qué no logra asimilar eso? Sé que todo esto ha sido muy difícil para ti, pero ya es tiempo que goces mis caricias en vez de sufrirlas. ¿Acaso no sientes deseos de hacer el amor conmigo?


  —Sí, sí siento deseos de estar contigo, pero mi mente me traiciona. Es… complicado de explicar. Además tú siempre tomas la iniciativa y eso me intimida.


  —¿Y qué esperabas? Si espero a que tú lo hagas nunca pasaría nada entre tú y yo.


  Eso es verdad, yo no me atrevo a hacerlo y si no fuera por él, no sabría cómo son sus besos. Pero en algún momento tengo que hacerlo yo, tal vez me sentiría más seguro si yo tomo esa iniciativa.


  —Pues la próxima vez yo quiero tomar la iniciativa –digo con seguridad.


  —¡Wow, eso me parece perfecto! ¿Por qué no lo haces ahora?


  ¿Qué? ¡No!


  —No puedo porque tengo que ir un rato a la oficina, después vendré por ti, te sugiero que te pongas ropa ligera. ¿Okay?


  —Mmm ¿qué vas a hacer conmigo? –pregunta sugerentemente.


  —Ya verás. Por lo pronto tengo que meterme a bañar y tú también –digo al tiempo que me pongo de pie y me dirijo a la puerta, quiero ver si el área está despejada para que Steve pueda salir –. Ahora puedes salir, no hay nadie afuera.


  Steve abandona la cama de mala gana y comienza a caminar hacia mí.


  —Primero me dices apestoso porque me mandas a bañar y después me corres como si nada de tu habitación –bromea.


  —Tonto, tú nunca apestas. Te espero en el comedor.


  —Okay, okay, tú mandas. Me bañaré y bajaré al comedor –dice mientras se acerca a la puerta, pero yo lo detengo.


  —Steve… cuando llegue el momento y si reafirmo que soy activo, ¿de verdad tú te convertirías en pasivo por mí? ¿Recuerdas que me dijiste eso en Londres, cuando la Muñeca me animó a hablar por primera vez contigo sobre tus sentimientos hacia mí?


  Él suspira y me observa detenidamente.


  —Sí, lo recuerdo –hace un silencio–. Por ti soy capaz de hacer cualquier cosa –me dice cariñosamente.


  Sus palabras son conmovedoras y alimentan mi amor por él. Le sonrío y le doy un beso fugaz en los labios.


  —Tengo suerte de tenerte.


  —El de la suerte soy yo.


  —En eso tienes razón, un muñeco tan adorable cómo yo, no se encuentra tan fácilmente. Somos uno en un millón –bromeo.


  Steve sonríe.


  —Oh, qué novio tan modesto tengo –dice con sarcasmo–. Bueno, me voy.


  —Espera –me apresuro a detenerlo. Quiero echar un último vistazo para asegurarme que no hay nadie afuera–. Okay, puedes salir y no olvides deshacer tu cama.


  Él tuerce los ojos y sale de la habitación con toda la calma del mundo sin dejar de mirarme. Yo le hago un gesto de que se apresure y él me contesta con otro gesto como diciendo: “está bien, ya voy”. Acelera el paso y entra en su habitación, pero antes de hacerlo saca su lengua, me pelea como niño chiquito y por último cierra la puerta. Yo también cierro la puerta y apoyo mi espalda en ella. Un suspiro sale desde lo más profundo de mi ser. Quiero a este hombre y me gusta mucho, pero me es difícil seguirle el paso.


  


  —Me encanta el mango y el melón de aquí, tienen un sabor muy especial –me dice Steve saboreando un trozo de mango en el desayuno.


  —México tiene una tierra mágica que le da ese sabor especial a la fruta. ¿Estás seguro que es todo lo que desayunarás?


  —Sí, porque si no me cuido me inflo como un globo.


  —¿Por eso eres vegetariano?


  —En parte, pero también soy vegetariano porque estoy convencido que es lo más sano que tu organismo puede recibir. En mi dieta también está el pescado y uno que otro marisco. También algunos cereales y fibras.


  —Pues yo a todo le entro, soy muy comelón y me encanta la carne –digo para después masticar un rico trozo de pastel de carne.


  —¿What do you mean with, “a todo le entro”? –pregunta frunciendo el ceño.


  —Que yo como de todo.


  —Oh, eso ya lo sabía y también que eres de buen apetito.


  —Bonita pareja hacemos, tú vegetariano y yo carnívoro, tú impasible ante la sangre y yo impresionable, tú seguro de lo que eres y yo escondiéndome entre las sombras –digo en voz baja.


  —En la diversidad está lo interesante, todo es más divertido –dice sonriendo.


  —Pues sí, tienes razón –le sonrío–. He notado que tu español y tu acento, han mejorado mucho en estos últimos meses.


  —Cuando yo me propongo algo, pongo mi mayor esfuerzo en ese algo. Es lo que deberías hacer tú respecto a lo que ya sabes.


  —Sí lo hago, lucho contra mi mente, mis ideas y complejos, no es tarea fácil, pero sí estoy haciendo un gran esfuerzo –le riño.


  —Yo creo que tu empeño y constancia no son suficientes, debes hacer a un lado la imagen de tus padres, eso te bloquea mucho.


  —Y yo creo que no estás comprendiendo la gravedad del asunto. La imagen de mis padres no es fácil sacarla de mi mente, siento que los traiciono cuando tú... me besas y me abrazas. Además solo llevamos un poco más de dos meses con la relación y a distancia –termino la frase casi en silencio.


  Él me mira con ternura.


  —¿Entonces por qué no empiezas por decirle la verdad a tus padres? Tal vez así te liberas de esas ataduras y eso independientemente de la reacción que ellos tengan.


  —No, no, no. Aún no es momento, además ni siquiera sé cómo hacerlo, no he podido encontrar las palabras indicadas para hacerlo.


  —¿Las palabras indicadas? Alex, solo son dos y esas son: “soy gay” –dice encogiéndose de hombros.


  —¿Así nomás, sin ningún preámbulo que los prepare para lo que van a escuchar? No, no, no.


  —Puedes hacer el preámbulo más largo de la historia, pero el resultado final, no cambiará.


  —Cuando se enteren de la verdad, van a desear que el muerto hubiera sido yo en vez de mi hermano mayor. ¿Y si me desprecian por lo que soy y me echan de sus vidas? –expreso con desaliento.


  —No digas tonterías, ahora eres su único hijo y te aman. Alex, ya hemos hablado de eso infinidad de veces, si ellos no lo entienden será su problema, no el tuyo.


  —Pero es que yo no quiero que…


  Me detengo cuando Raúl entra al comedor y se dirige directamente hacía mí.


  —Don Alex, quiero solicitar su permiso para ausentarme una hora más tarde –me dice Raúl con una cara de aflicción que trata de disimular mientras retira mi plato.


  —¿Pasa algo grave? Lo pregunto por tu semblante.


  —Sí, mi hermana dio a luz hace unos días, pero parece que algo salió mal y ella esta grave en el hospital.


  —Oh, lo siento mucho. ¿El bebé está bien?


  —Sí, él está bien.


  —Si lo deseas puedes irte en este instante y tomarte el tiempo que sea necesario.


  —Gracias, don Alex, de verdad se lo agradezco mucho –dice con palabras honestas de agradecimiento.


  —Anda, ve y espero que tu hermana se recupere.


  —Gracias, con su permiso.


  Hace su acostumbrada reverencia y se retira. Pobre Raúl y pobre de su hermana, sinceramente espero que ella se mejore.


  —Me da gusto saber que eres compasivo con el personal de servicio, es una de las cosas que me enamoraron de ti.


  —¿Qué es lo que puede salir mal después de un parto? –pregunto sin hacer comentario alguno por lo que Steve me acaba de decir.


  —Varias cosas, por ejemplo una hemorragia que puede ser mortal si no es atendida a tiempo, o que por descuido dejen residuos de la placenta provocando una gran infección que también podría llevar a la muerte.


  —Ya no me digas más, solo de pensarlo me da no sé qué, en no sé dónde.


  —Mi Alex tan impresionable –me dice con ternura–. Además bien sabes lo que te pasa, te da por bajar a saludar muy de cerca el suelo por el mareo que te causa el ver sangre –dice sonriendo.


  —Nunca he caído al suelo por ese motivo, porque me pongo listo y busco rápidamente donde sentarme –digo muy digno.


  Steve ríe divertido.


  —¿Y qué tal las agujas?


  —Sí, tienes razón soy impresionable y le tengo miedo a las inyecciones, pero así soy desde que me acuerdo. No puedo hacer nada contra eso –de pronto me salta una idea a la cabeza que me asusta–. Steve, eso que mencionaste, no le pasará a mi Muñeca, ¿verdad?


  —No te preocupes, las muertes que se dan por esos casos, son en países subdesarrollados. Además ella estará en mis manos, no lo olvides –me dice de manera tranquilizadora.


  —Sí, es verdad, estará en las mejores manos del mundo cuando ella tenga a su hija, eres el mejor médico de todos.


  —¿Realmente crees que soy el mejor del mundo?


  —Sí, así lo creo y estoy orgulloso de ti –le digo sinceramente, él a pesar de su edad, se ha convertido en una eminencia–. Bueno, tengo que irme, ya se me hizo tarde. En dos horas vendré por ti, ¿okay?


  —Me gustaría ser yo quien pase por ti, quiero ver tu lugar de trabajo. ¿Puedo?


  Lo pienso un poco.


  —Okay, te voy a pasar por el celular la clave del elevador que te llevará a las oficinas. Ya sabes dónde está la puerta que da acceso al hotel y al elevador. Te espero en dos horas –digo mientras me pongo de pie–. Quedas en tu casa.


  Le guiño un ojo y el asienta con la cabeza muy sonriente. Me voy rumbo al hotel a toda prisa, Steve hace que el tiempo pase sin que me entere y ya voy tarde. Atravieso la fuente y llego a la pequeña puerta camuflada que da al elevador y al hotel. Al entrar al elevador tecleo la clave y este comienza a subir. Mientras tanto escribo el mensaje que le enviare a Steve con la clave.


  


  Esta es la clave del elevador -000 hasta que se te hinche el dedo-.


  Sí, ya sé lo que dirás, que soy un tonto.


  Este es, 28081960 espero que no te pierdas de la casa a las oficinas.


  Te quiero.


  


  Lo envío con una sonrisa lela. Poco después las puertas del elevador se abren y salgo rumbo a mi oficina.


  —Hola, Sara, ¿alguna novedad? –pregunto muy sonriente.


  —Buenos días, licenciado. Los pendientes están sobre su escritorio.


  —Gracias, Sara. Dentro de dos horas vendrá un amigo a buscarme, su nombre es Steve Adams, lo haces pasar a mi oficina por favor.


  —Sí, licenciado.


  Me acerco al escritorio de Sara, apoyo mis manos en el y me inclino un poco.


  —Sara, ¿será posible que dejes de decirme licenciado y me digas hmm… señor?


  No se esperaba que le dijera esto y parece que de algún modo le sorprende.


  —Sí, licenciado, perdón… sí, señor –dice un poco nerviosa.


  —Gracias, Sara.


  Se me hace muy ceremonioso que me diga de esa manera. En cuanto entro a la oficina mi celular suena en tono de mensaje, lo abro y comienzo a leer.


  


  Efectivamente eres un tonto, pero mi adorable y


  guapísimo tonto particular.


  ¿Perderme de la casa a la oficina?


  No lo creo, pero donde sí me gustaría perderme


  y para siempre, es entre tus piernas. Te amo.


  


  ¿Y por qué él entre mis piernas? ¿Por qué no al revés? No sé por qué siento un mensaje subliminal con eso de perderse entre mis piernas. Es fin, es mejor que me ponga a trabajar.


  


  Estoy apurado en mi trabajo, quiero terminar todo antes de que llegue Steve. Aunque aún faltan veinte minutos para eso. El teléfono de la oficina suena, tal vez sea Mark, él cubrirá mi puesto por este día.


  —Dime, Sara.


  —Señor una persona quiere verlo, dice que le urge hablar con usted. Se llama Mariano Rosado de la Colina.


  Oh, my… ¿Rosado de la Colina? ¿Quién se puede apellidar así? Suena gracioso.


  —¿Tiene cita o sabes qué asunto trae?


  —No señor, ni una cosa ni la otra.


  —Okay, dile que pase.


  —Dice que prefiere que usted salga.


  ¿Qué? ¿Pero qué la pasa a este tipo?


  —Está bien, dile que ya salgo.


  —Sí, señor.


  Cuelgo, me pongo de pie y me dirijo hacia la puerta. Vamos a ver qué quiere este hombre desconocido. Abro la puerta y al ver al hombre me quedo parado sin cruzarla. Muy gracioso. Steve está muy sonriente parcialmente sentado en el escritorio de Sara, con pantalones beige y una camiseta blanca. Lo observo, cruzo los brazos y muevo la cabeza de un lado otro.


  —¿Desde cuándo te llamas Mariano Rosado de la Colina?


  —Desde hace hmm… forty-five seconds –dice muy sonriente.


  —Oh. Muy bien, señor rosado del cerebro, pase usted a mi oficina –le digo de manera ceremoniosa.


  —Gracias, Sara, en realidad me llamo Steve, solo bromeaba con mi amigo –le dice muy divertido y Sara también le sonríe divertida.


  Se pone de pie y se encamina hacia mí, yo me hago a un lado para que entre y cierro la puerta. Yo me dirijo a mi escritorio, mientras que Steve va directo al ventanal panorámico y observa a través del vidrio.


  —¡Wow, que vista tan impresionante y tan hermosa! –exclama asombrado–. Muy lujosa tu oficina –dice mientras se encamina hacia el sofá y se sienta cómodamente. Yo lo miro fijamente con seriedad y él frunce el ceño–. ¿Qué?


  —Al principio me sonó gracioso eso de rosado de la colina, pero ahora que lo pienso, ya no me lo parece –expreso mientras me siento en la silla giratoria sin dejar de mirarlo.


  Steve frunce más entrecejo.


  —¿Por qué?


  —Porque siento que me estás enviando mensajes subliminales, haciendo alusión a ciertas cosas –él abre los brazos hacia los lados como diciendo no entiendo a qué te refieres–. Eso de tú entre mis piernas y luego rozado de la colina, me suena a que quieres convencerme de que soy pasivo.


  Steve abre grandes los ojos con incredulidad.


  —Oh… my…lord. ¡Sí que eres tonto! Lo de estar entre tus piernas solo fue un mensaje hot, sin imaginar que tú lo malinterpretarías y lo otro solo fue un nombre que elegí de los que Raúl me dio antes de marcharse al hospital. Yo le pedí que me diera nombres que sonaran graciosos, me dio unos cuantos y elegí ese porque fue el que recordé con más facilidad. –. Creo que estás volviéndote un poco paranoico, deja de razonar tanto, no te hace bien.


  Tiene razón, mi cerebro se desquicia por mis estúpidos nervios y complejos.


  —Okay, seguiré tu consejo. En unos minutos termino y nos vamos –le guiño un ojo.


  Él asienta con la cabeza muy sonriente y yo comienzo a trabajar. Después de algunos minutos, encuentro entre las hojas un contrato que no se ha finiquitado, entonces tomo el teléfono para llamar a Sara.


  —Dígame, señor.


  —Sara, ¿Por qué el contrato con los proveedores de vinos está en mi escritorio y sin firmar? Eso le corresponde a Márquez.


  —El licenciado Márquez no pudo llegar a un acuerdo con los proveedores porque ellos quieren que el contrato sea por dos años y el convenio solo es por uno.


  —Entonces la cita que tienen ellos hoy, ¿es por ese motivo?


  —Sí, señor.


  —Okay, le dejaré instrucciones a Mark, él se hará cargo. Gracias, Sara.


  Cuelgo y comienzo a escribir en una hoja en blanco las instrucciones para Mark. De reojo veo que Steve tiene su vista puesta en mí. Me mira casi sin pestañear y con una leve sonrisa.


  —¿Qué?


  —Te ves impresionante sentado en ese gran escritorio como todo un ejecutivo, dirigiendo toda una cadena hotelera internacional.


  —En realidad de aquí solo salen órdenes para los hoteles de este país –digo mientras me pongo de pie para dirigirme hacia él.


  —Eso no cambia el impacto que causas. Te admiro, mucho, Alex.


  —Gracias, sabes que yo también te admiro –digo mientras fijo mi vista en su nariz y abro grandes los ojos–. Esta vez es en serio, tienes algo en la nariz.


  —Oh, no, ni creas que volveré a caer –asevera meneando la cabeza de un lado a otro.


  —Es verdad, tienes algo –expreso con seriedad–. Si no me crees, puedes salir frente a los demás con tu adorno en la nariz, a mí no me afecta.


  Steve me mira dudoso mientras me siento a su lado, analiza la seriedad de mi rostro, no haya que hacer y por fin se lleva la mano a la nariz y yo me echo a reír como loco.


  —¡Alex!


  —¡Caíste otra vez! –exclamo desbaratándome de risa.


  —¡Ven aquí! –exclama al tiempo que se deja venir sobre mí y ambos caemos acostados en el sofá. Comienza a besarme en los labios con pasión y locura. Yo lo abrazo y con una mano estrujo sus rizos dorados. Luego se aparta y me mira.


  —Tienes razón, eres un loco adorable –musita para después besarme en los labios apasionadamente.


  —¿Se puede? –pregunta Mark tras la puerta acompañado de unos leves golpes.


  Yo empujo a Steve y me levanto como resorte. Retiro rápidamente la saliva que Steve me dejó en los labios y en extremo nervioso me acerco al escritorio mientras acomodo mi playera.


  —Adelante –sale mi voz quebrada y con poca fuerza. Carraspeo y respiro profundo–. Adelante.


  Mark abre la puerta y entra muy sonriente.


  —Buenos días, Alex, ya estoy aquí, Sara no está, por eso vine directamente a la oficina.


  Yo sigo nervioso y en posición de estatua.


  —O… okay. Mira, te presento al doctor Steve Adams, es un amigo de Nick y mío desde hace muchos años. Viene de Londres a pasarse unos días aquí, estábamos hablando de los proyectos que tenemos en los hoteles de Londres y Estados Unidos –digo preso de mis estúpidos nervios.


  —Mucho gusto, Steve, yo soy Mark Haley de Nueva York. Alex olvido presentarme, por eso lo hago yo –expresa acercándose a Steve para estrechar su mano.


  —Hola, Mark, el gusto es mío –lo saluda Steve con toda la tranquilidad del mundo.


  —Últimamente nuestro amigo Alex anda un poco distraído y nervioso –dice Mark pícaramente.


  —¿Sí? Ha de ser por exceso de trabajo, debería tomarse unas vacaciones.


  —O tal vez está enamorado, pero no quiere contar nada –dice Mark con malicia.


  Tengo que parar a Mark con sus sospechas.


  —Voy a llevarlo a hacer un recorrido por Vallarta, tiene planes de poner una clínica aquí, él tiene una en Londres.


  Steve me mira y frunce el ceño.


  —¡Oh, qué bien!


  —Bueno, nos vamos, si se ofrece algo me llamas.


  —Sí, claro, no te preocupes yo me haré cargo.


  Steve se pone de pie, se encamina hacia la puerta y yo voy detrás de él.


  —Nos vemos después, Mark.


  —Hasta luego, Steve.


  Salimos de la oficina y Sara sigue sin estar en su puesto. Steve me mira muy serio.


  —¿Qué fue eso? –pregunta.


  —¿De qué hablas? –finjo inocencia.


  —¿Para qué tantas explicaciones y mentiras? Solo te faltó decir: “no creas que nos estábamos besando y abrazando apasionadamente” –me dice con sarcasmo.


  Entramos al elevador, las puertas se cierran, introduzco la clave y comienza a bajar. Yo clavo los ojos en las puertas mientras que Steve me mira. No sé qué decir, sé que mis nervios me traicionaron y dije cosas por demás estúpidas.


  —Lo siento, me puse nervioso cuando Mark llamó por sorpresa a la puerta. Las ideas se me cruzaron y…


  —No digas más, solo quiero decirte que si sigues así vas a adquirir una enfermedad psicosomática. En Londres no te comportabas así.


  —Es diferente, aquí, estamos en mi área de trabajo, donde tengo una responsabilidad muy grande y el respeto de todos.


  —¿Y crees que si se enteran que eres gay perderás ese respeto y el don de mando?


  El elevador llega a la planta baja y abre sus puertas. Ambos nos dirigimos directamente hacia la camioneta.


  —Sí, y también ser víctima de las burlas y del rechazo de todos. Sé que tú gozas de un gran prestigio que te has ganado a pulso como médico, sin importar que seas gay, pero eso es en Europa. Aquí es diferente, por desgracia, en México la homofobia persiste y tienden a juzgar, criticar, rechazar y burlarse de nosotros de la manera más cruel. Muy poca gente respeta y comprende la homosexualidad. Pero ya no quiero hablar de eso ahora, no quiero que se frustren los planes que tengo contigo; por favor –le suplico.


  Steve aspira profundo y hace dos afirmaciones con la cabeza sonriendo.


  —Okay, vamos a ver qué planes tienes para hoy.


  —Te va a gustar –le digo con entusiasmo mientras boto los seguros de la camioneta.


  Él sube a la camioneta muy sonriente, yo también entro satisfecho por la paciencia y la comprensión de él. Arranco la camioneta y me dirijo al callejón que está por el otro lado del hotel que nos da acceso a la calle.


  —¿Quieres escuchar música? –pregunto.


  —Sí, claro.


  Enciendo el reproductor y comienza a escucharse «Vuelvo» con Beto Cuevas. Steve arquea las cejas y pone atención a la música cuando se empieza a escuchar la letra.


  —Oh, es en español. Me gusta el ritmo, espero entender todo lo que dice la letra.


  —Solo centra tu atención en ella y la entenderás.


  Después de escucharla por un rato frunce el entrecejo.


  —Creo que tiene una dosis de filosofía, es un poco confusa para mí, pero me gusta.


  Yo sonrío.


  —Casi todas las canciones manejan paradojas y filosofía.


  —Sí, casi todas son así –dice mientras observa el panorama–. Puerto Vallarta es un lugar lleno de matices, me gusta mucho. Es una típica y pequeña ciudad, con selva y hoteles lujosos que sobre sale de entre lo común.


  —Sí, Puerto Vallarta es un lugar pintoresco y muy bonito.


  Después de algunos minutos llegamos a nuestro destino. Bajamos de la camioneta y Steve observa a su alrededor mientras yo saco una pequeña maleta de la cajuela.


  —¿Vamos a algún restaurant? ¿A uno de esos donde tienen música con mariachi?


  —No. Tú sígueme.


  —Okay, pero después me llevas a uno de esos.


  Yo asiento con la cabeza mientras atravesamos una zona de restaurantes rumbo al embarcadero. Steve observa los yates a nuestro paso y me hace un gesto de ya entendí. Entramos al muelle G y lo recorremos hasta el final Ahí está anclado el yate de Nick, es uno de los más grandes y lujosos. Jimy en junta de su equipo es el encargado de su mantenimiento y ya está listo esperándonos.


  —Hola, Jimy.


  —Buenos días, don Alex.


  —Él es Steve, un viejo amigo de la familia. Steve, él Jimy, es el encargado de cuidar y darle mantenimiento al yate.


  —Hola, Jimy, gusto en conocerte.


  —El gusto es mío, señor.


  —¿Está todo listo?


  —Sí, tal y como lo ordenó. En cuanto suban, suelto las amarras.


  —Okay. Arriba, Steve, vamos a dar un paseo –Steve sube a bordo del yate y detrás de él lo hago yo–. Te veo de regreso, Jimy.


  Jimy asienta con la cabeza muy sonriente mientras suelta la gran soga que asegura el yate y Steve me observa perplejo.


  —¿Él no viene con nosotros?


  —No –le contesto con una sonrisa divertida.


  —Entonces, ¿Quién va a manejar el yate?


  —Lo haré yo.


  —¿What? ¿Y sabes manejar bien una cosa como esta? –pregunta incrédulo.


  —¡Claro! ¿Con quién crees que tratas? –expreso con autosuficiencia–. Solo tengo problemas para detenerlo, peo tengo todo el océano pacifico para aprender.


  —¿Es en serio esto último? –pregunta muy serio.


  —No –digo con una sonrisa burlona.


  Él tuerce los ojos y respira aliviado.


  —Espero que tengas razón.


  Yo le sonrío y me dirijo a la cabina, él viene tras de mí con aire curioso. Los motores ya están encendidos, solo muevo la palanca y el yate comienza a moverse. Ya está en posición para salir del embarcadero, su enormidad lo hace estar fuera de los cajones comunes y por ese motivo está al hasta el final, atravesando el muelle.


  —Vamos a dar un paseo tú y yo solitos –le digo pícaramente y él sonríe complacido–. En la maleta hay bloqueador y algunos short, escoge el que más te guste, son míos, pero creo que somos de la misma talla y cualquiera que elijas te quedará bien. En el mini bar hay bebidas preparadas y cerveza.


  Steve se apresura a cambiarse y se coloca bloqueador mientras yo voy atento, con la vista puesta en el mar. Cuando termina le sugiero que suba a cubierta para que pueda disfrutar de la espectacular vista de la bahía. Después de recorrer toda la bahía, me adentro un poco a mar abierto y detengo el yate, espero pacientemente a que baje el ancla, luego pongo a reproducir un disco en el sistema de sonido especial del yate. Por ultimo me cambio a toda prisa y salgo a cubierta con Steve, pero no sin antes llevarme una hielera con cervezas. Al salir veo a Steve acostado sobre una toalla disfrutando de los rayos del sol y una cerveza en su maño. Me siento a su lado y el levanta un poco la cabeza para mirarme.


  —¡Música, que bien! –exclama.


  —Sí, música, «Listen to You Heart» con el grupo Cascada es la se escucha en estos momentos –digo sonriendo para después darle un largo trago a mi refrescante cerveza–. Ahora estamos lejos del mundanal ruido, solos tú y yo.


  —Donde nadie nos ve. ¿Es por eso que me trajiste aquí?


  —No. Bueno… sí, pero antes te llevé a dar un paseo por la bahía. ¿No te gustó que te trajera aquí?


  Steve sonríe con benevolencia.


  —Por supuesto que me gustó que me trajeras aquí, me gusta este lugar porque me da mucha paz y me relaja. Además tengo la mejor compañía del mundo, estoy con el hombre que amo y me tiene loquito –Estira su brazo y acaricia mi rostro–. Tienes unos ojos hermosos, tan azules como el cielo despejado que tenemos hoy con esas largas pestañas negras. Me encanta tu cabello castaño y alborotado. Esa mezcla inglesa y holandesa que tienes, te sienta muy bien.


  —Tú también eres hermoso, Steve. ¿Me ayudas con esto? –pregunto mostrándole el bloqueador en mi mano.


  —¡Of course! –exclama mientras se sienta y separa las piernas–. Ven aquí.


  Me coloco entre sus piernas y siento el rocío en mi espalda con el bloqueador en spray. Después sus manos recorren toda mi espalda y mis brazos esparciéndolo delicadamente. Luego coloca un poco en su mano y se sigue con mi pecho y mi abdomen. Lo esparce lentamente como si estuviera dándome un mansaje. Su cara queda en mi hombro y yo lo miro sonriente. Cuando retira sus manos, yo me pongo en la cara y en las piernas. De algún modo me extraña que no haya intentado besarme ni tocarme a pesar que estamos solos en medio del mar.


  Luego de tomar el sol un rato, nos metimos a nadar, aunque Steve más bien jugueteo para no lastimarse el costado. Después subimos al yate, comimos unos ricos mariscos, hablamos de muchas cosas y recordamos viejos tiempos. Seguimos tomando cerveza y mi falta de costumbre de tomarla, hizo que se me subiera a la cabeza y me desinhibió un poco, o más bien un mucho. Nos pusimos a jugar ajedrez y apostamos que el que ganara le pediría hacer cualquier cosa al perdedor. Yo estoy haciendo juagadas erradas porque la cerveza me nubla el cerebro.


  —Jaque mate, gané –me dice Steve con toda tranquilidad y arqueando las cejas.


  —Sí, me ganaste y pido que me beses –digo a la vez que hago a un lado el ajedrez bruscamente y me abalanzo contra él.


  Ambos caemos acostados y yo quedo encima de él.


  —Se supone que el que tiene que pedir soy yo porque fui yo el que ganó –me dice un tanto divertido.


  —Pero yo sé que tú también lo deseas –musito acercándome a sus labios.


  —Sí, pero…


  Me pego a sus labios con desesperación impidiéndole seguir hablado. Él responde a mi beso apasionadamente, mientras acaricia mi espalda y mis glúteos. Mi lengua impetuosa busca la suya, froto ansioso mi miembro contra el suyo y mi cuerpo comienza a arder.


  —Quiero hacer el amor –musito mientras beso sus mejillas y su mentón.


  —¿Oh, sí?


  —Sí, lo quiero ahora –digo con la respiración agitada.


  —Oh. ¿Y lo quieres hacer en calidad de activo o pasivo?


  —Como sea –digo sin pensarlo dos veces.


  —Alex, detente –¿detenerme? ¿Por qué iba a hacer eso?–. Alex, no, por favor –yo no quiero escuchar, quiero sentir e ignoro a Steve. Sigo besándolo en la boca con desesperación, sin sentir remordimiento alguno, solo disfrutando de su hermoso cuerpo y sus exquisitos labios–. ¡Alex, stop right now!


  Grita y me aparta de su la lado bruscamente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3


  


  


  El Grito de Steve me desconcierta y me sorprende a la vez. Se supone que eso es lo que él quiere desde hace muchos años y ahora me rechaza como si fuera un apestado. No entiendo por qué ahora se comporta así.


  —Creí que eso era lo que querías, dijiste que te morías por hacerme el amor –digo en tono un tanto molesto.


  —Y así es, pero quiero que cuando te entregues a mí, lo hagas en tus cinco sentidos, convencido de que así lo quieres y no bajo la influencia del alcohol. Mañana podrías arrepentirte de las decisiones que tomes en ese estado.


  Emito una risa resoplada, tomo la cerveza y me pongo de pie con torpeza.


  —Okay, ahora soy Alexander el rechazado.


  —No es eso, Alex, entiende…


  —¿Entender qué? Sabes, no se siente bien que lo rechacen a uno –digo con enfado y luego le doy un trago a la cerveza.


  —Alex, por favor, ya no tomes más, estás ebrio y tienes que llevarnos de regreso.


  Sonrío sardónicamente dando pasos vacilantes hacia atrás.


  —No crees que ya estoy grande para que me digas…


  No termino la frase porque tropiezo con mi propio pie y caigo aparatosamente de costado.


  —¡Alex!


  Al caer comienzo a sentir un dolor punzante en la cadera y me giro rápidamente a quedar boca arriba. Steve se pone de pie y viene hacia mí.


  —¿Estás bien? –pregunta hincándose a mi lado.


  —¡Me duele, me duele!


  —¿Dónde? ¡Dime dónde te duele! –me dice desesperado.


  —¡En la cadera! –exclamo con dolor.


  Steve se apresura a bajar mi bañador para revisarme mientras yo me quejo.


  —¿Hay botiquín de primeros auxilios aquí?


  —En la cabina –le respondo como puedo.


  —Okay, no te muevas y no te toques. Ahora vuelvo.


  Se levanta con rapidez y va en busca del botiquín, unos segundos después ya está de regreso. Se coloca de cuclillas, veo que abre un frasco y vierte su contenido en mi cadera.


  —¡No! ¡Eso duele! –exclamo al tiempo que coloco mi mano en la cadera. Steve retira mi mano sin decir nada, cuando llevo mi mano frente a la cara para ver qué tipo de líquido es, mis ojos se agrandan el doble y comienzo a escuchar un zumbido dentro de mis oídos.


  —¡Alex, no! –exclama apartando mi mano lejos de mis ojos, pero ya es tarde, he visto mi sangre y mi vista se nubla, escucho a Steve como un lejano eco. Veo todo negro y de pronto dejo de escucharlo.


  


  Abro los ojos lentamente, estoy boca abajo. ¿Dónde estoy? Quiero girar hacia la derecha y un dolor me detiene. Entonces trato de girar a la izquierda y logro hacerlo. Oh, sigo en el yate. ¿Qué me pasó? De pronto veo a Steve aparecer tras la pequeña puerta del camarote.


  —¿Cómo te sientes?


  —No sé. ¿Qué pasó? No entiendo nada.


  —Tal vez mañana lo entiendas, aún sigues ebrio. Necesito que te pongas de pie para que me digas como mover el yate, ya está oscureciendo y debemos regresar.


  —Eso es fácil, solo lo prendes y lo echas a andar digo con una sonrisa lela.


  Steve mueve la cabeza de un lado a otro.


  —Voy a ayudarte a ponerte de pie, necesito que me des indicaciones –dice mientras se inclina para ayudarme a levantarme.


  —¿Qué… qué me pasó? –pregunto al darme cuenta que es mis caderas están envueltas en una toalla.


  —Después te explico, ahora vamos a la cabina.


  —¿Qué es lo que me duele?


  —Tú solo camina, yo te ayudaré.


  Steve coloca mi brazo sobre sus hombros y me rodea por la cintura, prácticamente me lleva cargando. Estoy confundido, todo está nublado en mi cabeza, siento como si estuviera en otra dimensión, o al menos eso es lo que creo de lo que sería otra dimensión. Al llegar a la cabina, Steve me ayuda a sentarme y entre la confusión y la neblina, le doy indicaciones. Me siento flotar y no coordino mis movimientos. Mi lengua no responde apropiadamente. Esto es tan surrealista…


  


  —¿Alex?


  —Hmm…


  —Despierta, amor, debes tomar un medicamento.


  Abro los ojos aflojerado, me doy cuenta que estoy en mi habitación. Me remuevo y siento dolor en mi cadera, cerca de mi glúteo derecho. Levanto la sabana y me sorprendo al verme completamente desnudo y con un pequeño parche en la cadera. Uf, me siento pésimo, ya no recordaba cómo se sentía una resaca. Veo a Steve sentado en la cama frente a mí con un vaso en la mano.


  —¿Qué me pasó?


  —¿No recuerdas que te pusiste ebrio y te caíste?


  —Sí, pero no sé cómo fue que me herí.


  —Cuando perdiste el equilibrio soltaste la cerveza y al caer se quebró la botella y tú caíste sobre los pedazos de vidrio. Tuve que quitarte el short porque estaba mojado de cerveza y también para poder hacer la curación.


  —¿Me viste… desnudo? –pregunto preocupado–. Me refiero a todo.


  —Sí –dice con la mayor tranquilidad.


  —¿Y?


  —Y nada, solo te hice la curación.


  —¿Me estás diciendo que solo me viste como médico?


  —Bueno, digamos que al inicio te vi un con un porcentaje más alto como médico y al final, no tanto. No fue fácil, tienes un cuerpo exquisito y eso aumenta mi sed de ti. Si supieras todo lo que mi mente se imagina para hacerte y el deseo de que todo eso pronto se cristalice –me dice con ojos anhelantes.


  Esto me abochorna y mis nervios se manifiestan sin remedio.


  —Hmm recuerdo que me porte mal ayer… que hice y dije tonterías. Lo siento mucho –musito apenado.


  —No te preocupes, fueron tonterías típicas de un ebrio. ¿Recuerdas todo lo que dijiste?


  —Algunas cosas, recuerdo con dificultad cuando desperté en el camarote, no tengo nada claro después de eso. ¿Cómo regresamos?


  —Como pudimos. Me dabas indicaciones, pero apenas te entendía. Tuve que pedir ayuda para llevar el yate dentro del embarcadero. Jimy fue el que nos trajo de regreso en tu camioneta. Me metiste en un aprieto. Tomate esto –dice ofreciéndome el vaso que trae en la mano.


  —Lo siento mucho, Steve, no era ese final que tenía en mente –digo apenado mientras tomo el vaso que me ofrece. Sin mirarlo a los ojos, me tomo todo su contenido–. ¿Qué es?


  —Eso es para la tremenda cruda que has de traer. Y esto –me muestra una jeringa que trae en la otra mano–. Es para...


   —¡No, no, no! –exclamo retrocediendo y sacudiendo mis manos abiertas de un lado a otro–. ¡Tú sabes que las agujas y yo tenemos una enemistad irreconciliable de toda la vida! ¡Olvídalo, a mí no me vas a poner eso!


  —No seas cobarde, solo será un piquete, esta solución no duele y además es muy poca.


  —¡No, tú no me pondrás eso, de ninguna manera te lo voy a permitir! ¡Ni en 100 años!


  Steve sonríe divertido.


  —Anda, voltéate.


  —No.


  —Es para…


  —No.


  —Amor...


  —No.


  —Alex, por fa…


  —¡Soy alérgico a las inyecciones! –exclamo rápidamente.


  Steve trata de contener la risa, le cuesta trabajo adoptar una postura seria, pero finalmente lo consigue.


  —¿Quieres que todos se enteren del miedo que le tienes a una aguja?


  —¿Por qué tendrían que enterarse? –pregunto frunciendo el ceño.


  —Porque si no cooperas tendré que ir a pedir ayuda para que te sostengas mientras te inyecto. Tú eliges.


  ¿Será capaz de hacer eso?


  —No harías eso… ¿o sí?


  —¿Quieres probar? –me dice arqueando las cejas.


  Oh… my… creo que como médico, sí es capaz de hacerlo.


  —Soy tu tierno e impresionable Alex, ¿lo recuerdas? –trato de chantajearlo sentimentalmente.


  —Creo que con dos personas será suficiente para sostenerte. ¿Qué tal dos de seguridad? Son altos y fornidos.


  —Lo que pasa es que después del piquete, el glúteo me sigue doliendo durante mucho tiempo –digo como niño chiquito.


  Steve me mira condescendiente y se acerca a mi rostro.


  —Eres una ternurita, mi amor –musita acercándose a mis labios y me besa suavemente.


  ¡Oh, sí, está funcionado! Cuando él se aparta de mí, le sonrío de oreja a oreja.


  —Lo sé.


  —Okay, date la vuelta –dice levantando la mano en la que sostiene la jeringa.


  ¿Qué? ¡No! ¿Por qué? Mi sonrisa desaparece y lo observo arqueando una ceja.


  Steve aprieta los labios para no sonreír, pero inclinando la cabeza, esperando a que me dé la vuelta. Creo que no habrá táctica que funcione con él, y no me queda más remedio que cooperar.


  —Okay, pero que sea rápido y que no me duela.


  Sonríe satisfecho y baja la sabana hasta mis caderas.


  —Buen chico, ahora colócate boca abajo.


  Lentamente y con recelo, me coloco boca abajo, luego él descubre todo mi trasero.


  —Que no me duela, ¿entendiste? –le digo casi como una orden.


  Comienza a frotar mi glúteo izquierdo lentamente con el algodón impregnado de alcohol. Yo cierro los ojos, aprieto los dientes y agarro fuerte la almohada.


  —¿Me estás presumiendo los músculos de tus glúteos? –pregunta al tiempo que deja de frotarme con el algodón.


  —¿Qué?


  —No aprietes los músculos, relaja los glúteos si no la aguja me va a rebotar –Oh. Poco a poco relajo los glúteos y él comienza de nuevo a frotar con el algodón–. ¿Recuerdas que ayer querías hacer el amor y me dijiste que te tomara como fuera?


  ¡Oh, my…! ¿Yo dije eso?


  —Bueno… yo estaba ebrio, no sabía lo que decía.


  —Dicen que los borrachos siempre dicen la verdad.


  —No siempre es así, el vino… ¡ay! ¡Steve! –grito cuando siento el pinchazo.


  —No seas exagerado, ya está –dice frotando de nuevo mi trasero con el algodón–. Ayer te desmayaste, nunca lo habías hecho, solo te mareabas –dice mientras me cubre con la sabana.


  —Es que nunca había visto sangre tan cerca y en mi mano –digo mientras masajeo mi glúteo pinchado por una espantosa y horrenda aguja.


  —Creo que tendré que ir más seguido al gym para poder cargarte cada vez que te desmayes, porque me costó mucho trabajo llevarte al camarote. Estás muy pesado –dice en tono divertido, pero yo estoy que me muero de vergüenza.


  Me giro lentamente hasta quedar de costado y lo miro a los ojos.


  —De verdad lo siento mucho, no tengo por costumbre tomar cerveza y no le supe la medida.


  —Tranquilo, amor, ya pasó. En general me la pasé bien, aquí el único afectado fuiste tú. Te dejaré un rato para que descanses, después te traeré algo de comer,


  Se inclina y me da un tierno beso en los labios, me sonríe y luego se pone de pie.


  —¿Qué hora es? –ni mi reloj traigo.


  Él mira su reloj.


  —Las… hmm… nueve con… twenty-five minutes. Debo aprender más los números en español –dice mientras abre la puerta y me sonríe–. Descansa.


  Después sale y cierra la puerta.


  Ya es tarde y yo aquí tirados como tonto en la cama, sintiéndome fatal, con una herida en mi cadera, un espantoso y doloroso agujero en mi glúteo del tamaño del planeta y totalmente avergonzado por lo que hice ayer. Pero también me siento orgulloso de Steve, no se aprovechó de mi borrachera y es eso demuestra que me ama de verdad. Cada día me doy cuenta de lo valioso que es él y me siento afortunado de que ese hombre comprensivo y paciente sea mi novio. Aunque el mundo no lo sabe.


  Sigo masajeando mi glúteo, aún siento dolor y en eso mi celular suena, es una llamada de mi primo que me preocupa. ¿Qué hace llamándome en su luna de miel?


  —Nick, ¿todo bien? ¿Mi Muñeca, Nicky están bien?


  —Hola, Alexander, todo bien, Regina bien, mi hija bien. El que no se oye bien eres tú. ¿Te pasa algo?


  —Ni me preguntes, Steve está aquí, se me ocurrió llevarlo en tu yate a dar un paseo y yo me puse ebrio, me le ofrecí como un estúpido y para cerrar con broche de oro, me caí y me hice una herida en la cadera. Nada grave, no te preocupes, lo peor de mi caída, fue la inyección que me puso Steve hace un momento.


  Escucho la risa de mi primo.


  —¿De modo que por fin se le hizo a Steve?


  —¡No! No, paso nada, él… no me aceptó porque yo estaba ebrio y no sabía lo que decía, tanto así que le dije que me tomara como fuera y… bueno, tú sabes que yo me digo activo.


  —Alexander, ¿no será que insistes en decir que eres activo porque así te sientes menos homosexual? Porque si es así, déjame decirte que no hay diferencia alguna.


  —No lo creo, yo…


  —Yo creo que tú psique te está traicionando –me interrumpe–. Debería meditarlo muy bien y definirte de una buena vez, si le sigues dando largas a Steve se puede cansar. No tientes su paciencia.


  —No es solo eso, siento que si tengo intimidad con él, estoy traicionando a mis padres, tú sabes que ellos siempre me han apoyado y están orgullosos de mí. Cuando estoy con Steve, la imagen de ellos aparece en mi cabeza y me bloqueo. Siento culpabilidad y se me vienen mil cosas de lo que podrían pensar si ellos supieran la verdad.


  —Ya va siendo hora de que hables con tus padres.


  —No sé cómo, sé que debo hacerlo, pero quisiera que nunca llegara ese día.


  —No sean tan cobarde, Alexander, tú tienes más miedo de que te rechacen, que lo que ellos puedan sentir. Tú tomaste una decisión en tu vida, se lo debes a Steve, él no se merece que lo tengas en las sombras, ocultando tu relación con él.


  —Sé que tienes razón, pero no sé cómo hacerlo, el terror no me deja pensar.


  —¿Por qué no lo haces en un lugar donde sientas ventaja? Podrías invitarlos a Vallarta o a Londres, en esos dos lugares te encontrarías en tu terreno y puede ayudarte a sentir más seguridad.


  —Pues, no suena mal, lo pensaré. ¿La Muñeca está contigo?


  —No, ella y Selene están vaciando las boutiques de Barcelona, las dejé comprando ropa y esas cosas. Yo me di una escapada a las oficinas del hotel para ver cómo marchan las cosas aquí. Te llamé para recordarte que tienes que ir a Nueva York, nuestro querido amigo Henry se jubila y tienes que buscar al nuevo gerente. Tú sabes que todo eso se lleva tiempo.


  —Sí, lo sé, se nos va un buen elemento, lo voy a extrañar. No te preocupes he estado revisando el record del sub gerente y tal como dice Henry, me parece idóneo para ocupar su puesto. De cualquier modo lo tendré aquí un tiempo para ver su desempeño.


  —Confío en tu buen juicio. Te dejo y recupérate pronto de esa herida.


  —Gracias. Tomas muchas fotos, mi Muñeca se ha de ver hermosa con su pancita de cuatro meses.


  —Te aseguro que Selene te mostrará un millar de fotos. Y sí, Regina se ve hermosa y sexy con mi hija en su vientre.


  —Aunque no puedo ver tu cara, estoy seguro que la tienes de tonto enamorado.


  —De tonto no, de enamorado sí.


  —También de tonto, lo que pasa es que no te has visto cuando tienes los ojos puestos en ella –rio como loco.


  —Ríete cuanto quieras, pero ya te veré a ti cuando estés perdido de amor por Steve y entonces será mi turno.


  Creo que ya falta poco.


  —Como digas. Sigan disfrutando su viaje y le das un beso a la Muñeca y a Selene de mi parte.


  —Lo haré. Recupérate prono, nos hablamos después.


  —Okay.


  Cuelgo y me pongo a pensar en todo lo que me dijo mi primo, él siempre me dice las cosas como son y no se anda con rodeos. Estoy hecho un lio, aunque finalmente sí sé lo que quiero, pero el miedo me hace trizas. ¿Cómo hago para superar todo esto? ¿Cómo? Necesito descansar para recuperarme de esta resaca que no me deja dilucidar bien las ideas. Tal vez durmiendo un poco más me ayude. Pienso mientras masajeo mi glúteo adolorido.


  


  Después de todo no pasé tan mal el día, dormí un poco más, luego me di un baño y Steve me trajo de desayunar, de comer y de cenar a la cama. Estuvo cuidándome y no me dejó salir de la habitación, mandó comprar unas películas y palomitas. Se encargó de mantenerme ocupado, se portó muy cariñoso, acariciaba mi cabello mientras yo comía palomitas como loco y veía atento la película, simplemente Steve es una amor. Ahora estoy tratando de sobrellevar mi encierro en la terraza.


  —Hora de revisar tu herida –dice Steve de repente a mis espaldas.


  Me giro y lo veo con cosas no gratas en sus manos para mí.


  —¿Me va a doler? –pregunto tratando de sonar lo menos temeroso posible.


  Él sonríe divertido.


  —Ven, duela o no, tengo que hacerlo.


  Hago una cara de desánimo, entro a la habitación, me dirijo a la cama y me acuesto de lado.


  —Trata que duela lo menos posible, ¿sí? –le suplico.


  Sonríe y me mira con ternura.


  —Tu pijama, ¿la bajo yo o la bajas tú?


  —Yo lo haré.


  Me apresuro a bajar mi pantalón de pijama en junta de mi trusa, pero solo de un lado.


  —Alex, eso no es suficiente, solo deja tu trasero al aire –dice mientras se coloca unos guantes plásticos desechables.


  Yo lo observo sin mover un dedo para hacer lo que me pide.


  —Okay, yo lo haré –dice al tiempo que me baja los pantalones y deja mis glúteos al aire–. Será rápido. Vas a sentir un pequeño dolor cuanto retire la cinta adhesiva que sostiene la gasa, pero pasara pronto.


  Comienza a retirar la cinta y siento el dolor, pero no me quejo. No quiero seguir mostrando mi cobardía. Creo que mis vellos se han ido pegados en la cinta.


  —¿Me estás depilando? –bromeo nerviosamente.


  —No, nunca haría eso, te ves hermoso con tus vellos.


  Me inquieta que me diga cosas como estas mientras maniobra cerca de mi trasero. Luego siento que presiona ligeramente con un algodón en la herida, se siente frío y me duele, pero sigo sin quejarme. Cualquiera que sea el líquido del que está impregnado el algodón, al presionarlo sobre la herida escurre por mis glúteos, pero Steve está listo para absorberlo con gasas.


  —¿Sanará pronto? –pregunto cambiando de tema.


  —Sí, la herida no fue profunda y por fuera es pequeña.


  —¿Podrías abstenerte de decirme cómo es?


  —Después de todo fue bueno que te desmayaras, así no te diste cuenta cuando saque un trozo de vidrio y del lavado que te hice.


  —Steve, por favor –quiero que pare con sus explicaciones.


  Él sonríe travieso mientras toma una crema en tubo y luego la abre para colocar un poco en su dedo índice. Es transparente y espesa, pero cuando la frota entre sus dedos se vuelve casi liquida. Veo cuando lleva sus dedos hacia la herida y luego los siento sobre ella, frotando lenta y delicadamente. Finalmente corta un pequeño pedazo de gaza y luego corta las cintas. Procuro no ver la herida, pero siento cuando la coloca y la fija con la cinta adhesiva. Todo lo hace ágilmente y con delicadeza, yo no puedo evitar sentirme orgulloso de mi adorado doctor.


  —Ya está –me dice mientras sube un poco mi pantalón. Después se quita los guantes y los mete dentro de la bolsa plástica que contiene todo lo que usó y me quitó. Le hace un nudo y la arroja al cesto de basura.


  —Ya no me inyectarás, ¿verdad? –pregunto mientras acabo de subir mi pijama a su lugar.


  —No, mi amado e impresionable Alex.


  Se inclina y me da un beso en la frente, cuando comienza a incorporarse yo lo detengo colocando mis manos en su rostro y lo atraigo a mis labios. Lo beso tiernamente y él responde a mi beso de igual manera. Poco a poco ese beso se intensifica y Steve se acuesta a mi lado. Me abraza, acaricia mi cabello y mete su pierna entre las mías. Luego introduce su mano bajo mi camiseta y acaricia mi espalda con cierto furor. Sin dejar de besarlo me coloco encima de él, de este modo siento menos nervios y más seguridad. Steve mantiene su mano en mi espalda, pero luego la desliza hasta mi trasero. Separa sus piernas, presiona mi trasero contra su miembro y con la otra mano me presiona por la nuca. El asunto se torna candente, son sensaciones exquisitas que quiero y no quiero sentir. Lo deseo, a mi cuerpo le gustan y las disfruta, pero mi estúpida mente no me deja en paz. Lucho para acallar mis pensamientos de culpabilidad para poder seguir. Sí, debo seguir, experimentar las nuevas sensaciones y disfrutarlas tal y como debe ser. De pronto Steve mete su mano bajo mis trusas, aprieta mi glúteo y luego pasa sus dedos entre medio de mi trasero.


  —¡No! –exclamo y me aparto de él, al hacerlo me giro y me lastimo la herida con la presión que hace el colchón sobre ella–. ¡Ahu!


  Rápidamente me pongo boca arriba con un gesto de dolor.


  —Lo siento, Alex –se presura a decirme–. No quería que te lastimaras. ¿Estás bien? –pregunta preocupado.


  —Sí, estoy bien, no te preocupes.


  —De verdad lo siento, me dejé llevar porque estoy muy ansioso… te deseo tanto –dice en tono de disculpa.


  Qué lío, yo también lo deseo y no consigo tener control sobre mis reacciones y sobre mi mente. Esta maldita culpabilidad que siento, me está volviendo loco.


  —No, Steve, soy yo el que tiene que disculparse. Sé que el hecho de que tengas que estar reprimiendo tus deseos, no es cosa fácil. Creo que además de mis estúpidos pensamientos, temo descubrir que soy pasivo… no lo sé... estoy hecho un lio.


  Steve toma mi cabeza con su mano y la coloca junto a su cuello.


  —Alex, Alex –dice acariciando mi cabello–. Creo que avanzas un paso y retrocedes dos en ciertas cosas. El hecho de que seas pasivo no tiene nada de malo. Mira, yo no soy activo por sentirme más hombre o más macho como dicen aquí, yo siempre he sabido lo que soy y desde muy chico me acepté y nunca tuve mayor problema con eso. Yo soy activo porque disfruto del sexo de esa manera y siempre lo he sido porque lo tuve muy claro desde un principio. Yo deseaba poseer, esa fue mi inclinación desde siempre. Tu caso es diferente, porque siempre viviste sin aceptarte, con miedos, traumas y complejos. Tratando de obligarte a convertirte en heterosexual, emprendiste una guerra contra tu propia naturaleza, una guerra que nunca ibas a ganar y solo te generó más confusión y desaliento. Créeme que te comprendo, por eso y porque te amo es que te tengo paciencia, además; tú sabes que no me importaría que fueras activo, eso debería ser un aliciente para ti –finaliza frotándome cariñosamente la cabeza.


  —Gracias, Steve, perdona a mi cabeza entelarañada.


  Acerca su rostro, me mira sonriente y me da un beso en la frente.


  —Tal vez, cuando permitas avanzar más en las caricias y los besos, te darás cuenta de lo que en realidad deseas en el sexo.


  Abrazo a Steve agradecido, dándole gracias a la vida por haberlo puesto en mi camino.


  —¡A dormir! –exclamo y él me da un beso fugaz en los labios.


  ¿Habrá hombre más paciente y comprensivo que Steve? No lo creo. Sintiéndome orgulloso por saber que éste hombre es mi novio y pensando en él, cierro los ojos para dormir plácidamente.


  


  Un tierno beso en la mejilla me despierta, no puedo evitar sonreír adormilado y me giro para ver a Steve. Él también me sonríe, sus hermosos ojos azules me miran con ternura, me abraza y comienza a darme pequeños besos en las mejillas, uno tras otro hasta llegar a mi boca.


  —Steve, no me he lavado los dientes.


  —Yo tampoco –musita para luego volver a besarme en los labios.


  Me abraza fuerte, como si quisiera meterse dentro de mi cuerpo.


  —Necesito ir al baño –balbuceo entre sus labios.


  —No huyas.


  —No huyo, todos los días voy a orinar en cuanto me despierto y después me baño.


  —Okay, ve a hacer lo tuyo, pero luego regresas, ¿sí? Aunque sea un momento.


  Yo le sonrío y asiento con la cabeza, después me levanto y con urgencia me dirijo al baño. Después de orinar me lavo los dientes y regreso a la cama con Steve. Él me recibe con los brazos abiertos y me da un beso fugaz en los labios.


  —Eres un tramposo, ¿por qué lavaste tus dientes?


  —Por higiene –le digo sonriendo pícaramente.


  —Sí, seguramente es por eso –me dice con sarcasmo, pero divertido.


  —Sabes, hoy tengo cita con el publicista de la cadena hotelera, se llama Aldo y él es gay, un gay amanerado que no pasa desapercibido.


  Steve incorpora un poco me mira con los ojos entornados y luego se apoya en su brazo.


  —Presiento que me dirás algo relacionado con él, que a ti te ha perturbado.


  —Presientes bien, él es un chico joven, inteligente, talentoso, saco su carrera con mucho esfuerzo, trabajando por las tardes para ayudar a sus padres a pagarla. Creo que él nació para hacer lo que hace. Hace tiempo su madre trabajaba en el área de aseo del hotel de nuevo Vallarta, un día Mark vino a mí, me dijo que la llamarón para cuestionarle su bajo rendimiento en su trabajo y me contó lo que acontecía detrás de ese bajo rendimiento. Me platicó que ella tenía un hijo adolecente gay y todo lo que él estaba padeciendo por ese motivo. Por fortuna, sus padres no reaccionaron negativamente y lo aceptaron como es, pero la sociedad no. Recuerdo la indignación que sentí cuando me dijo que el chico era víctima de abusos por parte de la policía, cuando lo veían caminar por la calle, lo hacían detenerse y cuando tuvo su primer celular, regalo de sus padrinos, se lo robaron en junta del dinero que traía en ese momento, pero eso no era suficiente para ellos, porque lo hacían entre burlas, ofensas y golpes.


  —Oh, my Lord –dice pausadamente y abriendo grandes los ojos.


  —En total le quitaron tres celulares, el chico, al ver esto, se compró un celular con pocas funciones, lo rayó con una lija para que tuviera el aspecto de viejo y de este modo los policías no se lo quitaban porque no les llamaba la atención, pero el dinero si se lo quitaban. No importaba cuanto fuera, así fueran diez pesos, ellos se lo quitaban. Muchas veces tuvo que caminar hasta su casa porque ese dinero estaba destinado para pagar su transporte. Y si esto fuera poco, también era víctima de ofensas por parte de la gente y de algunos choferes, esos lo ofendían y lo humillaban. Su madre se horrorizaba cuando él llegaba a su casa golpeado.


  —¡Pero eso de la policía es ilegal! –exclama indignado.


  —Sí, lo es, ni él ni su madre no lo sabían, ciertos policías abusan de su poder y de la ignorancia de la gente.


  —¿Nunca reportaron a esos policías corruptos y sinvergüenzas?


  —Una vez Aldo se atrevió, pero recibió el mismo trato de los superiores de esos policías y no pasó nada. Los policías abusivos lo seguían molestando, se daban con insultarlo, porque él optó por meterse el dinero en un calcetín y cuando estos policías veían que no traía nada, lo cuestionaban, él les respondía que sus compañeros ya les habían adelantado. ¿Te imaginas? El chico era de bajos recursos y estos tipos le roban lo poco que poseía. Entonces yo hablé con Nick y juntos urdimos un plan para ayudarlo. Les tendimos una trampa a todos los policías y choferes que abusaban de Aldo. El apellido de Nick pesa mucho aquí y logró que dieran de baja a todos esos policías y a los choferes del trasporte que lo insultaba, les calló la boca.


  —¡Wow! ¿Y cómo hicieron eso? –pregunta curioso.


  —Fue simple, Nick hizo que le dieran un celular nuevo y muy llamativo, también que le colocara una cantidad razonable para su condición económica en la cartera y por último, le colocaron una pequeña cámara oculta en la visera, de este modo todo quedaba grabado, tanto los robos de los policías, como los insultos de los choferes. Esto se hizo varias veces hasta grabarlos a todos. Armados con esas grabaciones, Nick y yo nos presentamos a derechos humanos, les mostramos las grabaciones y alegamos que el chico estaba siendo afectado psicológica y moralmente. Y no solo él, sino sus padres y sus hermanos. Se les dijo que su madre trabajaba en este hotel y que su cambio de humor y bajo rendimiento nos alertó sobre esa situación. Para ejercer presión, logramos que los noticieros locales le dieran cobertura y todo salió en las noticias. Después y por fortuna, se hizo nacional. Claro que nunca dijeron el nombre del hotel y muchos menos el de Nick ni el mío. Después de que todo eso pasó, Nick le dijo que cuando terminara sus estudios, nos buscara para darle trabajo y así fue.


  —Qué cosa tan terrible, pero afortunadamente él contó con la ayuda de ustedes y ahora es un hombre con un futuro prometedor dentro de su cadena.


  —Sí, él siempre soñó con ser alguien en este mundo y puso su empeño en ello, pero imagínate cuantos más han de pasar por lo mismo. Las autoridades corruptas impiden un desarrollo justo de las leyes y los más desprotegidos son los que lo sufren –digo perturbado–. La historia de este chico me desalentaba mucho. Y aunque yo sigo protegido tras la careta de heterosexual y mi posición social, no deja de aterrarme.


  —Debes tener calma y coraje para enfrentar lo que sea, Alex, no debes permitir que los demás saboteen tu vida simplemente porque te ven diferente. Este mundo es para los valientes –me dice con ternura y acariciando mi rostro.


  —Sí, es verdad este mundo es para los valientes y yo no sé si cuento con esa valentía para enfrentarlo.


  —Ya lo estás enfrentando, amor, desde el momento que decidiste aceptarte como lo que eres y tener una relación conmigo, lo estás haciendo. Porque no es lo mismo aceptar que eres gay, que aceptarte a ti mismo como tal. Solo faltan algunos detalles, pero estoy seguro que al final lo lograrás.


  Steve tiene la fe que yo no tengo en mí y eso no está bien de parte.   
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  Mañana se cumplen dos semanas de la llegada de Steve y eso me hace sentir nostalgia desde ahora. La pasamos bien a pesar del incidente de mi borrachera aquel día, mi herida ya ha sanado y solo se ve una pequeña cicatriz. Lo llevé a pasear donde más pude. También lo llevé a conocer Nuevo Vallarta y los complejos turísticos con los que cuenta la cadena hotelera, porque no solo tenemos hoteles, también tenemos lujosas villas en el complejo llamado *Van Andeo*. Hice todo lo que estuvo a mi alcance para que él la pasara lo mejor posible. También lo llevé a un restaurant amenizado por mariachi y después de salir del restaurant, Steve no dejaba de cantar «Cielito lindo» de Quirino Mendoza y Cortés. Casi me orinaba de la risa, parecía rockola antigua y descompuesta de lo desafinado que es. Él sabe que el canto no es lo suyo, pero esto no impidió que siguiera cantando muy contento y feliz. Definitivamente, Steve no nació para cantar y escucharlo es todo un show. Tuvimos largas caminatas por la playa, nadamos y competíamos a ver quién llegaba primero a la orilla, nunca pudo ganarme y yo me burlaba de él en plan de juego. Ahora trae un lindo bronceado que lo hace verse muy sexy y antojable.


  A pesar de que no hemos tenido intimidad, él se veía contento de estar aquí, a mi lado. Claro que hubo besos y caricias, pero sé que a él le hubiera gustado llegar hasta el final. En ocasiones tengo miedo de perderlo, pero retiro esos pensamientos rápidamente de mi cabeza porque me hacen daño. Realmente soy un desastre, un manojo ambulante de miedos y nervios cuando estoy con él.


  Ahora estoy llevando a cabo un plan, quiero despedir a Steve con una noche romántica en mi habitación, ya casi termino. Le dije que se viniera de traje porque le tenía una sorpresa, solo faltan unos minutos para que llegue. Espero estar a la altura de lo que yo mismo he planeado. A mí solo me falta ponerme la corbata, pero siempre emprendo una guerra contra ella, se me dificulta mucho hacer el nudo por la falta de costumbre. Disfruto más el ir cómodamente vestido, me queda claro que para llevar una cadena hotelera no necesito de un traje con corbata. Creo que Steve y yo es lo único que tenemos en común, vestir cómodamente y sin complicaciones.


  —¿Se puede? –pregunta Steve al otro lado de la puerta.


  Oh, no, ya está aquí y yo sigo sin controlar el nudo, decido sacar la corbata rápidamente del cuello de la camisa, la coloco dentro de en un cajón y desabotono los tres primero botones. Con presura me pongo el saco y me coloco frente a la puerta.


  —¡Adelante! –exclamo con emoción colocándome en medio de la habitación.


  Él abre la puerta y yo me quedo como idiota mirándolo. ¡Se ve guapísimo con su traje blanco y corbata tinta! Entra cerrando la puerta tras de sí y me mira extrañado.


  —Hmm… ¿pasa algo?


  —Wow –digo atontado casi como un suspiro–-. Te ves… guapísimo.


  Sonríe y se encamina hacia mí.


  —No más que tú. Vine como me lo pediste y con mucha curiosidad por la sorpresa que dices tenerme.


  —Oh, si –sigo con la boca abierta mirando a mi hermoso novio–. Bueno, como hoy es la última noche que pasarás aquí, quise despedirte con una cena romántica en mi habitación. No es gran cosa, pero…


  —¿Cómo que no es gran cosa? A mí me parece un detalle estupendo –musita.


  —¿En serio?


  —¡Claro! –exclama como si quisiera convencerme con es esa afirmación.


  —Okay, entonces empecemos –expreso con emoción.


  Tomo el control remoto del componente y suena «Titanium» de David Guetta, pero al estilo de The Piano Guys. Con ese disco se amenizará nuestra romántica cena. Coloco el control en la mesita de centro, apago las luces centrales, solo dejo encendidas las lámparas de los buros. Después lo tomo de la mano y lo llevo a la mesa que ya está puesta elegantemente y con tres velas encendidas al centro que le dan el toque romántico. Sonríe ampliamente, lo invito a sentarse y él lo hace con extrema ceremonia. Me siento frente a él y nos miramos como dos tontos. En estos últimos días he conocido a Steve mucho más como novio, ha sido la etapa más larga en que hemos convivido tan cercanamente y si tenía alguna duda de esta relación, ahora se ha borrado por completo.


  Yo carraspeo y trato de continuar.


  —Hmm… comida vegetariana para ti –digo al tiempo que retiro la tapa de su plato–. Y carne de animal muerto para mi –digo bromeando muy sonriente.


  Él sonríe y observa mi plato.


  —Pues tu plato con carne de animal muerto se ve muy apetitoso.


  —Es filete de res en salsa de vino tinto y de guarnición, puré de papa y chicharos. ¿Y tu plato que tiene?


  —Oh. Pues mi plato también se ve delicioso, es paella con mariscos.


  —Okay. Vino blanco para ti –digo al tiempo que lo sirvo en su copa–. Y vino tinto para mí.


  —Gracias, amor.


  —Prometo no embriagarme –bromeo.


  —Eso espero –me dice siguiendo la broma–. Quiero brindar, ¿puedo?


  —Por supuesto. ¿Por qué quieres brindar? –pregunto alzando mi copa.


  Steve también alza su copa y me mira fijamente.


  —Quiero brindar por nosotros y porque nuestra relación sea para toda la vida. Te amo, Alex –dice con una mirada tierna y amorosa–. ¿Por qué brindarás tú?


  —Hmm… yo quiero brindar por el monstruo que está bajo tu cama y te obligó a meterte en la mía, porque he disfrutado de la experiencia de dormir a tu lado y despertar con un tierno beso de tu parte. Gracias por tu paciencia, por tu amor y tu comprensión. Te quiero, Steve. Salud.


  —Salud, amor.


  Chocamos ligeramente nuestras copas y luego le damos un sorbo.


  —A comer, provecho, Steve.


  —Igualmente.


  Comenzamos a comer cruzando nuestras miradas, miradas de amor y algo más. Steve se echa su primer bocado y comienza a masticar.


  —Mmm está deliciosa mi paella –balbucea con la comida en la boca–. Perdón, sé que no se debe hablar con la boca llena, pero me encantó.


  —No te preocupes, estamos en confianza –expreso también con la comida en la boca.


  Steve sonríe.


  —Gracias por no dejarme solo en mi falta de urbanidad y buenos modales.


  —De nada –digo travieso–. ¿A qué hora sale tu avión?


  —A las… espera, déjame recordar cómo se dice en español –lo piensa un poco–. Oh, sí, a las nueve con diez y cinco minutos de la mañana. ¡Sí! –exclama triunfante y yo me echo a reír–. ¿Qué? ¿Lo dije mal?


  —¿Diez y cinco? –le pregunto todavía riendo.


  —¿No es así? –yo niego con la cabeza–. Entonces, ¿how is it?


  —Nueve con quince minutos –digo tratando de reprimir la risa.


  Él frunce el ceño.


  —¿Qué no es diez y uno, diez y dos, diez y tres…? –vuelvo a negar con la cabeza–. Esto no tiene lógica para mí –dice desconcertado.


  —Es igual en inglés que en español, en inglés no dices ten one, ten two, ten three. Once es eleven, doce es twelve, trece es thirteen.


  —Oh, es verdad, ya entiendo. Te prometo que la próxima vez que nos veamos sabré decir los números en español.


  —Hmm… ¿será? –lo reto.


  —Tú sabes que cuando me propongo algo lo consigo –dice de manera insinuante.


  —Ya veremos.


  De pronto me mira con curiosidad.


  —¿Cómo hiciste para preparar esta cena romántica sin que los del servicio se enteraran?


  —Les dije que no me sentía bien, que quería cenar en mi habitación y que tú, como eres muy amigo me acompañarías. Claro está que las velas las puse yo.


  —Oh.


  Seguimos comiendo y terminamos la cena, ahora va el postre.


  —¿Quieres postre? –pregunto.


  —Sí.


  —Okay, hay de piña y de chocolate. ¿Cuál se te antoja?


  Me mira fijamente con los ojos entreabiertos.


  —Quiero el mejor, el más rico, uno que se llama Alexander Peters. ¿Puedo comer de ese? –pregunta con malicia.


  Yo le lanzo una sonrisa traviesa.


  —Lo siento, pero ese postre por ser el más rico se ha agotado, por el momento solo hay estos dos –digo bromeando y encogiéndome de hombros.


  Tuerce la boca y niega con la cabeza.


  —Hmm, como no hay del que yo quiero, entonces paso.


  —Yo también paso –digo al tiempo que me pongo de pie, estiro mi brazo invitado a Steve a que me du su mano, él la toma y se pone de pie.


  Lo llevo al centro de la habitación y tomo el control remoto del sonido.


  —Hoy quiero hacer algo que nunca he hecho contigo por lo que tú ya sabes, me gustaría mucho bailar música romántica muy abrazado a ti. ¿Quieres bailar conmigo?


  —Claro, será todo un placer –me dice mirándome con ojos de amor.


  Con el control cambio el disco y pongo una canción en específico, «Secret» con Maroon 5. Un nombre muy acorde a la relación oculta que tengo con Steve. Comienza a sonar la música y me encuentro con un problema, no sé cómo abrazarlo y obviamente él lo nota. Me sonríe, pasa un brazo sobre mis hombros, el otro por la cintura y luego pega su mejilla con la mía. Entonces yo hago lo mismo y comenzamos a bailar muy abrazados. Nos acoplamos bien, él huele muy rico y me abraza deliciosamente.


  —Bailas bien y hueles aún mejor –me dice al oído.


  Vaya, tenemos la mente conectada. Aparto mi mejilla de la suya para verlo a los ojos.


  —Es lo mismo que yo pensaba de ti –Le doy un beso fugaz en los labios y vuelvo a pegar mi mejilla a la suya–. Steve, quiero hacer una prueba, quiero ver si puedo llegar más lejos para descubrir lo que soy, pero sin llegar a tener sexo. Quiero decir que…


  —Sí, te entiendo –me interrumpe al tiempo que se aparta y me mira–. ¿Y quieres hacerlo justo ahora?


  —Sí –musito.


  —Tienes una mirada tan tierna que me fascina, me tienes loco, Alex –murmura y comienza a besarme con romanticismo. Es un beso cálido y tierno.


  Al ritmo de la música, mete sus manos por debajo de mi saco y acaricia mi espalda, luego las desliza hacia mis glúteos. Los masajea, los estruja y me atrae más hacia él. De pronto comienza a quitarme el saco lentamente sin dejar de besarme. Yo trato de hacer lo mismo con él, pero lo consigo a medias porque él se sigue con mi camisa, la desabrocha y la abre hacia los lados. Luego comienza a caminar haciéndome retroceder mientras se deshace de su saco, llegamos al sofá y ambos caemos sobre el. Esto me gusta, la música es romántica y de esa manera Steve besa mi pecho mientras acaricia mi abdomen, me estremezco y mi respiración se agita. Cierro los ojos para absorber las sensaciones que me provocan sus caricias, sus besos. Coloco mis manos en su cabeza, deleitándome con sus sedosos rizos. Mi miembro se agita y comienza a crecer. De pronto mi celular suena y Steve se detiene.


  —Fuck –dice apartándose de mí.


  Yo lo miro sorprendido, en todo el tiempo que tengo de conocerlo, nunca lo había escuchado decir palabrotas. Saco el celular de mi bolsillo, es Mark el que llama. Aspiro profundo tratando de normalizar mi agitada respiración y contesto.


  —Dime, Mark.


  —Hay problemas aquí, parece que tenemos pistoleros en el hotel.


  —¿Qué? –pregunto al tiempo que me incorporo.


  —Hubo balazos, no sabemos si hay alguien herido, las cosas se complicaron y la policía está aquí. Hay gente asustada y otra que ni se enteró, pero yo creo que es mejor que vengas.


  —Okay, voy para allá.


  Cuelgo y miro a Steve con cierta aflicción.


  —¿Problemas?


  —Sí, tengo que ir a Nuevo Vallarta, hay problemas en la torre dos, lo siento.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, esto se puede alargar y tú tienes que levantarte temprano, es mejor que te quedes y descanses.


  —¿Seguro que no quieres que vaya contigo? –yo asiento con la cabeza y le doy un beso rápido en los labios–. Okay, cuídate.


  Me pongo de pie y voy al vestidor a ponerme una camiseta y unos jeans. Cuando salgo veo que Steve aún sigue en el sofá. Después me encamino hacia la salida y le digo adiós sacudiendo mi mano, él me sonríe con benevolencia y salgo de la habitación. Vaya suerte la mía, cuando me decido a hacer algo importante para mí, pasa esto.


  


  Después de horas y horas tratando de encontrar a la persona armada entre los huéspedes del hotel y haciéndolo de la manera más sutil, pudimos dar con el tipo armado. Estaba totalmente ebrio, tirado en el área de golf y aún con la pistola en la mano. De por sí las armas son peligrosas y en manos de un borracho es mucho peor. Afortunadamente nadie salió herido. La policía se encargó de él, tiene que dar cuentas de cómo fue que obtuvo el arma, porque aquí es ilegal la posesión de cualquier tipo de arma, pero no esto no quiere decir que no sea fácil conseguirlas. Por fortuna la estadía de ese huésped vence hoy mismo, la policía confiscó todas las pertenencias del hombre para sus investigaciones. Espero no saber más de ese hombre.


  Son las cuatro de la madrugada, vengo que me caigo de sueño, entro a mi habitación y no veo a Steve en mi cama. Entonces me dirijo a su habitación, abro la puerta con cuidado y entro sin hacer ruido. Camino hacia la cama y me quedo de pie frente a ella. Steve está dormido con su pantalón de pijama y destapado, la sabana solo cubre sus pies. Tiene un brazo sobre su cabeza y el otro extendido hacia un lado. Ese brazo extendido me invita a acostarme sobre el. Me desvisto y solo quedo en trusas, me subo a la cama y me acuesto a su lado sobre su brazo. Él siente mi presencia y se remueve para abrazarme.


  —¿Todo bien? –pregunta adormilado.


  —Sí, todo bien. Duerme –le digo en voz baja.


  —Okay.


  Me sonríe con los ojos cerrados y se acurruca metiendo su pierna entre la mías. Ya me acostumbré a su presencia, sé que lo voy a extrañar mucho y ya comienzo a sentir el vacío que dejará al marcharse. Mi Steve, mi guapo, gentil y paciente novio. Suspiro y pensando en él me entrego a la inconciencia del sueño.


  


  —Oh, my Lord.


  Las palabras de Steve me despiertan y abro los ojos con dificultad.


  —¿Qué pasa? –pregunto adormilado levantando un poco la cabeza.


  —Cuando te metiste a la cama no me di cuenta que estabas en ropa interior y te ves… wow –me dice con cara de tonto.


  Yo estoy acostado boca abajo, con la sabana tapando hasta mis rodillas y él me observa el cuerpo semidesnudo.


  —¡Oh, Steve! –exclamo abrazándome a él para que deje de mírame.


  —No sabes cuánto me gusta tu cuerpo y ese hermoso trasero que tienes. He padecido mucho todos estos días por no poder tenerte.


  De pronto se coloca boca arriba y me sube sobre su cuerpo. Me besa en los labios y acaricia mi espalda.


  —Steve, tienes un vuelo que tomar y no puedes llegar tarde.


  —Quiero que mis manos se llenen de ti y llevarme esa sensación conmigo. Solo un poco, por favor, no me detengas.


  Diciendo esto y pegándose a mis labios. Sus manos se deslizan por mi espalada hasta mis glúteos, pero mete sus manos bajo mis trusas y acaricia mi trasero con suavidad, sin prisas. Luego los aprieta y se aparta de mi boca.


  —Esto es mío –musita apretando mis glúteos–. Todo tú eres mío. ¿Okay?


  —Y tú eres mío, Steve.


  —Bueno, es un decir porque aún no te he hecho mío en realidad, pero está apartado para mí.


  —¿Me lo estás reprochando?


  —No, Alex, no te hagas ideas locas. Si llegara a reprocharte algo, lo haría directamente, sin rodeos –dice mientras saca sus manos de mi trasero y me coloca de lado.


  —Okay, no tendré más ideas locas. Sabes, en dos días tengo que ir a Nueva York, me hubiera gustado que me acompañaras.


  Steve se apoya sobre su codo y me mira pensativo.


  —¿A qué irás?


  —El gerente del hotel que tenemos allá, está por jubilarse, tengo que ir a firmar cierto papeleo, después deberé traerme al que tomara su lugar por algunas semanas para probar su desempeño. Si me convence entonces él se quedará con el puesto y lo enviaré de regreso a Nueva York ya como gerente. Solo estaré tres días, pero estoy seguro que a tu lado esos tres días serían inolvidables.


  —Hmm… voy contigo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 4


  


  


  Miro perplejo a Steve, no sé qué pensar, tal vez me dirá que va conmigo en mis pensamientos o en mis recuerdos. Es capaz de decirme que le tome una fotografía y de ese modo es como irá conmigo, congelado en una imagen.


  —¿Es en serio?


  —Sí, unos días más no creo que afecten mi clínica ni mi trabajo en el hospital. Hablaré con la persona que dejé encargada de la clínica para decirle que tardaré más en llegar. De Nueva York me iré a Londres.


  —Pero perderás el vuelo y si te vas a ir de Nueva York a Londres, tendrás que comprar otro boleto.


  —Eso es lo de menos –me dice sonriendo.


  Me abrazo a él emocionado y dándole besos por todo su rostro.


  —¡Esto no me lo espera y me hace muy feliz! ¡Gracias, Steve! –exclamo lleno de felicidad.


  —Es muy tentador pasar unos días contigo en esa ciudad.


  —Tendremos que comprarte ropa adecuada para el clima de allá, toda la ropa que trajiste es muy ligera.


  —Sí, compraremos todo lo que quieras, pero antes podríamos dormir un poco más. Tú lo necesitas, casi no has dormido nada.


  —Okay –lo abrazo y me acurruco entre sus brazos–. Durmamos un poco más.


  Él también se acurruca, me abraza y comienza a frotar mi cabello. Eso se siente tan bien, que no tardo en quedarme dormido.


  


  


  [image: ]


  


  


  Ya estamos en la cosmopolita ciudad de Nueva York, vamos por la 226 West 52nd Street, a solo uno minutos del hotel. Desde que salimos de Puerto Vallarta me he divertido mucho con Steve, él está muy contento de venir aquí porque no conocía esta ciudad y yo estoy más que feliz por su compañía. Durante el vuelo hicimos planes, primero haré mi trabajo, después saldremos a comer y hacer algunas compras.


  Ya se alcanza a ver el hotel, es una de las edificaciones más altas de por aquí.


  —Es impresionante el hotel, como todos los de su cadena hotelera que conozco –dice Steve muy sonriente.


  —Así es, todos nuestros hoteles son impresionantes –expreso muy orgulloso.


  —Y te crees mucho por eso, ¿no?


  —Hmm algo –digo muy propio y él sonríe.


  La camioneta por fin se detiene y el valet parking se apresura a abrir las puertas. Yo bajo después de Steve. Henry está listo esperándonos en la entrada muy sonriente. Es un hombre de sesenta y cuatro años, ya casi sesenta y cinco, con piel de ébano, muy alto y una voz gruesa y profunda. Ha estado de manager en este hotel dese hace muchos años, mi tío Harold lo contrato en su momento. Es muy eficiente, responsable, honesto y buen hombre.


  —¡Hi, Alexander, nice to see you again!


  —¡Hi, Henry, I am glad to see you, too! This is Steve Peters, a longtime family-friend.


  Lo saludo y le presento a Steve con un Viejo amigo de la Familia.


  —A pleasure to meet you, Steve –lo saluda estrechando su mano.


  —Nice to meet you too, Henry.


  —Oh, ¿are you also from London? Your accent is the same as Alexander and Nick –dice Henry que al acento de Steve es igual al mío y al de Nick.


  —Yes, that is right.


  —His accent is funny –dice Henry sonriendo que nuestro acento es gracioso.


  —No, your accent is funny –le replico divertido que su acento es el gracioso.


  —Okay, okay, the boss is always right –Henry dice que está bien, que el jefe siempre tiene la razón


  —If you put it that way, then you're right –Yo le digo que sí lo pone de ese modo, entonces tiene razón. Él ríe de manera contagiosa y nos hace reír a nosotros.


  —¡Welcome, men of the London! –exclama con su voz gruesa mientras extiende su brazo hacia el hotel.


  Entramos al hotel, Steve se va acompañado de un botones directamente a la suite que tenemos asignada Nick y yo cuando venimos aquí. Ahí esperará pacientemente por mí, o al menos eso espero. Por falta de tiempo, no tuvimos oportunidad de comprar ropa para Steve, así que ambos venimos sin equipaje, yo tengo ropa en la suite. Lo único que trae Steve para cubrirse del frío, es el abrigo con el que salió de Londres. En cuanto me desocupe iremos de compras como habíamos planeado durante el vuelo.


  En la reunión que tuvimos, conocí más a fondo a Jonh Green, el hombre que según Henry es el idóneo para ocupar su puesto. Es un hombre de treinta y dos años, un poco pasado de peso, pero parece que eso no le impide tener buena condición física. Habla tres idiomas, es muy propio al hablar y serio, muy serio. Le hice unas cuantas preguntas claves a las cuales el respondió satisfactoriamente. Yo también creo que ese hombre puede ser perfecto para desempeñar el cargo de gerente, así que le informé que tendría que viajar a México para poder determinar si en realidad merece el puesto. No le pareció mucho saber que tendría que estar unos cuantos meses allá, pero no tenía otra opción si realmente le interesaba progresar, así que accedió. Y por otro lado tengo que revisar el record de Henry para preparar su jubilación, eso me llevará algún tiempo y lo haré en los tres días que debo estar aquí. Por lo pronto empezaré con algunos viejos papeles de Henry.


  Después de unos minutos de revisión recibo un mensaje de Steve.


  


  “Amor, tengo hambre, mucha hambre de ti”


  


  Oh, mi adorado Steve tan juguetón.


  


  “Lástima que eres vegetariano, si no, podría decirle al chef que me cocinara en salsa verde para ti”


  


  Segundos después recibo su contestación.


  


  “Te prefiero crudo y cubierto por los ardientes fluidos que emanan de tu exquisito cuerpo”


  


  Uy, esto está subiendo de tono.


  


  “La carne cruda hace mucho daño y más a alguien que no acostumbra a comer este producto”


  


  Veamos que dice a esto.


  


  “No me importaría morir después de haber saboreado las mieles de tu sexo y beberme de un solo sorbo el elixir de tu excitación. Arder contigo entre sabanas mojadas y devorar lentamente la exquisitez de tus más íntimos deseos, manifestándose placenteramente ante de mis ojos”


  


  ¿De dónde habrá sacado esto?


  


  ¿Acaso has sacado esto de una página de poesía erótica?


  


  Es lo más seguro.


  


  No, amor, es lo que me inspiran las ansias de tenerte, de hacerte mío.


  


  Sí, claro.


  


  “Permíteme dudarlo”


  


  Aunque su español es bueno, no lo creo capaz de armar algo como eso.


  


  Es la verdad, amor. Entonces, ¿te animas a convertirte en mi platillo principal?


  


  No sé por qué me imagino dentro de un plato, rodeado de hojas de lechuga y todo tipo de verduras.


  


  “Ten paciencia, en cuanto termine de hacer mi trabajo, te llevaré a un buen restaurant a comer lo que se te antoje. Confórmate con eso… por el momento”


  


  Uy, ¿por qué puse eso último? Creo que mis más íntimos deseos de los que habla Steve, han salido a relucir.


  


  “Espero que esto último sea una promesa. Por el momento me conformaré con esa invitación a un restaurant. Te dejaré trabajar en paz. Te amo, mi cohibido y hermoso Alexander.


  


  Yo también te amo, Steve, aunque no sea capaz de decírtelo personalmente. Con una sonrisa de satisfacción y un tanto lela, continuo con mi trabajo.


  


  Hice la reservación en lujoso restaurant que está cerca de aquí y después de tres horas de trabajo, me dirijo a la suite. Me pregunto que estará haciendo Steve para pasar el tiempo. Introduzco la tarjeta para abrir la puerta y esta se abre. Luego me dirijo hacia la habitación y veo a Steve muy cómodo tirado en la cama viendo un partido de baseball. En cuanto me ve, sonríe y extiende los brazos hacia los lados invitándome a acostarme con él.


  —¡Por fin llegas!


  —¿Cómo te las has pasado en mi ausencia? –pregunto mientras me dejo caer en sus brazos.


  —Aburrido, pero ahora que estás aquí, se me acaba de pasar –me dice abrazándome fuerte y yo me acurruco en su hombro.


  —Sí, sé lo difícil que puede ser estar sin mí –bromeo.


  Steve ríe y me besa en la frente.


  —¿Cómo estuvo la reunión? Mr modest –hace énfasis en modesto.


  —Bien, todo bien. ¿Listo para ir a comer a uno de los mejores restaurantes? –pregunto levantando la cabeza para mirarlo a los ojos.


  —Sí, tengo mucha hambre.


  —Okay, entonces arriba, porque yo también me muero de hambre –digo mientras me pongo de pie.


  Steve se levanta, se pone su abrigo y nos dirigimos a la salida. Caminamos por el pasillo alfombrado hasta el elevador, entramos en el y presiono el botón que nos llevará al estacionamiento. Las puertas se cierran y Steve me da un beso rápido en los labios.


  —Steve, compórtate –lo reprendo.


  —Nadie nos vio, no te preocupes –dice para luego darme una palmada en el trasero.


  —Me pone nervioso que hagas eso, por favor, deja de hacerlo.


  —Deberías sentirte orgulloso, me excitas más de lo que te imaginas y además estoy loco de amor por ti. Y veo que yo no te incito para nada, nunca haces por tocarme ni una pestaña, pero está bien, me voy a portar bien –susurra y se cruza de brazos.


  Eso es verdad, pero es de manera inconsciente, mis deseos se reprimen sin darme cuenta. Lentamente bajo mi mano, la coloco en su trasero y comienzo a acariciarlo. Steve me mira sonriendo, creo que se divierte con mi acción. En eso el elevador se detiene y yo retiro rápidamente mi mano de su trasero. Las puertas se abren y nos dirigimos hacia mi auto mientras que Steve sigue con su sonrisa traviesa. Le quito la alarma y Steve me mira con sorpresa.


  —¿Tienes un auto en cada hotel?


  —Casi.


  —Oh.


  Entramos al auto, arranco el motor y pongo el auto en movimiento. Al salir del estacionamiento enciendo el radio y suena «It Was Always You» con Maroon five y yo me emociono. Steve lo nota y mueve la cabeza de un lado a otro sonriendo.


  —¿Vienes mucho aquí?


  —No realmente, Nick es el que más se encarga de los hoteles de este país. Y como esta zona es la que más conozco, te llevaré a un restaurant que está por aquí donde cocinan muy rico. Después iremos a un centro comercial para comprar tu ropa.


  —Yo soy materia dispuesta, has de mí lo que quieras –me dice pícaramente.


  Yo solo sonrío, aunque dentro de mí no hay sonrisa alguna. Eso que acaba de decir, es algo que yo no puedo decirle a él y me frustra sobremanera.


  Después de algunos minutos llegamos al restaurant que tiene servicio de valet parking, me estaciono frente a la entrada y el chico ya está listo para abrirnos la puerta. Ambos bajamos del auto y Steve observa el restaurant a lo largo y ancho.


  —Es un restaurant de lujo, es muy bonito.


  —Aquí tienen de todo, para vegetarianos como tú y carnívoros como yo –digo guiñando un ojo.


  —Okay, entremos.


  Entramos y el host nos recibe muy sonriente y amablemente. Después de asegurarse de que teníamos reservación, le indica a un mesero que nos guie a nuestra mesa. El lugar está casi lleno y nos toca una mesa alejada de la entrada. Creo que es la más privada que hay y eso me agrada. Ambos tomamos asiento y el mesero alto, joven y delgado nos sirve agua en nuestras respectivas copas. Yo le pido vino blanco de una marca específica como aperitivo mientras él nos abre la carta del menú. El mesero se retira y Steve me observa con curiosidad.


  —¿Qué? –pregunto.


  —¿Pediste vino blanco por mí?


  —No, bueno, sí, pero a mí también me gusta.


  —Okay, pero yo voy a pagar la cuenta.


  —Oh, no, de ninguna manera, yo te invité, así que me corresponde pagar a mí.


  —No, yo me invite solo a venir contigo, entonces seré yo quien pague y fin de la discusión –me dice muy serio.


  —Acepto que pagues tú, pero con una condición.


  Me mira arqueando las cejas.


  —¿Qué condición?


  —Tu abrigo.


  Se mira el abrigo extrañado.


  —¿Qué tiene mi abrigo?


  Yo le sonrío pícaramente.


  —Tú pagas la cuenta si me regalas tu abrigo.


  —Estoy entendiendo que además de pagar la cuenta tengo que darte mi abrigo –asevera y yo asiento con la cabeza–. Esto no suena buen negocio para mí, pero con gusto te daré mi abrigo. ¿Pero podrías decirme para qué lo quieres? No es uno de los mejores.


  Yo sonrío divertido.


  —Lo quiero porque es tuyo y me gustaría quedarme con el como un recuerdo. Yo te daré a cambio uno mío y respecto al abrigo, estaremos a mano.


  Él me sonríe cariñosamente.


  —Me gusta la idea de llevarme algo tuyo y que tú te quedes con algo mío –me dice colocando su mano sobre la mía y mirándome amorosamente.


  Me derrite que me mire así y yo también lo miro de la misma manera. En eso llega el mesero con la botella de vino blanco, nos observa de forma extraña y de manera insistente. Es una mirada que me molesta. Yo retiro de inmediato mi mano de la de Steve nerviosamente. El mesero abre la botella y nos sirve el vino blanco y agua en las copas. Sin decir nada se retira, pero con esa extraña mirada.


  —No te pongas nervioso, aquí nadie nos conoce, podemos hacer lo que nos dé la gana.


  —Lo siento, pero no puedo evitarlo, además el mesero nos vio raro.


  —A este mesero no lo volverás a ver, no hay por qué preocuparse –me dice tratando de tranquilizarme.


  —Puede ser, pero sabes que estoy en un proceso y me cuesta asimilar ciertas cosas.


  Steve menea la cabeza de un lado a otro y después comienza una conversación que hace olvidarme del incidente. Ambos pedimos filete de pescado con ensalada de verduras, solo que el mío era empanizado y de postre, uno llamado festival de frutas. A pesar de las extrañas miradas del mesero, disfruté mucho mientras estuvimos en el restaurant, Steve es un hombre culto y siempre se puede hablar con él de diversos e interesantes temas.


  


  Ya ha oscurecido y estamos saliendo del centro comercial que está en la quinta avenida, parece que todos nos pusimos de acuerdo para abandonar el lugar, hay mucha gente saliendo rumbo al estacionamiento. Steve se compró ropa adecuada al clima y otra más que le gustó. Yo compré un corazón de yeso pintado con los colores de la bandera de este país, pienso regalárselo como un recuerdo de nuestra visita aquí. También compré un marcador rojo porque pienso ponerle en la parte trasera algo que no he podido decirle con palabras por culpa de mis estúpidas telarañas mentales. Él no sabe que lo he comprado, porque lo hice mientras estaba entretenido probándose la ropa, él cree que es un par de zapatos, la caja me ayudó a camuflar su verdadero contenido.


  —Mira, una tienda de deportes, quiero comprar algo. ¿Vamos? –me pregunta Steve con entusiasmo.


  —Hmm ¿te importa si espero sentado en esa banca? –pienso ponerle mi romántico letrero al corazón en lo que él hace su compra–. Déjame las cosas aquí.


  —Okay, no tardo –me dice mientras coloca las bolsas de las compras sobre la banca.


  Me siento y me apresuro a sacar el corazón de la caja, la parte trasera es blanca y es suficientemente grande para escribir algo más de lo que pensé en un principio. Cuando termino de escribir, lo observo detenidamente y leo en la mente el escrito.


  


  Sé que no te lo he dicho con palabras, pero tú sabes por qué.


  Te amo, Steve.


  Tu Alex.


  


  Creo que esto estará bien. Me apresuro a meterlo a la caja y la caja a la bolsa plástica. Espero unos minutos más y por fin lo veo venir.


  —¿Qué compraste? –sin responder a mi pregunta, comienza a sacar un bat de baseball de la bolsa–. ¿Y eso para quién es?


  —Es para un colega aficionado al baseball, tiene la marca del equipo que le gusta –dice mientras me muestra el logo del equipo adherido al bat.


  —Seguramente apreciará mucho tu regalo –digo mientras me pongo de pie y tomo algunas bolsas para ayudarle a Steve. Él toma el resto y comenzamos a caminar rumbo al estacionamiento. Toda la gente que venía junto con nosotros ya se ha ido y hay pocos autos.


  —De pronto creí que lo querías para anestesiar a tus pacientes de forma rápida con un golpe en la cabeza –bromeo.


  Steve suelta una carcajada, su risa me contagia y los dos reímos como tontos.


  —¡Que cosas tan locas se te ocurren! –exclama todavía riendo.


  Aún vamos riendo como tontos, pero la risa desaparece cuando cuatro tipos nos cierran el paso con actitud amenazante y una siniestra mirada. Ambos nos detenemos, yo recorro a los tipos con la mirada tratando de analizar la situación. Son dos caucásicos altos y dos de aspecto hispano. Un hispano es corpulento y el otro delgado y bajo de estatura. En el recorrido creo reconocer a uno de ellos –¿Quién es? ¿Quién es? ¡Piensa rápido!–. ¡Oh, no! ¡No puede ser!


  —¿Is there a problem? –pregunta Steve tranquilamente si hay algún problema.


  —Uno de ellos es el mesero que nos atendió –le digo rápidamente a Steve.


  —¿Son estos? –pregunta el hispano corpulento.


  —Yes, they are –contesta el mesero con una sonrisa cínica y complacida.


  —¿Qué es lo que quieren? –pregunto.


  —No preguntes –dice el corpulento mientras él y el otro hispano sacan unas navajas y con un movimiento rápido, botan la parte punzante. Estiran un brazo hacia un lado y con el otro nos apuntan con las navajas. El ambiente se torna tenso, peligrosamente tenso y el corazón me empieza a latir a mil por hora, pero la adrenalina también se dispara de manera automática–. So, prepárense a morir.


  Diciendo esto y dejándose venir contra nosotros.


  —¡Olvida que eres médico y rómpeles la cara! –exclamo al tiempo que agarro vuelo con la bolsa plástica que contiene el corazón de yeso y la estrello en la cara del hombre armado que viene hacia mí. El tipo corpulento cae al piso desorientado, mientras que el mesero viene rápidamente contra mí, pero yo lo recibo con una patada en el abdomen, impulsado por el golpe cae acostado y sofocado en el suelo. El tipo corpulento ya vienen su segundo ataque hacia mí, su mano armada viene directo a mi abdomen, pero yo la desvío con un rápido movimiento hacia afuera y al mismo tiempo le doy un golpe junto al cuello. Este cae de rodillas y en ese momento me giro y le doy una patada en la cara, provocando que el tipo caiga inconsciente al suelo.


  Rápidamente me giro hacia Steve, veo que lucha con el bat y ha dejado a uno fuera de combate, pero el tipo armado se lo quita con un rápido movimiento y lo lanza lejos. Después con una sonrisa malévola se abalanza contra Steve. Yo me apresuro a impedir el ataque del tipo, llego con toda la adrenalina encima, doy un rápido giro y con el vuelo le doy una patada en el abdomen. El hombre cae al suelo y se retuerce cubriéndose el abdomen con las manos. Me pongo desafiante en posición defensiva entre Steve y los hombres como escudo. Dos de ellos están sin sentido y los otros se quejan retorciéndose en el suelo de dolor. Me giro hacia Steve y veo que está de rodillas con una mano apoyada en el suelo y con la otra en la parte trasera derecha de su torso.


  Mi primer pensamiento es alejarnos de los tipos y dirigirnos a mi auto. Me inclino para levantar a Steve, tomo su mano izquierda y la paso por mis hombros. Steve trata de sostenerse con su brazo y comenzamos a caminar lo más rápido que podemos. Él va caminando doblado, manteniendo la mano en su en la parte trasera de su torso, pero al poco tiempo sus piernas se doblan y deja de aferrarse a mis hombros.


  —¿Qué te pasa? ¿Te golpearon fuerte? –pregunto mientras me detengo y Steve se coloca de rodilla, pero luego se desliza lentamente en el suelo hasta que queda boca abajo.


  Yo me coloco de rodillas para auxiliarlo, pero me congelo al ver la sangre sobre su mano y alrededor de ella. Caigo sentado de la impresión y me quedo como idiota mirando a la nada.


  —Alex, Alex, no te desmayes, por favor, necesito tu ayuda –yo no respondo, escucho su voz como un eco, me zumban los iodos y comienzo a ver amarillo–. Alex, reacciona, si no me ayudas me voy a desangrar y puedo morir. Escúchame, se fuerte, respira profundo por la nariz y no pierdas el sentido. Mírame a los ojos, por favor.


  ¿Steve morir? ¡No! Lentamente volteo a míralo a los ojos, pero lo veo como una fotografía velada. Con dificultad puedo distinguir sus ojos, mi respiración se ha detenido, pero hago lo que Steve me dice y respiro profundo tratando de no perder el sentido.


  —¿Qué hago? –le pregunto con voz trémula.


  —Necesito que me ayudes a hacer presión sobre la herida, pero necesito algo, una camiseta podría ayudar.


  ¿Una camiseta? Las bolsas de las compras están junto a los tipos. ¿Qué hago? Se me ocurre quitarme la camiseta de manga larga, entonces con manos temblorosas me quito el abrigo y luego la camiseta.


  —Aquí… está –musito.


  —Okay, ahora colócala en la herida y has presión sobre ella con tu mano –me dice con la voz sofocada,


  —Okay –digo con voz trémula.


  Hago lo que me pide y concentro mi atención en sus ojos. Sin mirar directamente la herida, coloco mi camiseta sobre la ella.


  —Sin dejar de mirarme a los ojos, presiona fuerte con una mano y con la otra toma tu celular y llama a emergencias. ¿Entiendes?


  Yo asiento levemente con la cabeza. Dentro de mi estado de estupidez, saco mi celular del abrigo y presiono la tecla que me comunica a emergencias.


  —911 ¿What is your emergency?


  —Necesito una ambulancia –digo con voz temblorosa–. Unos hombres nos atacaron, mi amigo está herido, lo… lo hirieron con una navaja en el torso derecho de la parte trasera, se está desangrando. Por favor vengan rápido, no sé qué hacer, él me pidió que presionara su herida con mis manos.


  —Okay, mantenga la calma y siga presionando la herida. Deme su ubicación.


  —Estamos en la séptima avenida y W49st St. Creo que los tipos siguen aquí, envíe una patrulla. Yo… yo no me siento bien, la sangre me impresiona y temo perder el conocimiento.


  —Mantenga la calma, evite ver la sangre, respire profundo por la nariz y exhale por la boca.


  —I'm… I'm doing it, lo estoy haciendo… just… just hurry, please.


  —La ayuda va en camino. ¿Quiere permanecer en la línea mientras llega la ayuda?


  —No, yo… yo solo quiero que se apresuren, por favor.


  Por costumbre guardo mi celular en el bolsillo de mi pantalón, miro a los ojos a Steve y coloco la otra mano en su herida. Estoy tan perturbado, que ni siquiera siento el frío en mi cuerpo a pesar del gélido clima.


  —Lo estás haciendo muy bien –me dice Steve con la voz apagada y una leve sonrisa. Después cierra los ojos lentamente y yo me aterro.


  —¿Steve? –musito.


  —Aquí… estoy.


  —Creo… que voy a vomitar –murmuro.


  —No, no… dejes de… presionar.


  Siento que todo me da vueltas, hago un esfuerzo por no perderme y ayudar a Steve. Lo que sí he perdido es el sentido del tiempo, solo me concentro en permanecer consiente. De pronto veo luces de colores, pienso que estoy a punto del desmayo, pero en realidad es la ambulancia y la policía que han llegado. Los paramédicos se apresuran a atender a Steve, me dice que no quite las manos hasta que él me lo indique. Veo que le colocan oxigeno mientras que el paramédico coloca las manos sobre las mías, hace presión y es entonces que me dice que ya puedo retirarlas. Yo las retiro y estúpidamente observo mis manos. Oh, no. ahora sí; suelo, voy a ti.


  


  Luego de que despertara de mi estúpido desmayo y con mi abrigo puesto, me informaron la condición de Steve. Me dijeron que llegó al hospital sin sentido por la pérdida de sangre. En estos momentos están tratando de salvarle la vida y yo estoy desesperado, angustiado, caminando de un lado a otro en la sala de espera. Siento volverme loco de desesperación, esto también lo viví cuando hirieron a Nick de un balazo. ¿Por qué tenía que pasar? Nunca creí que Steve después de herido, siguiera luchando valerosamente por su vida, pensé que solo era un golpe. No sé cono se sostuvo en pie para seguir luchando. Si lo hubiera sabido, no lo habría movido del lugar, pero todo fue tan rápido, que no me di cuenta y me siento tan culpable. No debí haberlo movido y mi culpabilidad empeora por no haberlo protegido, él no es de combate, yo tuve que haberlo puesto tras de mí para protegerlo del ataque de esos hombres.


  —Steve, mi Steve, por favor no se te ocurra dejarme –se me escapa un susurro lastimero.


  Si le pasa algo, nunca me lo perdonaría y me volvería loco, más de lo que ya estoy.


  Tuve que llamar a Henry para que me enviara un abogado de la cadena hotelera y se hiciera cargo de la situación porque yo dejé inconsciente a un hombre y no sé en qué estado se encuentra en estos momentos. El hispano fornido, es al único que encontraron y está en un hospital en calidad de detenido por mi acusación. Le expliqué a Henry casi todo lo sucedido, le dije lo del mesero y le di las señas y el nombre del restaurant donde trabaja. El asunto parece ser un intento de robo y seguramente el mesero tuvo que haber sido el que organizó todo. De entre todos los clientes nos escogió a nosotros. ¡Maldito loco!


  Sin saber cuántas eternas y desesperantes horas han pasado, aparece el doctor que se ha hecho cargo de Steve. Se acerca a mí y yo lo observo expectante, con miedo de preguntar.


  —¿How is my friend doing? –pregunto con voz trémula.


  —The knife affected the renal artery on the right side which required surgical hemostasis, but was done on time with a proper referral of the hemorrhage. Don’t worry; your friend is going to be alright –me dice colocando su mano en mi hombro que la navaja afectó la arteria renal del lado derecho, que requirió de una hemostasia quirúrgica, pero se realizó a tiempo con remisión adecuada de la hemorragia que no me preocupe, que mi a migo está fuera de peligro y que él se recuperará.


  Respiro hondo y aliviado por la noticia.


  —¿I can see it now? –pregunto que si puedo verlo ahora.


  — No, you must wait a moment. I'll let you know when you can see him.


  ¿Por qué tengo que esperar?


  —Okay, I'll wait here.


  El doctor me sonríe y se regresa por donde vino.


  Respiro profundo, Steve estará bien, pero eso no, quita mi culpabilidad.


  Busco un lugar donde sentarme, estoy fatigado de la angustia y de tanto dar vueltas. Encuentro un sofá y me dejo caer pesadamente. Coloco los codos en mis rodillas y me cubro el rostro con las manos. ¿Por qué tenía que pasarnos esto a nosotros? Solo queríamos pasarla bien unos días en esta ciudad.


  Después de sentir que pasa una eternidad, una enfermera se acerca a mí y me dice que ya puedo ver a Steve. Me levanto de inmediato y sigo a la enfermera hasta el cuarto de Steve. Ella me informa en el camino que lo encontraré dormido y quizás no despierte hasta que amanezca. Ella abre la puerta y me preparo mentalmente para lo que voy a ver. Entro y lo veo dormido boca abajo, con una bata de hospital, la sabana hasta la cintura y recibiendo suero en la mano izquierda. La enfermera me dice con una sonrisa que no veré nada que me haga desmayar y luego abandona el cuarto. Lentamente me acerco a él, y lo observo con el corazón afligido, se ve pálido, sus labios carmesí ahora se ven blancos. Acaricio su cabello y unas lágrimas se asoman sin poderlas contener. Es inevitable el reprocharme por su estado. Tomo una silla, me siento a su lado y coloco mi frente en su brazo.


  —Perdóname, Steve, perdóname –musito con la voz entrecortada.


  —Alex –me llama Steve como un murmullo.


  Incorporo la cabeza rápidamente y limpio mis lágrimas.


  —Aquí estoy. ¿Qué te pasa? ¿Necesitas algo?


  —Mi… Alex –musita lentamente con los ojos cerrados.


  —¿Steve?


  No dice nada más, se ha quedado dormido. Extrañamente dijo algunas palabras, palabras dirigidas a mí y eso me conmueve aún más. Acaricio cuidadosamente su cabello y lo observo con profundo dolor. Mi Steve.


  


  Despierto agitado, no sé en qué momento me quedé dormido con la cabeza apoyada en la cama junto al brazo de Steve. Ya casi es de día. Levanto la cabeza y me sorprendo al ver a la enfermera revisando el suero de Steve. Ella me sonríe, me da los buenos días y luego de apuntar algo en el expediente de Steve se retira. Miro a Steve con aflicción y froto su brazo delicadamente. Esto no es lo que teníamos en mente en nuestra visita a Nueva York, solo serían tres días en los que queríamos convivir y pasarla bien. Coloco mi frente en su brazo, me siento afligido, enojado y frustrado.


  —Alex…


  Levanto la cabeza con presura, Steve me mira adormilado.


  —¿Cómo te sientes?


  —Como si me hubiera pasado… un tren por encima, pero bien –musita con una leve sonrisa y con un ligero gesto de dolor.


  —Lo siento, esto es mi culpa, yo debí protegerte…


  —No –me interrumpe–. No digas tonterías, tú me salvaste la vida. No quiero escuchar eso de nuevo –dice pausadamente.


  —Es que si yo te hubiera protegido debidamente, no estarías hoy así.


  —Alex, no, te hagas eso –musita–. Mejor dime qué se sabe de los hombres.


  —Uno está en el hospital en calidad de detenido, sus compinches lo dejaron abandonado, seguramente porque estaba inconsciente y no pudieron llevarlo por su peso y su tamaño.


  —¿Ha dicho algo?


  —No lo sé, la policía lo está custodiando y está al pendiente. Pero lo más seguro es que hayan querido robarnos y es posible que el mesero es el que se encargó de orquestar todo.


  —Tal vez no le gustó… la propina que le dejamos –dice con una tenue sonrisa.


  —Por Dios, Steve, ¿cómo puedes bromear entando en esas condiciones mientras yo estoy todo angustiado?


  —Tranquilo, todo estará bien… yo estaré bien.


  —Eso es lo que más deseo –digo mientras coloco mi mano sobre la suya.


  Él me sonríe con una sonrisa apenas perceptible, mientras que yo lo observo con angustia. Steve es muy valiente y sereno, algo que debería aprender de él.


  


  Después de que el doctor vino a ver a Steve, quedó conforme con su mejoría. Dijo que se repondrá rápido de la operación, lo que le durará más tiempo, será el dolor, pero que las pastillas le ayudarían a mitigarlo. Steve desayunó un poco de típica comida de hospital y después se volvió a dormir. Aprovechando que él duerme y la enfermera está en el cuarto, bajé a comer algo, mi cuerpo ya necesita alimento aunque mi estómago no me lo pida. Mientras venía hacia la cafetería recibí la llamada de Henry, me dijo que venía para acá porque necesitaba hablar conmigo, yo le dije que estaría en la cafetería del hospital y ahora lo estoy esperando mientras como con desgano.


  Levanto la mirada y veo a Henry acercarse a mí.


  —Hi, Alex –me dice con amabilidad, pero un tanto serio.


  —Hi, Henry, ¿what happens? –le pregunto por la seriedad de su rostro.


  —I must tell you something but… there are too many people around us –dice mirando a su alrededor que tiene algo importante que decirme, pero que aquí hay mucha gente.


  —Bueno, siéntate y dímelo en español. Sé que mi tío te obligó a tomar clases y lo hablas muy bien.


  Él asienta con la cabeza y se sienta en la silla que está a mi lado izquierdo. Acerca su rostro lo más que puede a mí.


  —El abogado del hotel me dio el informe del caso –me dice en voz baja–. El hombre que tú heriste está fuera de peligro, solo fue el golpe que lo dejó inconsciente, aunque le dislocaste la quijada, pero por ese lado no hay problema porque fue en defensa propia, bueno, eso tú ya lo sabes. El asunto es que fueron a buscar al mesero al restaurant, su nombre es Frank Johnson, pero no lo encontraron porque no se presentó a trabajar, entonces fueron a su casa y resultó que tampoco estaba ahí. Su hermano menor de nombre Frederick Johnson, fue quien los recibió y dijo desconocer donde se encontraba su hermano. El muchacho estaba herido de la cara y cuando le preguntaron por esas heridas se puso nervioso, dio una razón muy alucinada, tartamudeaba y temblaba. A la policía le resultó sospechoso y presionaron más hasta que él solo se echó de cabeza y pues, resultó ser uno de los atacantes. Apenas tiene diez y seis años –dice con cierta tristeza y ahora que recuerdo, uno de los dos caucásicos se veía muy jovencito–. Ante el asombro y angustia de su madre lo detuvieron, después lo interrogaron, pero la interrogación fue interrumpida por el abogado que representaría al muchacho. Aun así, alcanzo a dar cierta información que…


  —¿Por qué te detienes? ¿Qué información dio?


  —El muchacho dijo que forman parte él y su hermano de un grupo homofóbico, que contrataban a cholos para matar a todo aquel que se les atravesara en el camino que no fuera heterosexual.


  —¿Qué? –pregunto perplejo.


  —El mesero los identificó a ustedes dos como homosexuales


  —No pude ser –musito con el rostro desencajado y evadiendo la mirada de Henry.


  El mesero llamó a hermano para informarles sobre ustedes, entonces el chico fue al restaurant y cuando salieron de ahí, él los siguió. Llamó a los cholos y a su hermano para darles su ubicación, para ese entonces el mesero ya había salido de trabajar, los cuatro los esperaron en el estacionamiento del centro comercial. Al principio creyeron que no iban a poder atacarlos porque había mucha gente, pero dijo que ustedes se detuvieron en una tienda de deportes y gracias a eso pudieron hacerlo porque ya estaba muy solitario el lugar. Dijo que nunca fallaban y siempre lograban su objetivo, tan seguros estaban que no se preocuparon por cubrir sus rostros, pero que nunca imaginaron que ustedes les darían pelea. La policía le preguntó el motivo por el cual no había huido con su hermano y este contesto que por miedo. Alex… son grupos homofóbicos radicales.


  ¡No puede ser, fuimos atacados por ser homosexuales! Estoy impactado, incapaz de asimilar con rapidez lo que acabo de escuchar. ¿Y si digo que está mintiendo? No, eso es una estupidez, el chico declaró ser parte de un grupo de asesinos, ¿cómo voy yo a minimizar eso con un grupo de ladrones? ¿Qué le diré a Henry? En estos momentos no puedo pensar con claridad, son muchos los sentimientos cruzados. Simplemente, no sé qué hacer, ni qué decir.


  —Henry… –me detengo y aspiro profundo.


  —Alex, no te preocupes, yo no diré nada sobre el caso y el abogado es discreto, es Marcus Anderson, tú lo conoces bien –no sé qué decir, coloco los codos sobre la mesa y escondo mi rostro entre mis manos. Siento vergüenza y temor al mismo tiempo–. Tranquilo, no tienes que darme explicaciones de tu vida privada, yo la respeto y te sigo viendo igual, seas o no homosexual. Eres una excelente persona y de un gran corazón –me dice colocando su mano en mi hombro.


  Oh, el viejo Henry, tan noble y correcto como siempre.


  Retiro mis manos de mi rostro y lo miro con timidez.


  —Agradezco mucho tus palabras, Henry, no sabes lo bien que me hacen sentir en estos momentos –él me ofrece una franca sonrisa mientras frota mi hombro–. ¿Crees que atrapen a los otros dos?


  —Tú sabes que estos casos se siguen por oficio, ellos son asesinos y tienen que responder ante las autoridades, así que la búsqueda continua. Ahora el muchacho quiere cambiar su declaración por recomendación de su abogado y este a su vez pide la liberación del muchacho, pero él dio información que solo podía saber estando en la escena del ataque, así que la policía no concedió la liberación y ahora esperan que tú vayas y lo identifiques. Los investigadores no tardan en venir, tendrás que acompañarlos para dar tu declaración, identifiques al muchacho y lo acuses formalmente, el Marcus te estará esperando allá. A Steve se la tomarán aquí en el hospital, pero en cuanto esté en condiciones, también debe ir a identificar al muchacho. Mandé un chofer por tu auto y Marcus reclamó sus pertenencias, me refiero a las compras que hicieron, supongo que cuando vayas te las entregarán. También les asigné dos hombres de seguridad mientras estén aquí.


  —Okay, gracias, Henry.


  —Me gustaría ver a Steve, ¿puedo hacerlo?


  —Claro, lo dejé dormido, pero veamos si ya despertó.


  Ambos nos ponemos de pie para dirigirnos hacia al cuarto de Steve. Yo sigo pensando cómo hacer para cambiar la situación. Al entrar al cuarto, vemos a Steve despierto y platicando con la enfermera, ella se despide de nosotros con una sonrisa y se va. Henry lo saluda muy amablemente y le pasa toda la información que me dio a mí. Steve abre grandes los ojos cuando se entera del motivo del ataque.


  —Esto es increíble, nunca pensé que esto nos pudiera suceder en una ciudad como esta –expresa Steve azorado.


  —Esos grupos existen casi en todas las ciudades del país –interviene Henry–, unas con más, otras con menos, pero siempre habrá gente como ellos.


  —Steve… podemos decir que esos hombres se confundieron con nosotros, que…


  —No, Alex –me interrumpe–, debemos decir la verdad.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 5


  


  


  ¡No!


  —Por favor Steve, podemos alegar que fue una confusión de su parte. Después de lo sucedido, menos quiero que se enteren de la verdad –expreso airado–. Ahora tengo más miedo que antes, no puedo creer que haya gente capaz de matar por intolerancia. ¿Qué pasa por la cabeza de esas personas? ¡Ven mal a un homosexual, pero el hecho de matar no!


  Pierdo el control y me cubro la cara con mis manos para ocultar mis lágrimas.


  —Tranquilo, Alex, precisamente porque esas personas son peligrosas… debemos decir el motivo que los lleva a asesinar. Aprende a luchar por tu derecho a la libertad… y sobre todo por tu derecho a vivir.


  —¿Vivir? ¡Eso no sería vivir! ¿Cómo se podría vivir en paz sabiendo que hay locos dispuestos a matarte si se enteran de lo que eres?


  —Esto no es nuevo… nuestros derechos siempre han sido pisoteados… desde hace siglos los propios gobiernos autorizaban la pena de muerte o prisión para la gente como nosotros, algunos países hoy en día practican todo eso –se detiene para agarrar aire por unos segundos–. A pesar de que yo fui atacado, no voy a dejar de ser quien soy y tampoco pienso ocultarme al mundo. Debes ser valiente, Alex… muy valiente –finaliza fatigado.


  Dirijo la mirada a la nada. Es duro escuchar sus palabras, siempre he huido de todo esto haciéndome el loco, tratando de sobrevivir con las sombras de mis miedos y complejos que me envuelven a cada segundo de mi vida y ahora, así de pronto, debo enfrentarme con eso de manera cruel. No me siento capaz, no creo poder con esto. Cuando dirijo la mirada a Steve para tratar de convencerlo con una mirada de súplica, él mueve la cabeza de un lado a otro. Sé que no habrá forma de hacerlo cambiar de opinión y yo me siento perdido, desorientado. Henry con unas palmaditas en la espalda, me ofrece su apoyo. ¿Qué tan difícil puede ser para las demás personas entender que nosotros queremos una vida tranquila y que no le hacemos daño a nadie? Esto es una locura, una maldita locura.


  


  Tal y como dijo Henry, los investigadores llegaron a los pocos minutos de que subimos con Steve, unos se quedaron con él y yo tuve que acompañar a otros a dar mi declaración, firmarla e identificar al chico. Marcus, el abogado ya estaba ahí esperándome. Me abochornaba espantosamente decir la verdad, pero no tenía otra opción. Solo espero que pronto den con los otros dos y los apresen.


  Acompañado por un cuerpo de seguridad, regresé al hospital, voy rumbo al cuarto de Steve. Mientras recorro el pasillo pienso en mil cosas, todas ellas desagradables, no puedo evitar sentir dolor y tristeza por todo lo que está sucediendo. Abro la puerta y me encuentro con un Steve más animado, su semblante denota mejoría.


  —Hola, te ves mejor.


  —Sí, me siento un poco mejor. ¿Cómo te fue en el interrogatorio? –me pregunta mientras me siento en una silla junto a su cama.


  —Bien –digo con sequedad a la vez que bajo la mirada.


  —Alex, sé que para ti no fue fácil, pero es tu obligación hacer lo correcto. Henry lo sabe todo y ya ves, no te juzga.


  —No todos son como él. Este mundo está lleno de intolerancia y gente sin escrúpulos.


  Steve hace un esfuerzo por tomar mi mano.


  —Tarde o temprano deberás enfrentar al mundo con tu realidad, además la gente que nos odia de forma radical en una minoría.


  —Sí, y nosotros fuimos víctimas de esa minoría –digo con amargura.


  —Esto fue… mala suerte, pero eso no quiere decir que siempre será así.


  —Bueno, lo único que me interesa ahora es que tú te recuperes pronto.


  —Y lo haré, no te preocupes por eso, lo malo es que te tocará cuidar de mí –me dice con una sonrisa pícara.


  —Yo con gusto cuidaré de ti, pero no me pidas que te haga las curaciones y ese tipo de cosas.


  Él sonríe divertido.


  —No te preocupes, eso lo haré yo, tú te encargarás de mimarme y consentirme, ¿okay?


  —Eso será muy fácil.


  


  [image: ]


  


  Steve estuvo diez días en el hospital, dijo que para él ya era suficiente, que se encargaría de cuidar de sí mismo. El doctor lo dio de alta confiando en que Steve es médico. Ya está instalado en la suite del hotel y cómodamente recostado en la cama. Para mí es un alivio dejar el hospital, es mucha tensión ese lugar.


  —¿Quieres algo en particular? –pregunto.


  —No, solo quiero tener agua a un lado.


  —¿Quieres que otro doctor se encargue de tus curaciones? El hotel cuenta con uno muy bueno.


  —No, no es necesario, la herida ya está cicatrizando, no te preocupes por eso.


  —Steve, el día que fuimos al centro comercial, yo… bueno, quería darte una sorpresa, un recuerdo de nuestra estancia aquí y…


  —¿Y…?


  Me levanto de la cama y voy al closet donde está la bolsa que contiene el corazón con un te amo en la parte trasera. De regreso en la cama saco la caja de la bolsa plástica y la coloco en mis piernas.


  —Esta era mi sorpresa, aunque ahora dudo mucho que lo quieras de recuerdo –digo encogiéndome de hombros.


  —¿Era?


  Abro la caja y le muestro el corazón hecho pedazos.


  —Este era un corazón con los colores de la bandera de aquí. Le había escrito algo atrás, algo dirigido a ti que no te puedo decir personalmente.


  —¿Y qué le pasó? –pregunta con curiosidad.


  —Pues se lo rompí en la cabeza al grandulón que me atacó a mí.


  Steve ríe divertido, pero inmediatamente se detiene por el dolor.


  —¿Te duele mucho? –pregunto con angustia.


  —No tanto, solo cuando me rio se intensifica.


  —Oh, entonces te voy a contar un chiste.


  —Al menos ya haces bromas –dice sonriendo–. Bueno, este corazón sirvió para algo inesperado. Y a pesar de todo, si lo quiero de recuerdo porque lo compraste para mí y además con una dedicatoria. Si me haces el favor y me traes top, lo iré pegando poco a poco, quiero ver que se puede rescatar de el. Tal vez pueda verse el escrito que hay detrás. De cualquier forma no pienso ir a ningún lado en estos días.


  —Lo siento tanto, Steve…


  —Alex, por favor, te dije que no quería que volvieras a repetir eso. Si vamos a buscar culpables, tendríamos que remontarnos siglos atrás y haríamos una larga cadena de ellos. Además, si yo no me hubiera detenido en la tienda de deportes, tal vez esto no habría ocurrido. Amor, tenemos que aprender a vivir con lo que tenemos y con la gente que nos rodea –me dice amablemente y luego me sonríe–. Eres un chico rudo, ¿eh? No tenía conocimiento que sabías karate, les diste una buena paliza a esos tipos.


  —Sí, soy cinta negra –digo de mala gana–. Mi padre no sé qué obsesión tenía con eso, desde niño me metió a clases y asistía a esas clases solo por complacerlo. No me gusta poner en práctica esos conocimientos, pero en vista de las circunstancias…


  —¿De modo que tengo un novio abogado, economista y karateca? –yo asiento con una media sonrisa y de pronto el me mira con ojos chispeantes–. Oye… ¿tu puedes abrir completamente las piernas? Ya sabes, como los bailarines de valet.


  —Hmm… si –contesto con el ceño fruncido por su pregunta.


  —¿Te imaginas esa flexibilidad que tienes, puesta en práctica en el sexo?


  —¡Oh my God! Ni herido dejas de pensar en eso.


  —¿Cómo dejar de hacerlo si te tengo enfrente con tu hermoso rostro? –dice muy sonriente, pero luego me mira con ternura–. Fuiste muy valiente, te portaste muy bien ese día, si no hubiera sido porque te mantuviste consiente, yo no estaría aquí.


  —Te aseguro que yo perdí el conocimiento antes que tú.


  —Mi impresionable y hermoso Alex –me dice con una tierna sonrisa–. Ven aquí y dame un beso.


  Estira sus brazos para abrazarme, yo me acerco a sus labios y le doy un beso romántico. Después me da un beso en la frente y me mira atentamente.


  —¿Qué me ves?


  —Nunca me cansaré de ver lo hermoso que eres –dice para después darme otro beso en los labios.


  —Tú también lo eres –dicho esto lo abrazo y froto su cabello rizado que ahora trae suelto–. ¿Sabes? Cuando pasó todo esto, estuve tentado en llamar a Nick, pero al final no lo hice. Al que sí tuve que avisarle fue a Mark, tiene que cubrirme mientras no estoy.


  —Hiciste bien, solo le hubieras arruinado su luna de miel con tu Muñeca adorada. No pasó nada grave, cuando regresen de su viaje se los platicaremos.


  —¿Ya hablaste a Londres para avisar que tardarás más tiempo en regresar?


  —Sí, ya lo hice, pero no les dije el motivo, solo dije que tuve un contratiempo.


  —Okay. ¿Vas a querer darte un baño? Te pregunto para prepáratelo.


  —Sí, me encantaría un rico baño.


  —Okay, entonces iré a prepararlo –digo al tiempo que me levanto dejando la caja del corazón roto sobre la cama.


  —Okay, mientras yo me pondré el protector


  Preparo la tina con agua templada, pero procuro que esté lo suficientemente baja para que no cubra su herida y el parche protector resista. No sé cómo, hará para ponérselo el solo. Después voy por él para ayudarlo a ponerse de pie y traerlo al baño.


  —¿Listo?


  —Yeah.


  Steve coloca su brazo sobre mis hombros y yo lo ayudo a levantarse por el torso para no lastimarlo. Lo llevo hasta la tina, se sostiene por su propio pie y me mira.


  —¿Quieres ayudarme a desvestirme?


  —Sí, claro –me apresuro a decir. Steve baja el cierre de su sudadera y yo le ayudo a quitársela. Después bajo los pants con sumo cuidado y lo dejo en trusas. Vaya, tiene unas piernas muy bonitas y torneadas. Se ve exquisitamente tentador en ropa interior. Él me mira fijamente y mientras que yo lo hago desconcertado–. ¿Qué?


  —Bueno, yo no suelo bañarme con ropa interior. ¿Serías tan amable de quitármela?


  ¿Qué? Pero… okay, está bien, no pasa nada. ¿Qué puede pasar por dejar a Steve completamente desnudo?


  —Ahora mismo –digo con seguridad. Me coloco tras Steve y me apresuro a bajar su trusa. ¡Oh por Dios! Sin poder evitarlo, mi vista se clava en sus glúteos. ¡Son malditamente hermosos! Babeo y seguramente con esa baba podría llenar por completo la tina de baño. Sus piernas son musculosas, pero estilizadas. Tiene un cuerpo de infarto, un cuerpo que está reservado para mí. Me encantaría tocarlo, acariciarlo y aunque Steve no esté en condiciones de acosarme, es algo que no haré–. ¡Listo! –exclamo como un triunfo.


  ÉL ríe, pero enseguida su risa se detiene por el dolor. Después coloco mis brazos bajo sus hombros para sostener parte de su peso y ayudarlo a entrar a la tina. Se sienta con mi ayuda y emite un pequeño gemido de dolor que pasa pronto.


  —¿No quieres bañarte conmigo? En estos momentos soy más indefenso que un bebé.


  —¿Eh? No –contesto rápidamente–. Mejor te ayudo a lavar tu cabello.


  —Miedoso.


  —¿Miedoso yo? No sé lo que es eso.


  —Sí, claro –me dice muy ceremoniosamente.


  Uf, al menos no se puso terco. Steve apoya su cabeza en la tina, yo tomo la regadera manual y comienzo a mojar su hermosa melena rubia y rizada. Coloco un poco de shampú en mis manos y lo esparzo por todo su cabello. Luego lo froto delicadamente tratando de no ver lo que tal vez en el fondo, si quiera ver.


  —Mmm, eso se siente muy bien.


  —Mientras yo lavo tu cabello, tú te encargas de lo demás.


  —Okay.


  Luego de enjuagar su cabello, él termina de jabonarse el cuerpo., entonces yo le entrego la regadera para que quite los restos de jabón. Con el pie retira el tapón de la tina y el agua comienza a bajar. Termina de enjugarse y ya está listo para Salir. Tomo una toalla grande y la coloco en su espalda, luego lo ayudo a Salir, pero siempre yo por detrás. Me apresuro a secar su cuerpo y después le coloco una bata de baño para llevarlo a la cama. Antes de meterse en ella, le pongo sus trusas blancas que le dejo a medio camino, solo un poco más arriba de las rodillas y él se encarga de terminar de subirlas a su lugar.


  Estando en la cama el seca su cabello con una pequeña toalla.


  —Dormirás conmigo, ¿verdad?


  —No, no quiero lastimarte, quiero que estés cómodo y tranquilo.


  —Me voy a sentir más cómodo y tranquilo si duermes conmigo. Puedes dormir del lado que no está la herida…


  —No, Steve, yo soy loco para dormir y no quiero lastimarte, así que dormirás solo. No te preocupes, me quedaré contigo y dormiré en el sofá.


  —Por favor…


  —No.


  —Alex…


  —No.


  —Pero…


  —No.


  —Okay, dormiré triste, solo y abandonado –dice resignado y haciéndose la víctima.


  Yo le sonrío y le guiño un ojo.


  


  Steve está durmiendo en la cama y yo me preparo para dormir en el sofá. Quiero estar al pendiente de él por si se le ofrece algo. Estiro mi cuerpo lo más que puedo y luego me acurruco. No puedo evitar que las imágenes del ataque del que fuimos víctimas vengan a mi mente y lo peor, pensar en que pude haber perdido a Steve. Esto me provoca que un escalofrío me recorra todo el cuerpo. Sigo pensando en que debí haberlo protegido, ponerme como un escudo para él, pero eso no fue así y ahora tendré que cargar con eso.


  Mi celular suena en tono de mensaje y lo tomo de la mesita que está a un lado del sofá. Es un mensaje de… ¿Steve? Frunzo el ceño y levanto la mirada. Entre la penumbra lo veo muy quieto, da la impresión de estar dormido. Abro el mensaje y comienzo a leer.


  


  “Acabo de descubrir que también hay un monstruo debajo de esta cama, pero este es más feo que el otro. Me ve con intenciones de comerme, yo estoy herido y no puedo defenderme. ¿Lo harías tú por mí? Atentamente: el abandonado a su suerte”


  


  No puedo creerlo, sigue terco en que duerma con él. Me levanto y lentamente me subo a la cama para acostarme a su lado.


  —¿No se supone que estabas dormido?


  Steve prende la lámpara del buró y me mira con fingido temor.


  —Sí lo estaba, hasta que ese monstruo terrorífico me despertó y me vio con intenciones de tomarme para su cena –dice con una sonrisa de oreja a oreja y sacando la mano que mantenía bajo las sabanas y con su celular en ella.


  —Tienes un severo problema de monstritis aguda.


  —Amor –me dice colocando su mano en mi rostro–, quédate conmigo, te necesito junto a mí, no sabes lo bien que me hace sentirte cerca. Por favor –me suplica con una carita que no me puedo resistir.


  —¿Y si te lastimo?


  —No será así, tú solo abrázame –dice al tiempo que se pone de costado y toma mi mano para que lo abrace por el torso–. Pega tu cuerpo al mío y déjame arrullarme entre tus brazos.


  —Okay, pero yo no me hago responsable si te lastimo.


  —No te preocupes por eso, no quiero que pase ni un solo día de los que nos quedan aquí, sin que durmamos juntos –dice al tiempo que coloca su celular en el buró y luego apaga la luz de la lámpara.


  Mi Steve, beso su cabeza amorosamente y acaricio su cabello. Aspiro profundo su aroma y deleitándome con ese agradable aroma, duermo con la tranquilidad de tenerlo en mis brazos, de saber que de algún modo está bien y junto a mí.
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  Luego de tres semanas de recuperación, Steve está mucho mejor. Cuando él se hacia las curaciones y bajo su mirada divertida, yo desaparecía de escena como por arte de magia. En estos días se ha dedicado a pegar el corazón, realmente quedó como un auténtico rompecabezas. No ha querido mostrarme lo avanzado que lo lleva y no entiendo el por qué. Ahora voy a la suite, hable con Henry sobre los tipos que escaparon y aún no dan con ellos. Según la policía se refugian con otros grupos que los apoyan y los protegen. El tipo que detuvieron no da información sobre esos otros grupos, porque según él, solo mantenían contacto con el mesero y su hermano. Este a su vez dice no saber nada. Sería muy bueno que dieran con ese otro grupo, así serían dos grupos menos. Ya hice mi trabajo aquí y casi no he salido del hotel porque quiero estar junto a Steve.


  Entro a la suite y voy directamente al bar a servirme un poco de vino tinto y después voy a la habitación de Steve, pero al entrar no lo veo por ningún lado. Seguramente se ha de estar bañando.


  —¡Steve, ya estoy de regreso! –exclamo para que me escuche.


  En eso sale con una toalla enredada en la cadera y su cabello húmedo.


  —¿Qué hay de nuevo de los tipos? –pregunta mientras se dirige hacia a mí.


  —Nada, no logran dar con ellos, pero confío en que pronto lo harán –digo mientras me siento a los pies de la cama y luego le doy un trago al vino tinto.


  —Yo también confío en que así será –dice mientras se para frente a mí y me ofrece un tubito de crema.


  —¿Qué?


  —¿Me ayudas a ponerme crema en la cicatriz?


  —Pero…


  —Por favor, yo detengo tu copa –musita con una carita que no me puedo negar.


  —Okay –digo tomando la crema de su mano y entregándole mi copa.


  Abro la crema, me pongo un poco en los dedos y lo esparzo cuidadosamente en su cicatriz.


  —¿Podrías hacerlo con toda la mano? Algo así como un masaje.


  Asiento con la cabeza y coloco un poco más de crema en la palma de mi mano y comienzo a esparcirla. Me gusta la sensación e inconscientemente me paso a otras partes de su cuerpo. Él se gira un poco, pero cuando lo hace, roza con su pierna mi rodilla, la toalla se suelta y cae al piso. Yo automáticamente dirijo la mirada lejos de su cuerpo desnudo–. ¿Alex?


  —Dime –musito nervioso sin dirigirle la mirada.


  —Alex, mírame –me dice con cierta autoridad.


  Aspiro profundo y dirijo la mirada a su rostro.


  —Okay, ya te estoy mirando.


  —A ver, ¿dime qué pasa si me ves desnudo?


  —Nada –digo lo más natural que puedo.


  —Mírame entonces, ¿o acaso no te atraigo en lo más mínimo?


  —Ese es el problema, que me atraes mucho, por eso no…


  —Alex, por favor –me interrumpe–. No reprimas tus sentimientos, tus deseos. Te vi, estabas disfrutando tocarme. Mira mi cuerpo, dime que te ínsita a hacer.


  —Pues… tocarlo –titubeo.


  —Entonces, tócame.


  No sé cómo tocarlo, supongo que debería hacerlo según me incitan mis deseos, pero estoy muy nervioso y siento que sudo, aunque en realidad no es así. Agarro aire y llevo nerviosamente mis manos a su cuerpo, pero me detengo y las regreso a su lugar.


  —Quiero un poco de vino –musito un poco perturbado.


  —Oh, ¿quieres vino? –pregunta mientras me mira con ojos entornados, yo no digo nada porque estoy consciente que él sabe que solo es un pretexto de mi parte–. Okay, te daré tu vino –dice mirando la copa de vino, de pronto la levanta, vacía el contenido en el lado derecho de su cuerpo y el vino se desliza por su bien torneado cuerpo–. Aquí tienes tu vino, tómalo.


  ¡Oh my…! Estoy petrificado y perplejo, nunca creí que se le ocurriría algo como esto. Steve al ver que no me muevo, se acerca más a mí, toma mi rostro entre sus manos y lo acerca a su abdomen, donde hay tentadores ríos de vino escurriendo en el. Tímidamente pego mis labios a su cuerpo y extraigo un poco.


  —Con la lengua –musita.


  Aparto mi rostro de su cuerpo y lo veo a los ojos con inquietud.


  —Steve…


  —En Puerto Vallarta querías probar, este puede ser el momento –me dice con seriedad–.Just do it.


  Okay, tranquilo, Alex, no pasa nada, solo lo tocarás y beberás el vino de su cuerpo. ¡Ja, solo eso! Pienso con sarcasmo en mis adentros. Vuelvo a acercar mi rostro a su abdomen, comienzo a lamer el vino del cuerpo de Steve. Mi lengua se desliza de un lado a otro, absorbiendo lo que ahora increíblemente me sabe a elixir, un elixir exótico y grato a mis sentidos. Mis manos están en automático, se mueven solas y se colocan en las caderas de Steve. Él mientras tanto acaricia mi cabello y emite unos ligeros gemidos. Mis manos curiosas comienzas a desplazarse hacia su pecho, frotando ligeramente sus pezones. En mi interior lo deseo ardientemente, deseo poseer su exquisito cuerpo y descargar en el, toda fantasía erótica y prohibida. Poco a poco me voy poniendo de pie, recorriendo con mi lengua su exquisito abdomen y su pecho. Súbitamente él me atrae a sus labios y me besa con desesperación, su lengua impetuosa busca la mía, yo le respondo ansiosamente. Después me saca la camiseta de un tirón y continúa besándome con frenesí. Lentamente me recuesta sobre la cama y empieza a desabrocharme el cinto y luego se sigue con el pantalón. Rápidamente se acuesta sobre mí y diestramente besa mis pezones. Mi cuerpo se contrae placenteramente, porque se sigue a mi abdomen, son besos húmedos, vibran en armonía con el deseo que emerge por cada poro mi de piel. De pronto Steve coloca su mano sobre mi miembro endurecido, en ese momento mis nervios revolotean como un millar de palomas incontenibles. Aterrado coloco mi mano sobre la suya para frustrar sus osadas intenciones.


  —Detente, por favor –sale mi voz agitada.


  —Por favor, Alex, no me pidas eso, estoy ardiendo por ti, aunque esto no es ninguna novedad, pero déjame tocarte, aprende a disfrutar mis besos y mis caricias en cualquier parte de tu cuerpo. Quiero tu pene en mi boca –¡¿Qué?!–. No haré más que eso, confía en mí, por favor.


  Los nervios estallan en mi pecho, pero también el deseo irreflexivo domina mi cuerpo y mi mente como un impetuoso torbellino que me arrebata de los prejuicios; de mis miedos.


  —O…okay –musito nerviosamente.


  Lentamente retiro mi mamo de la suya, él me mira y comienza a acariciarlo suavemente sobre mis trusas. Después introduce su mano por debajo y saca mi miembro erecto. Deja de mirarme para clavar sus ojos ardientes en mi pene, lo acaricia, lo aprieta ligeramente y una gota de líquido pre seminal aparece. Con su dedo pulgar lo esparce suavemente alrededor. Vuelve a fijar sus ojos en los míos y empieza a lamer la punta. En ese momento siento algo muy caliente que atraviesa mi cuerpo de la cabeza a los pies y este aumenta cuando lo introduce en su boca y comienza a succionarlo con una fuerza desconocida para mí. Mientras tanto su mano acaricia mi abdomen y mi pecho, con su tacto intenso y delicado a la vez. Esa sensación de su fuerza en mi miembro y su mano recorriendo mi cuerpo, es una experiencia única, fascinante que solo con él he experimentado. Me hechiza, me excita y provoca que mi cuerpo se estremezca de placer. Me transporta a un mundo de sensaciones desconocidas, me enloquece y entre esa locura agarro el cabello de Steve y lo aprieto entre mis manos. Succiona fuerte una y otra vez, introduciéndolo profundo dentro de su boca. Tiemblo y mis caderas se contraen ante la nueva y la espectacular experiencia. Cierro los ojos y comienzo a gemir del placer inesperado, por la placentera felación hecha por un hombre. Esto es totalmente diferente a lo que antes pude haber sentido con una mujer, Steve es muy intenso y un poco agresivo al hacerlo. Es enérgico, constante y deliciosamente diestro. Estrujo fuerte su cabello, estoy en un éxtasis de placer inigualable y hechizante. Abro los ojos, su ardiente mirada sigue puesta en mí y eso detona que yo pierda el control. De pronto Steve saca mi miembro endurecido de su boca y yo levanto con presura la cabeza cuestionándolo con la mirada, pero el solo sonríe pícaramente.


  —¿Por qué paras? –pregunto agitado.


  Con su sonrisa pícara y a base de besos recorre mi abdomen y mi pecho hasta posicionarse frente a mí.


  —Mmm te gustó, ¿eh? –ronronea mientras me besuquea el cuello.


  —No, no me gustó, me fascinó –digo sin pensarlo.


  —Aún no es momento de terminar y tú estabas a punto de hacerlo. ¿Quieres probar y hacérmelo tú a mí?


  —¿Yo? –pregunto azorado.


  —Debes experimentar, pero si hoy no quieres, entenderé. Iremos poco a poco.


  Me quedo pensando como tonto, debo tratar de hacerlo, pero no creo que hoy sea el día.


  —Prefiero hacerlo… hmm…


  —¿Otro día?


  —Sí –musito.


  —Okay, pero al menos tócame aunque sea un poco.


  Tocarlo suena más fácil para mí. Lo miro y asiento con la cabeza, entonces él lleva mi mano a su miembro, hace que lo empuñe con fuerza, comienza a hacer movimientos de arriba abajo, una y otra vez. Luego se recuesta, yo me incorporo, poco a poco suelta mi mano y sigo solo con la tarea. No puedo creer que tenga entre mi mano su miembro grande, venoso y robusto, es una escena nunca concebida ni siquiera en un solo sueño por mí. Steve emite gemidos leves, nada parecido a los míos cuando él me estaba haciendo la felación. De pronto se incorpora, toma mi miembro y comienza a mover su mano de arriba abajo mientras se pega a mis labios y me besa con pasión. Al tocarme él a mí, mis hormonas se aceleran y yo lo beso con ansiedad, con desesperación. En ese momento suelto su miembro y lo tomo por ambos lados de su cabeza, lo guío hacia mi cuello y luego a mis pezones. Mi cuerpo arde y quiere más. Steve regresa a mi cuello y se acerca a mi oído.


  —Dime qué quieres hacer –musita.


  ¿Qué quiero hacer? ¡Lo que quiero es explotar! Y en ese preciso momento cierro los ojos y llego a un intenso orgasmo por la habilidad de su mano. Gimo con fuerza, mi pulso está sin control y mi respiración agitada. Abro los ojos y veo a un Steve sorprendido. ¡On, no, creo que me adelante a los hechos!


  —Lo siento, Steve, no lo pude evitar –expreso casi sin aliento.


  —No era lo que esperaba, pero no te preocupes, hoy te abriste más y eso estuvo muy bien. En realidad me siento más que satisfecho por haber cumplido uno de mis sueños. En dos días cada quien tomará su rumbo y hoy pudimos aventajar en este asunto.


  —Sí –digo con cierta tristeza por el hecho de saber que está próxima nuestra separación–. Pero tú también necesitas terminar, dime que hago para ayudarte.


  —Do not worry, be happy –me dice con una sonrisa juguetona–. Iré al baño y pensaré en ti, pero sí me gustaría saber si pudiste definirte.


  —Pues… creo que las sensaciones inesperadas me hicieron perder el control, solo quería terminar y no pensé en nada más –digo en tono de disculpa.


  Él aspira profundo y luego me mira un tanto incrédulo.


  —¿Me estás diciendo la verdad? Pregunta arqueando las cejas.


  —¡Claro! –exclamo hasta cierto punto ofendido.


  —Okay, te creo –me dice dándome un beso fugas en los labios–. Voy a bañarme de nuevo –dice mientras se pone de pie.


  —Y a pensar en mí –asevero con malicia.


  —Eso dalo por hecho.


  —Steve… –él se gira y me mira con curiosidad–. Gracias por tu paciencia y tu comprensión.


  —No problem –dice con una sonrisa para después seguir su camino.


  Steve se pierde tras la puerta del baño y yo me quedo pensando en la nueva experiencia. No creí que fuera a ser tan intenso, tan satisfactorio que Steve me tocara de la manera en que lo hizo. Gracias a que pude hacer a un lado la imagen de mis padres, pude sentir y disfrutar el placer de sus caricias y de su boca en mi cuerpo. A pesar de que empiezan a surgir los remordimientos, mi cuerpo está más que agradecido. Por otro lado, me impresiona la paciencia que él me tiene, no cabe duda que el amor hace maravillas.
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  Hace una semana que estoy de regreso en Puerto Vallarta y Steve en Londres. La despedida fue difícil para los dos, el tiempo pasaba mientras nos dábamos un fuerte e interminable abrazo. Lo voy a extrañar terriblemente y la imagen candente de aquel día en que disfruté de una exquisita felación, me ha acompañado desde entonces. En mi mente hay una guerra, mis deseos carnales luchan contra mis remordimientos y mi culpabilidad, pero eso no es nada nuevo.


  El abogado se quedó al pendiente del caso en Nueva York, siguen sin saber nada de los dos tipos que huyeron. Le tuve que inventar a Mark por mi demora en regresar. Lo único que se me ocurrió decirle fue que necesitaba unas pequeñas vacaciones por exceso de trabajo, él solo me dijo que estaba de acuerdo en que sí las necesitaba. Henry a pesar de que sabe la verdad se portó muy bien conmigo, a veces pienso que lo hace porque soy uno de sus jefes, aunque en realidad sé que es un hombre bueno, tranquilo y cordial. Espero que el abogado de verdad sea discreto, porque si él llegara a hablar, toda la cadena hotelera se enteraría de mi condición y eso sería desastroso para mí. Después de vivir en carne propia la homofobia desmedida de algunas personas, me desanimo todavía más. Aunque el amor de Steve me alienta y es como un bálsamo. Estando en Nueva York no terminó de pegar el corazón y se lo llevó a Londres, me dijo que la próxima vez que nos veamos me lo mostrará. Tal y como habíamos quedado, yo me traje su abrigo y él se llevó uno mío, tengo varios en Nueva York, así que lo deje escoger.


  Sigo pensando de qué manera decirle a mis padres, después de todo Steve tiene razón, sea cual sea la forma en que se los diga, el resultado final será el mismo. No hay un método que cambie la reacción que ellos tendrán al enterarse. Este hecho no me deja vivir en paz, el esfuerzo diario por darle buena cara al mundo, en ocasiones me agota. En fin, tengo que hacer todo a un lado y ponerme a trabajar.


  Cuando voy atravesando la fuente rumbo al hotel, mi celular suena, es Nick.


  —Hola, primo. ¿Todo Bien?


  —No, nada está bien –me dice alterado–. Estábamos por llegar a Francia cuando Regina empezó a tener dolores y tuve que desviar el avión a Londres, el piloto pidió que estuviera lista una ambulancia a nuestro arribo. En este momento estamos en el hospital, Steve está atendiéndola y yo estoy desesperado.


  ¡Oh my…! ¡Mi Muñeca ha de tener un poco más de cinco meses de embarazo, no es tiempo de que Nicky salga del estuche!


  —Pero… ¿cómo esta ella? –pregunto tratando de mantener la calma.


  —No lo sé, no lo sé –me dice angustiado–. Alexander… tengo miedo de perder a Regina y mi hija.


  ¡Yo también!


  —No digas eso, ella está en buenas manos, todo saldrá bien.


  —¿Y si no?


  —Por favor, Nick, cálmate y no pienses en cosas negativas. Tú… tú eres el más fuerte de nosotros dos, no te dobles ahora. Voy a buscar el primer vuelo para Londres.


  —No, quédate ahí, cualquier cosa yo te aviso… espera, ahí viene Steve, te llamo después.


  —¡Ey, Nick!


  ¡No lo puedo creer, me colgó! Rápidamente presiono dos teclas de mi celular.


  —Mark, me voy a Londres, hay una emergencia allá, después te explico. Te quedas a cargo desde ahora.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6


  


  


  Nick está loco si cree que podría quedarme en México sabiendo que mi Muñeca adorada no está bien. No podría concentrarme en el trabajo, ella es una de las personas que más quiero en este mundo. Tengo que llamar a Nick, así que saco mi celular del bolsillo del abrigo.


  —Alexander.


  —¿Cómo está Regina?


  —Aún sigue en el hospital, Steve la tiene en reposo y le ha dado medicamentos para evitar las contracciones. Estamos esperando a que de resultado.


  —Okay, entonces me iré directo al hospital. ¿En qué número de cuarto está?


  —¿Qué dices? ¿Estás aquí en Londres?


  —Claro, ¿cómo crees que podría quedarme con los brazos cruzados en México?


  —Alexander… te dije que te quedaras allá… bueno, ¿ya qué? Cuarto número treinta y tres, tercer piso.


  —Nos vemos más tarde.


  —Bien, aquí te esperamos.


  —Okay.


  Cuelgo y le doy nuevas indicaciones al chofer. Me urge llegar a verla, claro que también me urge ver a Steve. No solo porque lo extraño, quiero que me explique todo lo referente a Regina. No quiero ni pensar en que la nena salga antes y no sobreviva, sería un duro golpe para todos.


  Después de casi una hora de camino llego al hospital y bajo con rapidez. Al entrar al hospital me dirijo directamente a los elevadores. Cuando llego presiono el botón, con impaciencia espero a que se abra alguno de los dos, pero tardan demasiado y me desespero. Deberían poner una hilera de diez elevadores para personas desesperadas como yo lo estoy ahora. Decido subir por las escaleras, pero justo cuando me doy la media vuelta, las puertas de ambos se abren, me vuelvo a girar y tuerzo los ojos.


  —Oh, qué bien, por uno subiré yo y por el otro mi impaciencia –digo con ironía en voz alta.


  —Entonces subiré contigo, no quiero subir al lado de tu impaciencia.


  Me dice a mis espaldas una voz femenina en español, pero con acento inglés.


  Me giro y descubro una linda chica con expresión divertida, aunque eso no disimula la tristeza que hay en su mirada.


  —Perdón, es que tardan mucho y yo estoy desesperado –digo mientras entramos los dos al elevador.


  —Lo sé, yo vengo a diario y casi siempre es lo mismo, pero ya me acostumbré. ¿Tienes algún familiar aquí?


  —A mi prima, parece que su nena quiere nacer antes de tiempo. ¿A qué piso?


  —Seis, por favor. Espero que la nena de tu prima desista de venir antes, si supiera cómo está el mundo, lo pensaría dos veces –dice con cierto desaliento.


  Presiono el botón tres y el seis mientras le echo una mirada rápida a la chica. Se ve muy joven, ha de tener veintidós o veintitrés años, viste de manera causal como cualquier chica de su edad. Es linda con un rostro pecoso que le van bien.


  —¿Y tú a quien tienes aquí?


  —A mi abuelo, lo hospitalizaron por neumonía y horas después le dio una embolia. Dudo que salga de esta –dice con tristeza–. Él ya estaba enfermo de cáncer, así que no tiene muchas probabilidades.


  —Lo siento mucho.


  Las palabras me faltan cuando se trata de cosas como esta.


  —Así es la vida, todos vamos por el mismo camino y al final, todos tenemos el mismo destino –expresa con una tenue sonrisa.


  En ese momento el elevador se detiene y abre sus puertas.


  —Espero que tu abuelo se recupere –digo saliendo del elevador.


  —Gracias, igual para tu prima.


  —Gracias. Hasta luego –me despido de ella sacudiendo la mano.


  —¡Ey! –me llama y yo me giro–. Yo me llamo Leslie, ¿y tú?


  —Alexander, fue un placer, Leslie –digo con cortesía.


  —Bonito nombre –me dice sonriendo, después deja de presionar el botón que mantienen las puertas abiertas y estas se cierran.


  Okay, a buscar el cuarto treinta y tres. Me giro nuevamente y, ¡oh sorpresa! Steve está parado a unos cuantos metros de mí, con su uniforme azul, con los brazos cruzados y mirándome muy serio. Se ve guapo y sexy con su uniforme azul y mi corazón se agita al verlo. 


  —Hola, galán, ¿con que de coqueto con las chicas?


  —¿Yo? No, ¿de dónde sacas eso? –expreso con una amplia sonrisa de emoción, el gusto de verlo no me cabe dentro.


  —Creo que en realidad la coqueta era la chica –me dice sonriendo.


  —Oh, claro que no, solo platicábamos del clima.


  —¿Por qué no me dijiste que venias? Apenas lo supe por Nick –me dice en tono de reproche mientras se acerca a mí.


  —Quería darte una sorpresa –digo con una enorme sonrisa imposible de ocultar.


  —¡Pues sí que me la has dado! –exclama a la vez que me da un abrazo. Es un abrazo fraternal porque estamos en público, pero con gusto lo besaría aquí mismo.


  —¿Cómo está la Muñeca? –pregunto mientras me aparto de él.


  —Mejor, está respondiendo bien a los medicamentos, yo creo que lo vamos a lograr.


  —Esa es una muy buena noticia, pero, ¿ella cómo se siente anímicamente?


  —Mucho mejor que Nick, ella tiene confianza en que todo saldrá bien.


  —Es muy valiente –digo con orgullo–. Quiero verla.


  —Okay, ven conmigo.


  Comenzamos a caminar por el pasillo, veo de reojo a Steve está muy sonriente, se ve contento. Un poco después se detiene, abre la puerta y me hace un ademan con la mano para que entre. Yo entro ansioso y dirijo la mirada hacia la cama. ¡Wow! ¿Qué es esto? La cama donde reposa Regina está al revés de como esperaba encontrarla, de la cintura para abajo va de subida y la cabeza la tiene hacia abajo. Supongo que es para que la nena no haga presión. Aun así, voy directo hacia ella sin detenerme. Mi amada y sexy Muñeca está dormida. Su larga y rizada cabellera dorada la tiene extendida hacia un lado. Nick se pone de pie y se encamina hacia mí con un semblante afligido, sus ojos verdes se ven oscuros. Su cabello negro está alborotado y eso es porque cuando está desesperado, se pasa una y otra vez las manos por el. Me abraza fuerte y yo lo abrazo todavía más fuerte.


  —No quiero perder a mi hija –musita en mi oído.


  —Y no lo harás, Steve dice que va bien, no te preocupes.


  —Hasta que no me diga que la amenaza desapareció, estaré tranquilo –murmura y se aparta de mí.


  —No ha comido bien por estar pegado a Regina, eso lo va enfermar –murmura Steve.


  —Que doctor tan chismoso eres –le dice Nick en tono de broma.


  —Pues sí, y lo digo para ver si Alex hace algo para que comas bien. Después el hospitalizado vas a ser tú.


  Volteo a ver a Nick con un gesto de reproche.


  —Se supone que tú eres fuerte, Nick, además si te enfermas, no podrás estar al pendiente de Regina.


  —Ya, no exageren los dos, no es para tanto.


  —Tú lo dirás, pero así se empieza.


  —¿Y Selene? –pregunto.


  —Hoy la mandé a casa, no tiene caso que los dos estemos aquí.


  —Ha de estar asustada, ¿no?


  —Al principio si se asustó, ahora está preocupada al igual que yo. Tú también deberías irte a la casa, tampoco tiene caso que estés aquí.


  —¿Tú crees que atravesé el océano para llegar e irme a la casa a dormir? Vine por ella –musito mirándola con ternura–. Y aquí me voy a quedar.


  —Alex, deberías hacerle caso a Nick…


  —No, yo aquí me quedo –asevero.


  —Déjalo, Steve, nada lo hará cambiar de parecer –interviene Nick.


  —Okay, pero yo sí tengo que ir a descansar, el médico de guardia estará al pendiente.


  —Gracias por cuidar a mi Muñeca, Steve.


  —Es mi obligación, además no solo tú la quieres, yo también la quiero mucho.


  —Por ella estamos juntos ahora –musito con una sonrisa lela.


  Steve me mira cariñosamente, se acerca a mis labios y me da un tierno beso.


  —¿Por qué no se van mejor a un hotel? –musita Nick en tono de burla.


  Steve sonríe y me mira pícaramente.


  —¿Para qué a un hotel estando mi casa vacía?


  No digas eso porque me incitas, sigo recordando el último encuentro que tuvimos y las hormonas se me alborotan.


  —Ya habrá tiempo –murmuro guiñándole un ojo.


  Él sonríe y me da otro beso en los labios.


  —Hasta mañana, Nick.


  —Hasta mañana, Steve.


  —Trata de dormir un poco, ¿okay? –me dice mirándome con cierto deseo que no puede disimular.


  ¿Será que a mí también se me nota?


  —Lo haré, no te preocupes.


  Le doy un último beso acompañado de un abrazo nada fraternal, se aparta de mí y ambos nos miramos con cariño y deseo a la vez. Después Steve se encamina a la salida sin dejar de mirarme me sonríe y sale del cuarto.


  Yo me doy vuelta, voy hacia el sofá donde está Nick y me siento junto a él.


  —Hasta acá me llega el aroma de tus feromonas, están locas y fuera de control.


  —Eso no es cierto –asevero.


  Nick emite una risa resoplada.


  —Ahá.


  —Okay, pero solo un poco.


  —Me da gusto que por fin hayas dejado tus miedos atrás y ahora estén juntos –musita.


  —Bueno, solo algunos miedos he dejado atrás, voy poco a poco, pero voy.


  Él sonríe ligeramente, dándome su aprobación con la cabeza. Realmente su estado de ánimo es desastroso. Nick solo pierde el control cuando se trata de Regina.


  De pronto voltea y me mira con el ceño fruncido.


  —¿Por qué demonios no me dijiste lo que les pasó en Nueva York?


  —Sí pensé hacerlo, pero en realidad no tenía caso perturbar su viaje. Además Steve estuvo de acuerdo conmigo en no decirte nada, él se recuperó rápido de la herida.


  —No importa donde esté yo, una cosa como esa debes decírmela inmediatamente –me reprende.


  —¿Para qué? Tú no podías hacer nada en ese momento, solo te hubieras preocupado y nada más. Sí hubiera pasado algo grave, entonces sí te lo hubiera dicho, pero afortunadamente no fue así.


  —Es inconcebible que algo como eso se dé en estos tiempos, el mundo nunca dejará de tener gente desequilibrada y extremista. Espero que eso no te detenga, Alexander, debes seguir adelante con tu vida tal y como eres.


  —Cosas como lo que nos pasó, desmotivan mucho –murmuro con tristeza.


  —En esta sociedad todos tenemos detractores, los ricos por ricos y los pobres por pobres, los altos los bajitos etcétera, etcétera. La gente se desprecia una a la otra por diferencias, lo malo de esto es que existen esos locos que son capaces de cualquier cosa por intolerancia y una idea errónea de las cosas.


  —Tienes razón, pero yo no podía asimilar que unos tipos fueran capaces de matarnos por lo que somos, era algo que no podía creer y hubo momentos de pánico en mi interior –murmuro.


  —Entiendo, pero debes ser fuerte, esa gente por fortuna no siempre se sale con la suya. Agradece que las clases que te impuso tu padre de artes marciales, por fin dieron sus frutos, porque según Steve, tú fuiste el que acabo con todos.


  —Mi padre –musito con agobio.


  —Tranquilo, no te preocupes anticipadamente, deja de tener pensamientos de reacciones negativas de parte de tus padres. Eso no lo sabrás hasta que no hables con ellos.


  —Me pides un imposible, pero no quiero hablar de eso ahora. Quiero darle un beso a la Muñeca, ¿crees que se despierte si lo hago?


  —No, ya sabes que es dormilona, solo mis besos la podrían despertar –dice con tono pícaro, pero su rostro no lo refleja.


  —Eres un presumido.


  —Digo la verdad.


  —¿Sigue con su libido fuera de control?


  —Ya se normalizo, pero sigue igual de intensa y apasionada. Aunque después de esto no podremos tener intimidad por un periodo de tiempo, aunque siempre hay otras opciones.


  —Tu eres el experto –digo mientras me pongo de pie.


  Me dirijo a la cama para darle un beso a la bella durmiente, me acerco y la observo, se ve que tiene un sueño apacible, espero que así sea cuando despierte. Me inclino y le doy un beso en la frente con el mayor cuidado, luego acaricio su larga cabellera. ¡La quiero tanto! Después regreso y me siento nuevamente en el sofá. Nick se ve cansado, pero no le veo intenciones de dormir.


  —Acuéstate, yo me sentaré en la silla junto a Regina.


  —Hmm… ¿qué tal si lo hacemos al revés? Yo no tengo sueño y puedo estar al pendiente de la Muñeca. Tú te ves cansado, yo la cuidaré por ti –lo piensa un poco y finalmente asienta con la cabeza–. Descansa.


  Me pongo de pie para que mi primo pueda acostarse a sus anchas. Yo me siento junto a Regina, apoyo los codos en la cama y el rostro en mis manos entrelazadas. La observo y mi mente comienza a divagar en recuerdos cuando la conocí. Desde que la vi por primera vez me simpatizo mucho y me gustaba platicar con ella porque es muy divertida. Solo deseo que su cuerpo resista y a Nicky se le quite la idea de salir antes de tiempo.


  


  Caricias relajantes en mi cabeza me despiertan y me hacen sonreír.


  —Alex –musita Regina.


  Levanto la cabeza y ella retira su mano izquierda de mi cabeza. La miro y me sonríe muy contenta.


  —Muñeca hermosa –digo en tono bajo mientras levanto un poco de la silla y le doy un beso fugaz en los labios.


  —De pronto creí que el cabello de Nick le había cambiado de color por la preocupación –bromea.


  —¿Cómo te sientes? –pregunto mientras acaricio su cabellera larga y rizada.


  —Bien, siempre me he sentido bien, es Nicky la que parece que no está cómoda en mi vientre –me dice con cierta ternura–. Cuando Nick me dijo que vendrías, quise esperarte despierta, pero el sueño me venció. Me da mucho gusto que estés aquí.


  —No podía dejar de venir sabiendo que algo no está bien contigo, sabes que te adoro, ¿cierto?


  —Sí, yo también te adoro, Alex –musita acariciando mi cabello.


  —Creo que Nick está más mal que tú.


  —Exactamente eso le dije, la angustia no lo deja en paz y no come ni duerme bien. Pobre, la idea de perder a su hija lo destroza y yo me siento muy culpable.


  —¿Por qué? ¿Tú qué culpa tienes de la urgencia de Nicky por salir a destiempo?


  —Pues veras… –hace una pausa, voltea hacia Nick y después de asegurarse que sigue dormido, me hace una señal con la cabeza para que me acerque más a ella. Yo me acerco lo más que puedo sin despegarme de la silla–. ¿Recuerdas que te platiqué que cuando estaba embarazada de Selene me caí y tuve una amenaza de aborto?


  —Sí, pero eso ya fue hace muchos años. Yo creo…


  —¿Ya despertaste, dormilona? –Nick me interrumpe y los dos volteamos a verlo.


  Él se pone de pie con agilidad, se acerca a Regina y comienza a besar todo su rostro, son pequeños besos, uno tras otro sin parar. Ella los acepta con un semblante tierno y divertido a la vez.


  —Loco, eres un… –Un beso de Nick en los labios la detiene.


  Me enternece ver a mi primo tan enamorado y me sonrío al ver que ese beso se alarga


  —Oigan, aquí estoy yo, no se olviden de mí.


  Nick se aparta de Regina muy sonriente.


  —¿Qué? ¿También quieres que te bese? –bromea.


  —No, Alex ya tiene quien lo bese –dice Regina pícaramente–. Por cierto, ya que tú tienes influencias con Steve, ¿podrías decirle que me deje ir a casa? Ya quiero salir de este hospital.


  —Lo siento mucho, Muñeca, pero no cuento con ese tipo de influencias, él te dejará ir cuando lo crea conveniente y no antes.


  Hace su acostumbrado puchero y después arquea una ceja en señal de inconformidad.


  —No me gustan los hospitales –refunfuña.


  —A mí menos, pero es necesario, ten paciencia.


  —La paciencia no es una de sus virtudes –dice Nick mirándola con ojos de amor.


  —Mira quien lo dice –le responde Regina jugando–. En vez de decir tonteras, deberías ir a desayunar.


  —Sí, primo, ve a desayunar, después de ti lo haré yo.


  Lo piensa mientras nos mira a los dos.


  —Nick, por favor, yo estoy mejor y tu hija está quieta, ya no la siento con intenciones de querer salir. Anda, ve y come por lo que nos has comido.


  Nick aspira profundo.


  —Está bien, voy a comer, pero la cuidas bien, Alexander.


  —No te preocupes y vete de una vez.


  Él asienta con la cabeza, se inclina para darle un beso a Regina y después sale del cuarto.


  —Espero que de verdad coma bien –me dice con preocupación.


  —Yo también.


  —Alex, quiero seguir en lo que estaba…


  Se detiene porque suena su celular. Yo lo tomo del buró y se lo entrego.


  —Gracias, es Selene –me dice antes de contestar–. Buenos días, hija… Sí, todo bien… No, aún no… lo mandamos a desayunar… no, Alex y yo… claro, espera un momento. Quiere hablar contigo –me dice mientras me entrega el celular.


  Tomo el celular de su mano y lo acerco a mi oído.


  —Hola, nena, ¿cómo estás?


  —¡Hola, Alex, que bueno que viniste! Yo estoy preocupada por mi mami, pero bien. ¿Y tú cómo estás?


  —Yo estoy muy bien, muy contento de ver a tu mamá mejor. ¿A qué hora vienes?


  —Primero voy a darme un baño y después de desayunar el chofer me llevará.


  —Okay, entonces aquí te esperamos, quiero darte un abrazo muy fuerte.


  —Yo también –se escucha una risilla–. Te veo al rato.


  —Te bañas bien, ¿eh? –bromeo.


  —Siempre me baño bien, bueno, alguna vez no, porque se me hacía tarde para ir a la escuela, pero han sido muy raras las veces que me bañe con prisas, ¿eh?


  —Okay, te creo y ya ve a bañarte para que no se te haga tarde.


  —Ya estoy dentro, Ginger también se baña conmigo.


  —¿Hablas de la gatita de tu mamá?


  —Sí.


  —¿Es broma?


  —Bueno, ella recibe baño de vapor porque siempre se mete conmigo, pero Ginger sí está acostumbrada a bañarse. Max es más cochino, ese gato huye y sale despavorido cuando sabe que habrá baño.


  —No sabía que los gatos se bañaban.


  —Pues hoy aprendiste algo muy importante que enriquece tu cultura y te ayudará en tu desarrollo personal –se echa a reír.


  ¡Oh, es igual que su mamá!


  —¡Ya lo creo que sí! –le sigo la broma.


  —Ahora sí me voy a bañar, nos vemos.


  —Okay, nena.


  Cuelgo, siempre me deja un buen sabor hablar con Selene. Es una quinceañera muy inteligente y de buen carácter.


  —Muy platicadora, ¿no? –me dice Regina.


  —Sí, y también igual de loca que tú.


  —¿Pues qué esperabas? –me dice con cierto aire de orgullo.


  —Me pregunto si Nicky será igual.


  —Yo creo que sí, pero espero que no saque mi carácter ni el de su papá –me dice arqueando las cejas–. Bueno, en lo que estábamos, quiero seguir hablando de lo que te estaba diciendo hace unos momentos.


  —¿De tu supuesta culpabilidad por lo que te está pasando? –ella asienta con la cabeza–. Muñeca, por favor, ya te dije que eso no es…


  —Es que hay algo que tengo decirte –me interrumpe–. Pero Nick no lo sabe.


  —¿Qué es lo que mi primo no sabe?


  —¡Buenos días! –exclama Steve al abrir la puerta.


  —Cero y van tres –me dice en voz baja–. Buenos días, Steve.


  —Buenos días –lo saludo con una gran sonrisa.


  —¿Cómo te sientes hoy, Regina? –pregunta mientras se acerca a mí y me da un beso fugas en los labios.


  Regina sonríe como tonta al ver el beso que Steve me ha dado.


  —Bien, me siento bien y mi hija también. ¿Ya podemos irnos?


  Steve rodea la cama moviendo la cabeza de un lado otro muy divertido, se inclina y le da un beso a Regina en la frente.


  —Ya te lo dije, quiero estar totalmente seguro que ya no hay ningún riesgo. Me lo pregunta todos los días –dice dirigiéndose a mí.


  —Lo que pasa es que no sabes su nombre, ella es Regina y por apellido lleva, “la necia”.


  —Sí, ya sé que soy muy latosa, pero de verdad ya estoy cansada de estar en esta posición.


  —Mañana te haré un ultrasonido y una revisión general. Si todo sale bien, tal vez en tres días podrás irte a casa, pero deberás tener un absoluto reposo de por lo menos quince días –cuando dice quince días me mira y arquea las cejas un par de veces, me presume que ya sabe decir los números en español y yo le sonrió–. Después del reposo no podrás hacer ciertas cosas, caminar mucho, subir y bajar escaleras serán unas de ellas. ¿Okay?


  —¿Será que podré ir al baño caminando o tengo que hacerlo levitando? –pregunta con sarcasmo.


  —No, Muñeca, te van a poner una manguerita que va a ir de tu cama al baño –bromeo.


  —¡Ja, solo eso me haría falta! –exclama.


  —Tampoco será para tanto –dice Steve divertido–. Sobre el sexo, Nick ya sabe lo que debe hacer.


  —¿Sobre el sexo? ¿Qué sexo? ¿A qué te refieres con eso? –pregunta Regina alarmada–. ¿No me digas que no podremos tenerlo? No, Steve… Alex… –dirige su angustiosa mirada hacia mí.


  Steve frunce el ceño ante la angustia de Regina.


  —Calma, Muñeca, Nick nunca te hará eso que estás pensando.


  —¿De qué hablan? –pregunta Steve con extrañeza.


  —Lo que pasa es que Regina tuvo una muy mala experiencia con el padre de su hija cuando este vivía y fue precisamente por una amenaza de aborto cuando esperaba a Selene.


  —Oh, ya veo –expresa Steve asintiendo con la cabeza y luego dirige la mirada hacia Regina–. No te preocupes por eso, no olvides que tu marido también es sexólogo, él sabrá muy bien que hacer mientras ustedes no puedan tener intimidad.


  —Bueno, eso es verdad –dice más tranquila, pero enseguida su semblante se torna pícaro–. ¿Y ustedes ya pasaron de solo besitos?


  Steve abre grandes los ojos, pero con una sonrisa divertida ante la pregunta de Regina.


  —¡Muñeca, morbosa!


  —Que no soy morbosa, es solo curiosidad.


  —Sí lo eres y la respuesta a tu pregunta morbosa es no –digo tratando de sonar firme, pero al mismo tiempo dirijo la mirada hacia Steve. Él me observa con una mirada de complicidad, guardando en ella nuestra intimidad, intimidad que quiere ser abruptamente invadida por Regina.


  Ella tuerce la boca por mi respuesta, no sé si cree en lo que le he dicho, pero no pienso preguntar.


  —Steve, cuando pase el tiempo de reposo, ¿podré tocar el piano? Debo practicar, si no nunca se cumplirá mi sueño.


  —Por supuesto y cuando cumplas ese sueño, Alex y yo estaremos en primera fila deleitándonos y aplaudiéndote.


  —Bueno, el de la primera fila será Nick, él nos mandará a la segunda –bromeo.


  Steve sonríe meneado la cabeza de un lado a otro.


  —Por cierto, ¿dónde está Nick?


  —Lo convencimos para que fuera a desayunar –respondo.


  —Ya era hora, en ocasiones comía una vez al día –dice mientras se coloca a mi lado–. Mi querido Alex, voy a hacer algo que tú no querrás ver, te recomiendo que vayas a hacerle compañía a Nick y te asegures de que coma bien.


  —¿Qué es lo que no me gustará ver?


  Regina sonríe cuando Steve coloca su mano sobre la suya.


  —Voy a cambiar el suero a la mano izquierda –expresa con una sonrisa traviesa.


  ¡Oh, no, agujas!


  —Okay, iré con mi primo –digo levantándome rápidamente de la silla para dirigirme apresuradamente a la salida.


  —Pero no te hagas tanto del rogar –me dice Regina en tono de burla.


  Yo ni siquiera volteo, solo le digo adiós con la mano y salgo del cuarto. ¿Por qué seré tan impresionable? Toda la vida he sido así, recuerdo que de pequeño, tenían que correr tras de mí para ponerme una inyección. Aunque ahora esos recuerdos me divierten, en aquellos tiempos yo corría despavorido y traía a todos en jaque buscándome o correteándome por todo el jardín. A veces lograba esconderme trepándome a un árbol y desde ahí miraba como me buscaban como locos. En ese momento estaba muerto de miedo y deseando no ser encontrado.


  Cuando llego a los dos elevadores, presiono el botón, hoy no tengo la urgencia que tenía ayer de que llegaran. Cuando las puertas se abren veo a varias personas dentro y entre ellas a la misma chica de ayer. En cuanto me ve, me sonríe.


  —Hola, Alexander.


  ¿Cómo dijo esta chica que se llama? ¡Oh, sí!


  —Hola, Leslie, ¿cómo va tu abuelo?


  —Igual. Y tu prima, ¿cómo amaneció hoy?


  —Mejor, gracias.


  —¿Tú eres de aquí? –pregunta con curiosidad.


  —Sí. ¿Y tú?


  —También. Tu español es muy bueno.


  —Gracias. ¿Dónde aprendiste tú el español?


  —Mi madre es de Chile y ella se ha encargado de enseñarme, dice que más valen dos lenguas que una.


  —Tu madre tiene razón. Yo hablo bien tres idiomas y un poco el francés.


  En eso las puertas se abren y salimos del elevador.


  —¡Wow! ¿Cuáles idiomas son?


  —Inglés, holandés y español. Mi padre es de aquí, mi madre tiene ascendencia holandesa y el español lo aprendí en México, paso la mayor parte del tiempo allá.


  —Muy interesante. ¿A qué te dedicas?


  —A la hotelería. ¿Y tú?


  —Yo estoy por graduarme de landscape architecture, arquitectura paisajista, este año terminaré la carrera.


  —¿Y esa profesión es solicitada?


  —No mucho, pero la elegí porque me gusta ver hermosos y armoniosos jardines rodeando el concreto y el acero. Aunque algunas veces es al revés.


  —Por la forma en que lo dices, has de ser una chica muy sensible.


  —Tengo la justa sensibilidad que debe tener una mujer, sin exagerar. Creo que soy diferente al resto de las mujeres, mis ideales y mis sueños no concuerdan con lo que se puede esperar de una mujer. En fin dice con una leve sonrisa–. ¿Adónde te diriges?


  —Yo voy a la cafetería, ¿tú también vas hacia allá?


  —No, yo voy a casa a descansar un rato, mi abuelo pasó mala noche, regresaré por la tarde.


  —Okay, seguramente te veré otra vez.


  —Sí, seguramente.


  —Te deseo un reparador descanso.


  —Gracia. Te veo más tarde.


  Yo asiento con la cabeza y ella se aleja. Enseguida tomo camino hacia a la cafetería, en cuanto entro busco a Nick con la mirada, lo encuentro con rapidez y tuerzo la boca al ver que está comiendo con un claro desgano. Me dirijo hacia la mesa y me siento frente a él. Me mira desconcertado con el ceño fruncido.


  —¿Dejaste sola a Regina?


  —No, Steve me corrió cuando le iba a… creo que a retirar el suero. Me dijo que viniera contigo para asegurarme de que comías bien, pero veo que no estás disfrutando del desayuno.


  —¿Cómo hacerlo en estas condiciones?


  —Deberías estar más tranquilo, según veo, la emergencia ya pasó y pronto le darán de alta a la Muñeca.


  —No estaré tranquilo hasta que Steve me diga que ya pasó el peligro, ya te lo dije.


  —De verdad me asombra ver cómo pierdes el control cuando se trata de la mujer que antes rechazabas.


  —Eso ya fue, Alexander –aspira profundo–. Ahora la amo como un estúpido y me preocupa sobremanera que algo le pase.


  —Pues yo digo que ella va a estar bien. Steve dijo que hoy la revisaría y que si todo estaba normal, mañana podría irse a casa.


  —Espero que así sea –dice con el semblante rígido.


  —Ya primo, quita esa cara.


  —¿What would you like to order? –pregunta repentinamente el mesero qué es lo que ordenaré.


  No tengo idea, pero creo que lo que está comiendo Nick estará bien.


  —Hmm… I would like to order the same as him.


  —I will be right back –dice que regresará enseguida y se retira.


  —Deberías ir a la casa a desayunar y a darte un baño.


  —¿Qué? ¿Tan mal huelo? –bromeo.


  —Lo digo enserio, tú no has descansado bien. Dormir en una silla dista mucho de un buen descanso, además la comida de aquí no es tan buena –dice sin quitar su cara de agobio.


  —No hay manera de cambiarte esa cara, la Muñeca está mucho menos preocupada que tú, ella bromea y ríe, en cambio tú… pero entiendo tu preocupación. Más tarde iré a descansar y me bañaré, pero lo haré después de ti. Selene no tarda en llegar y entre los dos cuidaremos a la Muñeca. ¿Okay?


  —Está bien, pero solo a bañarme y me regreso.


  —Perfecto.


  


  Después del desayuno subimos al cuarto, al abrir la puerta vimos a Regina y a Steve platicando muy divertidos. La cama ya está en posición normal y Regina desayunando. Nick no pierde el tiempo y se va directamente con ella. Steve saluda a Nick mientras se pone de pie y después se dirige hacia mí.


  —Tengo que hablar contigo –me dice en voz baja, pero alcanzo a percibir su seriedad.


  —¿Pasa algo?


  —Ven –me dice al tiempo que me toma del brazo y me saca del cuarto sin decir nada.


  —Me estás asustando. ¿Le pasa algo a Regina?


  Él no dice nada, solo me lleva a toda prisa por el pasillo, de pronto se detiene, abre una puerta y me hace entrar. Oh, my… es el cuarto de limpieza. Estando dentro los dos, lo observo preocupado.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué me traes aquí?


  Sin dar respuestas a mis preguntas, se abalanza contra mí y yo choco contra la puerta. Me abraza y comienza a besarme efusivamente. Mi primer pensamiento es que acabo de desayunar y no me he lavado los dientes, pero ese pensamiento pasa rápido por un pensamiento de deseo y locura. Me aferro a su cuerpo mientras el me acaricia con ardor las piernas y parte de mis glúteos. Empuja sus caderas hacia las mías, increíblemente siento una considerable erección de su parte.


  —Esto es lo que pasa –me dice agitado–. Ansiaba tenerte así, tocarte y besarte con locura. Me has hecho tanta falta. Quédate esta noche en mi casa, por favor.


  ¿Quedarme en su casa? No puedo hacer eso, yo vine a cuidar a Regina, a darle mi apoyo a mi primo. No, esta noche no será, sino hasta que la muñeca esté en casa.


  —No puedo –resoplo entre sus labios.


  —Por favor, amor.


  Lo tomo por ambos lados del rostro con mis manos y lo aparto de mí boca.


  —No, Steve, tengo que estar al lado de mi primo y de Regina, cuando ellos estén en casa entonces pasaré esa noche contigo.


  Él suspira profundo y coloca sus manos sobre las mías.


  —Okay, entiendo. Seguramente en tres días le daré de alta a tu Muñeca, así que puedo esperar un poco más –me dice pícaramente.


  —Gracias por entender.


  Le doy un beso tierno en los labios y después le sonrío cariñosamente.


  —Regresa con ellos, yo tengo que ir a la clínica.


  Me da un beso rápido y se aparta de mí. Cuando me giro para abrir la puerta, él me empuja contra la puerta y pega sus caderas en mi trasero.


  —Steve, por favor, así no –le suplico con nerviosismo.


  —Dime que sientes, no lo calles y di la verdad –dice mientras frota su miembro en mi trasero.


  —No, por favor…


  —No seas tonto, Alex, sabes que no te haré nada. Relájate y dime que sientes.


  Okay, okay, no te va a hacer nada, cálmate Alex, cálmate y concéntrate en tus sentidos.


  Steve sigue frotándose en mis glúteos y mi mente comienza a imaginar la escena de sexo tal y como estamos. De solo imaginarlo me aterro sin saber por qué.


  —¡No, Steve, no quiero! –exclamo empujándolo hacia atrás y dándome la media vuelta.


  Él me mira un tanto desesperado meneando la cabeza de un lado a otro y aspira hondo.


  —Okay, salgamos de aquí –me dice resignado.


  —No te molestes conmigo, es solo que…


  —No te preocupes, vamos –me dice señalando la puerta con la cabeza.


  —Si no estás enojado, dame un beso –le digo poniendo cara inocente.


  Vuelve a aspirar profundo y me sonríe ligeramente, luego me da un beso fugas en los labios.


  —No estoy enojado, anda, salgamos de aquí.


  —Pues parece que sí lo estás –digo mientras abro la puerta y saco un poco la cabeza para ver si hay alguien que nos vea salir. No hay moros en la costa y ambos salimos del pequeño cuarto.


  —No es enojo, es solo un poco de desesperación. Te veo más tarde, ¿okay?


  —Okay.


  Steve se va por el pasillo hacía el lado contrario y veo cómo se aleja. Me encanta su media cola, se ve tan sexy. Después de que se pierde de mi vista, yo agarro camino rumbo al cuarto. Sé que me está teniendo demasiada paciencia y admiro mucho esa paciencia que no sé de dónde saca. Mientras voy caminando una sonrisa se dibuja en mis labios, nunca me imaginé que me metería a ese pequeño cuarto y tendríamos un encuentro apasionado. De pronto siento que es como una escena de algunas películas que he visto. Oh, Steve, mi Steve.


  Llego al cuarto, abro la puerta y asomo la cabeza. Nick está acostado en la cama junto a Regina acariciando su cabello amorosamente.


  —Voy a entrar, si están haciendo cochinadas paren de hacerlo –digo bromeando mientras entro.


  —Yo creo que el que estaba haciendo cochinadas era otro –me dice Nick en tono de burla.


  —¿A quién te refieres? –me hago el tonto mientras camino hacia la cama y me siento en la silla–. Porque si es a mí, olvídalo, estaba en la capilla orando para que se te quitara la cara de limón que tienes.


  —Sí, claro –dice con sarcasmo.


  —¿Te dijo algo Steve? ¿Sabes si pronto me dará de alta?


  —¡Pero qué urgencia tienes, Muñeca! –exclamo divertido–. Sí, me menciono algo, pero déjame recordar qué era –finjo que lo pienso.


  —¡Alex! –me reclama Regina.


  Me río y por fin veo una franca sonrisa en Nick.


  —Okay, me dijo que posiblemente si te dé de alta en tres días.


  —Sí, que así sea, por favor –dice Regina casi como una oración.


  El sonido de la puerta que se abre llama la atención de todos, es Selene que por fin llega. No se parece casi en nada a Regina, ella es de cabello lacio y oscuro. Tiene unos ojos grandes y chispeantes. Sus labios son delgados, todo lo contrario a su mamá. Creo que lo único que tienen igual es el color de ojos marrón, aunque creo que los de Selene son un poco más claros.


  —¡Hola, nena! –exclamo mientras me pongo de pie y me dirijo hacia a ella.


  —¡Alex!


  Ambos nos damos un abrazo fuerte y yo la levanto un poco del suelo.


  —Estás creciendo cada vez más, yo creo que serás igual de alta a tu mamá.


  —Sí, algún día, cuando ella envejezca y se empiece a encoger –dice bromeando.


  Me aparto de ella y nos damos un beso en la mejilla.


  —Enserio me da gusto que estés aquí.


  —A mí también me da gusto estar aquí.


  —Ya lo creo que sí –me dice con cierta picardía.


  Después se dirige directamente a Regina, le da un beso y otro a Nick.


  —¿Qué ha dicho Steve? ¿Estás mejor?


  —Sí, creo que en tres días me dará de alta –dice Regina muy contenta.


  —¿En serio?


  —Sí. También se lo dijo a Alex, así que es lo más probable.


  —¡Qué bien, yo lo sabía! ¿Ya ves papi? Siempre te lo dije, ya deja de angustiarte.


  ¿Papi? Vaya, eso de la adopción va con todo incluido. Me gusta.


  —¿Por qué todo mundo me regaña por preocuparme por mi mujer y mi hija? –se queja Nick.


  —¿Será por exagerado? –dice Regina divertida–. Y no es regaño es…


  —Es una llamada de atención –la interrumpo.


  —Exacto, eso es –dice Selene sonriendo y le da un beso cariñoso a Nick en la frente. Este la toma por la mejilla y le regresa el beso.


  Realmente se ve muy paternal con Selene. A pesar de su carácter, sé que será un papá consentidor con Nicky y de seguro ya lo es con Selene. Desde un principio ambos se simpatizaron. A Regina se le ve complacida y yo los veo como una linda familia.


  


  He pasado una agradable mañana platicando y bromeando con todos. Llegó la hora de comer y bajé a la cafetería, Selene dijo que vendría en unos minutos. Nick tiene razón, la comida de aquí no es muy buena que digamos y no hay mucha variedad. Aun así pienso comerme todo porque tengo mucha hambre y busco cuidadosamente algo que suene rico en el menú.


  —Hola, Alexander, me imaginé que estarías aquí y vine a buscarte.


  Oh, es Leslie.


  —¿Gustas sentarte?


  —Claro –me contesta muy sonriente y se sienta frente a mí–. Alexander, ¿tienes novia?


  ¿What? ¿A qué viene esa pregunta?


  —No, no tengo novia –contesto un tanto incomodo–. ¿Por qué lo preguntas?


  —Bueno, pensé en que si tenías novia y era celosa, no le agradaría mucho verte platicando conmigo.


  Oh, solo es por eso.


  —No te preocupes, no hay tal novia celosa que venga a armar un escándalo –le digo sonriendo.


  —Okay, entonces no me preocuparé –sonríe levemente–. Eres muy agradable, voy a extrañar hablar contigo cuando te vayas –dice con un poco de tristeza.


  —Hmm… ¿y tus familiares?


  —Solo somos mi mamá y yo, nos turnamos para estar con mi abuelo –sonríe ligeramente–. Se supone que yo iría a Chile estas vacaciones, pero con lo de mi abuelo, ya no pude ir. Me gustaría ir a México, a una hermosa y paradisiaca playa. ¿El hotel donde trabajas está en alguna playa?


  —Yo estoy en Puerto Vallarta casi todo el tiempo, es muy bonito, pero tenemos en todas las playas de mayor afluencia turística, así que tienes para elegir.


  —Oh, ¿y cómo se llama el hotel?


  —Van Engelen Palace Int'l. No es porque yo forme parte de esa cadena, pero son de lujo y muy bonitos.


  —Me suena, ese nombre me suena. ¿Acaso no hay uno aquí?


  —Así es.


  —Entonces la cadena si es internacional. ¿Podrías darme un número para hacer la reservación si me decido ir para allá?


  —Claro, préstame tu celular.


  —Okay –dice al tiempo que saca su celular de su bolso y me lo entrega.


  Yo lo tomo y le introduzco mi número de celular.


  —Aquí tienes, si algún día te decides, solo me llamas –le digo sonriendo.


  —¡Oh, me has dado tu numero particular! ¡Perfecto, muchas gracias por la confianza!


  —No hay de qué –digo amablemente.


  —Bueno, me voy. Espero verte antes de que te vayas –dice mientras se pone de pie.


  —Yo también.


  —Hasta luego.


  —Okay, cuídate.


  La chica se aleja y veo a Selene dirigirse a mí con el ceño fruncido. Se sienta donde antes estaba Leslie y me mira enfurruñada.


  —¿Qué? –pregunto con el ceño fruncido.


  —¿Cómo que qué? ¡Esa chica te estaba coqueteando!


  —Claro que no, solo platicábamos, además, ¿qué, si así fuera?


  Selene abre la boca incrédula. No necesito una novia celosa, con Selene basta y sobra.


  —No creo que a Steve le parezca bien eso?


  ¿Pero que está diciendo? ¿Acaso ella…? ¡Oh, no!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 7


  


  


  Me pongo sumamente nervioso y ella lo nota.


  —Lo siento, debí haberte dicho que ya lo sabía, mi mami me lo dijo, pero no te preocupes, yo soy discreta cuando me lo piden y además me da gusto que tú y Steve sean novios, se ven muy lindos los dos juntos.


  No sé qué decir, no me esperaba esto, pero de algún modo, ella me da confianza al igual que su madre.


  —¿Entonces no me juzgas por lo que soy?


  —¿Por qué habría de hacerlo? Tú eres como eres y punto, así te quiero y eres adorable –dice con una amplia sonrisa.


  —¿De verdad me quieres así?


  —¿Acaso no se nota? –dice incorporándose para alcanzar mi mejilla y darme un beso tronado–. Desde el primer día me gustó tu forma de ser, eres muy linda persona y de un gran corazón y me da mucho gusto que adores a mi mami.


  —Sí, adoro a la loca de tu mami, es muy fácil quererla.


  —Mi mami también es adorable –dice riendo.


  —Y Nick, ¿cómo te trata? ¿Cómo te sientes con él?


  —Él me trata muy bien, me consiente y es un poco… alcahuete conmigo –dice con una risilla–. Pero solo un poco y mi mami se molesta con él, pero luego la contenta. Se comporta como un verdadero padre y obviamente eso me hace sentir muy bien a mí. Cuando mi papá murió yo estaba muy chiquita, con trabajos lo recuerdo, así que el cariño de Nick me viene muy bien. Yo le pedí llamarlo papá y él me dijo que no había otra manera de que lo llamara porque legalmente será mi padre. Es muy esplendido con las dos, quiere que yo tenga todo. Ahora tengo papá y próximamente una hermanita. ¿Qué tal, eh?


  —Me da gusto que estés contenta con tu nuevo papá, Nick es un buen hombre aunque tenga su carácter y a veces sea un poco duro.


  —Sí, pero esa dureza con mi mami se le quita, De verdad está enamorado de ella.


  —Muy enamorado–. Le digo con una enorme satisfacción–. ¿Qué vas a comer?


  —No sé, aquí no hay mucho para escoger –dice frunciendo el ceño mientras abre el menú.


  Bueno, una más que lo sabe y no me rechaza, eso de algún modo me alienta porque ahora ella es parte de mi familia.


  


  Cuando regresamos de la cafetería y entramos al cuarto, vimos a Nick acostado junto a Regina muy dormido, con su cabeza pegada a la de ella. Regina nos sonríe y nos hace ojitos, creo que le agrada ver a mi primo descansar.


  —Creo que el cansancio lo ha vencido –musita.


  —Me da gusto que descanse –dice Selene en voz baja.


  —Se ve hermoso dormido –murmura Regina.


  —¿Hermoso? ¿De dónde? Hermoso yo y no lo presumo –bromeo.


  —Los dos son hermosos –musita Selene.


  —Sí, ambos son guapos, varoniles y bellos –interviene Regina.


  —¿Tú crees que Nicky saque los ojos verde raro de mi papi?


  —No lo sé, pero los saque o no, sé que será hermosa –musita Regina con ternura.


  —Eso, sí, yo también estoy segura que Nicky será muy, muy hermosa con los papis que tiene –musita Selene muy sonriente.


  —Imagínatela con los ojos verdes de mi primo y tu sensualidad, va a ser una bomba.


  —Con que no sea explosiva como yo, todo está bien –dice Regina a manera de broma.


  —Nick tiene que ir a casa a comer y a bañarse.


  —Sí, pero hasta que despierte por sí solo. Desde que me paso esto, es la primera vez que lo veo dormir relajado. Pobre de mi amado marido, la ha pasado muy mal. así que no lo molesten.


  —Okay, entonces iré yo primero a casa para bañarme y cambiarme.


  —Me parece bien –musita Regina.


  Steve no tarda en llegar y quiero verme presentable para él. Su turno es por la tarde, pero ahora que Regina estás aquí, viene por las mañas a verla y luego se va a la clínica. Ha estado al pendiente de ella porque es verdad que él también la quiere y está agradecido con ella por haberme arrojado a sus brazos.


  


  


  [image: ]


  


  


  Todos estos días y de manera curiosa me encontraba con Leslie en los elevadores, parece como si nos programáramos para hacerlo. Sosteníamos pequeñas y ambiguas charlas No sé por qué me causa curiosidad esa chica, sus medias sonrisas y su rostro con ese dejo de tristeza me intrigan Es muy joven para no verla sonreír abiertamente como cualquier chica de su edad. Tal vez el amor por su abuelo es muy grande y eso la aflige.


  Son las siete de la noche y hasta hace cuarenta y cinco minutos, Steve dio de alta a Regina. La pobre estaba desesperada porque sentía que Steve no se la concedería, pero finalmente lo hizo. Tuvieron extremo cuidado en pasarla de la cama a la silla de ruedas y de esta al auto. Nick casi quería que flotara y a los tres nos divertía su exagerada preocupación. Aunque no lo culpo, el miedo que le causa el perder a su hija, es comprensible. Estamos entrando a la propiedad, ahora Nick se ve más relajado, viene sonriente abrazando a Regina, de verdad nunca lo había visto tan meloso con una mujer.


  —Okay, ya estamos en casa –digo mientras me estaciono frente a ella.


  —¡Por fin! –exclama Regina.


  Nick se apresura a bajar a Regina cargándola en sus brazos, Selene se encarga de llevar algunas cosas personales y yo la pequeña maleta que trae su ropa con la que ingreso al hospital. Entramos todos a la casa y al atravesar el vestíbulo Carl de ascendencia jamaiquina, el sirviente incondicional de Nick se acerca a él a ofrecerle su ayuda, pero mi primo niega con la cabeza y sigue el camino rumbo a la habitación. A pesar de que Regina ya tiene seis meses de embarazo, Nick la sube por las escaleras aparentemente sin esfuerzo. Hay que tomar en cuenta que Regina es delgada y mi primo un hombre en forma y alto, más que yo. La sangre holandesa que corre por sus venas le otorgó semejante estatura. Selene se adelanta para abrir la puerta, Nick entra y se dirige directo a la cama. La deposita en ella con extremo cuidado, se sienta en la orilla frente a ella y le susurra algo al oído mientras le frota su abultado vientre. Por la expresión de su cara, han de ser palabras de amor, Regina sonríe y después su sonrisa es cubierta por un beso amoroso y largo de Nick. Selene y yo nos hacemos caras como diciendo a ver a qué horas terminan, pero nos divierte y nos agrada a la vez.


  Yo carraspeo con la intención de interrumpir ese beso, pero no funciona, Selene ríe divertida, se sienta en el suelo, cruza sus piernas, coloca los codos en ellas y apoya su cabeza en sus manos. Yo me siento junto a ella y adopto la misma posición.


  —¿Tú crees que algún día terminen? –susurro.


  —Podríamos ir al cine a ver una película, regresar y ellos aún estarían en lo suyo.


  En eso Nick se desprende de los labios de Regina, se pone de pie y cuando nos ve, nosotros ponemos cara de aburrimiento como si hubiera sido una larga espera.


  —Muy graciosos –dice Nick torciendo los ojos.


  Regina y Selene ríen divertidas.


  —Oh, ¿ya terminaron? Creímos que nos iban a salir raíces de estar aquí sentados –bromeo.


  —Te van a salir raíces, pero por otro motivo –me dice Nick.


  Frunzo el ceño. ¿Eso fue una indirecta?


  —Tengo que terminar mi tarea de inglés, durante el viaje no hice nada y mi papi ya se encargó de decirle a mi maestro que estamos de regreso.


  —¿Necesitas ayuda? –pregunto.


  —No, gracias, yo puedo sola –dice muy autosuficiente a modo de broma mientras se encamina a la cama, le da un beso a Regina–. Después te muestro todas las fotografías que tome durante el viaje –dice dirigiéndose a mí mientras se encamina hacia la puerta.


  —Okay.


  Después de eso, sale de la habitación muy sonriente. Se le ve contenta, creo que todos estamos contentos de que Regina esté por fin en casa.


  —Alexander, ¿podrías...? No, mejor voy yo, tú quédate con Regina. Voy a hacer unas llamadas y regreso. ¿Quieres algo de comer? –le pregunta Nick a Regina.


  —Hmm… no, gracias.


  —¿Segura?


  —Sí.


  —Regreso en unos minutos –le dice dándole un beso rápido en los labios.


  Ella le sonríe enamorada y después él sale de la habitación. Yo me pongo de pie, me dirijo hacia Regina y me siento en la cama.


  —Me da mucho gusto que ya estés mejor –le digo dándole un beso en la frente.


  —Gracias por venir, Alex, por preocuparte por mí.


  —Bueno, en realidad no estaba preocupado –digo indiferente.


  —¿No? –pregunta desconcertada.


  —¡Estaba aterrado pensando lo peor!


  Ella ríe.


  —Ay, los hombres –dice divertida–. Me dijo Nick que tú y Steve fueron a Nueva York. ¿Qué tal les fue? –pregunta pícaramente.


  Creo que Nick omitió lo del incidente por la manera en que lo preguntó.


  —Hmm… bien –contesto lo más natural que puedo.


  Ella me mira con extrañeza.


  —¿Y por qué lo piensas?


  —¿Qué cosa? –me hago el tonto.


  —La respuesta, ¿por qué la piensas? –me insiste.


  —No la pensé.


  —Sí.


  —No.


  —Que sí.


  —Que no.


  —¿Alex?


  —¿Muñeca?


  —No te sale hacerte el tonto conmigo, te conozco muy bien, más de lo que tú mismo quisieras. Dime, ¿pasó algo?


  —No, solo son ideas tuyas. Mejor…


  —Está bien, si no me quieres decir nada, no lo hagas –me interrumpe–. Pensé que me tenías confianza –me dice fingiendo enfado.


  ¡Es tan terca!


  —Tuvimos un incidente, pero nada serio. ¿Contenta?


  —No. ¿Qué incidente? ¿Por qué Nick no me fijo nada?


  —Para que no te preocuparas en vano.


  —Dime lo que pasó –me exige.


  ¡No es terca, es terquísima!


  —Nos quisieron asaltar, pero no pudieron.


  —¿Por qué será que no te creo?


  ¿Y por qué será que yo nunca puedo con ella?


  —Okay, unos tipos nos… bueno cuatro… nos agredieron en el estacionamiento de un centro comercial.


  —¿Por qué? ¿Qué querían? –pregunta con sus ojos muy abiertos.


  —Pues… matarnos.


  —¿Qué? –pregunta perpleja.


  —Son homofóbicos, hirieron a Steve con una navaja en el costado izquierdo, él se estaba desangrando mientras yo peleaba con uno de ellos. Ya te imaginarás como me puse cuando vi la sangre. Afortunadamente fue atendido a tiempo, él se recuperó muy pronto y muy bien, tan bien, que te ayudó a mantener a Nicky en el estuche –digo sonriendo para tratar de aligerar el asunto al ver su cara atónita.


  —Pe…pero… co…


  Las palabras se le pierden, no sale una sola completa.


  —Pero ya pasó, no te preocupes.


  —¡Alex! ¿Cómo es posible que no me dijeras nada? –exclama tratando de incorporarse.


  —No, no, no. Cálmate y quédate quieta, acostada también me puedes regañar –digo al tiempo que coloco mis manos en sus hombros impidiéndole incorporarse–. Precisamente por la reacción que acabas de tener, no se te dijo nada.


  —¿Pero cómo puede haber gente tan mala, tan enferma de la cabeza? –exclama indignada.


  —No lo sé, yo me pregunto lo mismo.


  —¿Qué pasó con esos hombres?


  —Dos están detenidos, los otros escaparon y hasta el momento no los han encontrado.


  —Ay, por Dios –musita–. Me cuesta trabajo creer que haya gente así, eso de matar por intolerancia, no lo concibo.


  Ella se ve perturbada y no quiero que se ponga peor.


  —En realidad no debería extrañarnos, tú viviste en carne propia la locura de una persona. Pero ya no hablemos más de esto, mejor dime lo que no pudiste decirme en hospital, eso que según recuerdo, mi primo no sabe.


  —Ah, sí –dice tratando de recuperarse–. Pues verás, cuando estábamos en…


  En eso llaman a la puerta.


  —Señora, ¿puedo pasar? –pregunta María, una de las del servicio.


  Regina arquea la ceja.


  —Cero y van cuatro –me dice arqueando una ceja, luego respira con resignación y sonríe–. Pasa María.


  María entra con una pequeña charola.


  —Buenas noches, señora, me da mucho gusto que ya esté bien, estaba muy preocupada. Buenas noches, don Alex.


  —Buenas noches, María, gracias por preocuparte.


  —Hola, María, ¿Cómo estás? –pregunto.


  —Bien y muy contenta de que la señora Regina ya esté mejor.


  María es de un pequeño pueblo de México, mi tío la trajo para acá cuando él vivía. Ya tiene muchos años a nuestro servicio y es muy simpática. Se entendió bien con Regina y pronto se encariño con ella.


  —¿Qué me trajiste? –pregunto sabiendo que lo que trae en la charola no es para mí.


  —Pues a usted nada, le traje té a la señora, pero si quiere también le puedo traer uno a usted –dice un poco apenada.


  Yo sonrío divertido.


  —Ya sé que a mí no me traes nada, desde que llegó Regina, te olvidaste de mí –finjo reprocharle.


  —Ay, don Alex, usted nomas diciéndome cosas –dice con una sacudida de mano y después deja la pequeña charola en el buró–. Aquí se lo dejo por si se le antoja, también quería verla para saludarla.


  —Gracias, María –le dice Regina amablemente.


  —¿Y a mí que me muerda un perro? –sigo molestando a María.


  —Usted ya sabe que siempre me da gusto verlo.


  —Pero a mí no me haces té de bienvenida.


  —No sea hablador, siempre le hago su té. Es más ayer que vino le hice uno, ¿o ya se le olvido?


  Regina se divierte escuchando a María defenderse.


  —No, no lo olvidé –digo con una sonrisa.


  —¿Ya ve? Usted nomas haciéndome sufrir.


  —Sería incapaz de hacerte sufrir, María.


  —Pues sufrir no, pero bien que me agarra de su barquito.


  —Y a ti, bien que te gusta.


  —¿Pues ya que le queda a una? –vuelve a sacudir la mano sonriendo.


  —Sabes que te aprecio mucho, María.


  —Y yo a usted –me dice con una cariñosa sonrisa–. Bueno, ¿no se les ofrece nada más?


  —Puedes retirarte, María –le dice Regina muy sonriente.


  María asienta con la cabeza y sale de la habitación.


  —¿Ahora quién va a entrar si trato de contarte lo que no he podido? ¿Nick, Selene, Ginger, Max, el cartero?


  —Mejor no pierdas tiempo y dímelo ya sin cortes comerciales y esos largos rodeos que sabes hacer.


  —Estando en España… –guarda silencio y voltea hacia la puerta con rapidez esperando ver si alguien entra y la interrumpe.


  Yo río divertido.


  —Ya, Muñeca, dímelo.


  Gira su cabeza hacia mí, pero sin dejar de ver la puerta, yo chasqueo los dedos para que me mire y por fin lo hace.


  —Estando es España, pues… me caí –me dice poniendo su carita de niña buena.


  Ahora el perplejo soy yo. Ni siquiera quiero saber cómo fue que se cayó, sino el por qué no se lo dijo a Nick.


  —¿Por qué no se lo dijiste a Nick? –la reprendo.


  —Pues, porque me sentí bien, no fue igual cuando me caí estando embarazada de Selene, aquella vez inmediatamente sentí un dolor, esta vez no fue así y por eso no dije nada. Pero parece que Nicky fue de acción retardada.


  —Aunque no hayas sentido nada, debiste decirle a Nick. Tal vez todo esto se pudo haber evitado.


  —Tal vez –me dice poniendo su carita de perro regañado según dice Nick–. Ahora no sé qué hacer, me siento mal con Nick, pero también me da no sé qué decírselo.


  —Ay, Muñeca, esta vez fuiste una Muñeca tonta.


  —Lo sé, pero como me sentí bien no quise preocuparlo –musita.


  No me puedo enojar con esta mujer. Me inclino hacia ella y pego mi frente en la suya.


  —Lo correcto sería que se lo dijeras.


  —Pero ya pasó y ahora estoy bien. ¿Qué caso tiene que se lo diga ahora, se enoje y se ponga como energúmeno conmigo?


  —Oh, sí, claro –digo en tono irónico–. Por favor Muñeca, Nick no se pondría así contigo y menos en las condiciones en las que estas en este momento.


  —Pero estamos hablando de su hija, tú sabes la ilusión que tiene porque será padre y si se entera que por un descuido mío estuvo a punto de perderla, si se pondría como energúmeno.


  —Tal vez se moleste y se angustie por lo que ya pasó, pero no se pondría como tú dices. Para él, tú eres lo más importante en este mundo, te ama como loco, tú lo sabes.


  —¿Y si se lo dices tú? –me dice mirándome suplicante.


  Su propuesta hace que me incorpore bruscamente.


  —¿Yo por qué? Siempre me avientan a mí al ruedo.


  Ella me toma por ambos lados de la cabeza y me acerca a su rostro.


  —¿Porque eres lindo, noble y un buen amigo? –dice para luego darme un beso.


  —Oh, sí, ahora resulta.


  —Te traje un regalito del viaje –dice con una sonrisa que casi se muerde las orejas.


  —¿Y crees que con eso me vas a comprar?


  —No, te lo compré antes de que me cayera, así que no vale. ¿Podrías ir por el? Está en el vestidor sobre la mesa desplegable.


  —Okay.


  Me levanto y voy por mi regalo. En cuanto abro la puerta lo veo sobre la mesita, es una caja de considerable tamaño envuelta con papel de regalo y un enorme moño cobre la caja. La tomo y me sorprendo por el peso, casi no pesa. De regreso, me siento en la cama frente a Regina y ella me mira muy sonriente.


  —Ábrelo, yo lo envolví personalmente para ti.


  —Okay.


  Quiero abrirlo, pero no puedo porque está lleno de cintas, entonces empiezo a quitar una por una hasta llegar a la última. Abro la caja y oh, sorpresa, dentro está otra envuelta igual que la primera. Miro a la muñeca con el ceño fruncido.


  —Ábrela –me dice con una sonrisa traviesa.


  Sin decir nada, saco la caja, ésta también viene con muchas cintas y no me agrada la idea de quitar una por una, entonces saco mi llavero y abro la pequeña lima de mi corta uñas y con ella corto todas las cintas de la parte inferior de la caja.


  —¡Así no se vale! Se supone que le puse muchas para hacerte padecer.


  —Siento mucho haber arruinado tu malévolo plan –digo en tono de burla. Sin extrañarme, descubro otra caja igual dentro de la que acabo de abrir–. Muñeca loca.


  Sonrío y después corto las cintas.


  —Es un cacahuate –me dice con cara traviesa.


  Abro la caja y por fin me encuentro con mi bello regalo, está colocado cuidadosamente entre algodones. Es una hermosa pirámide de cristal, unido con un metal dorado en cada una de sus piezas. La punta de la hermosa pirámide también es dorada.


  —Es muy hermosa, muchas gracias –expreso mientras la observo.


  —Dicen que las pirámides atraen energía, todo lo dorado es una aleación de cobre y cinc. Dicen que una pirámide con este metal, facilita la aceptación y la adaptación. No sé hasta donde sea cierto eso, pero no está de más probar. Solo tienes que darle un pequeño mantenimiento al metal para que siempre luzca brilloso.


  —Gracias, Muñeca, me encantó. La llevaré conmigo y la pondré en mi habitación –digo mientras me inclino y beso sus mejillas.


  —Ustedes y sus arrumacos –dice Nick al tiempo que entra a la habitación.


  —Déjanos ser, además estamos haciéndolo en privado, ¿verdad, Muñeca?


  —Ahá.


  Nick se sienta junto a Regina con intención de abrazarla, pero yo coloco mis brazos a los lados y comienzo a besarle la mejilla repetidas veces.


  —Deja a mi mujer, me la vas a gastar.


  —¿Gastarla yo? Yo solo le doy cariño, en cambio tú… –me detengo porque iba a decir una tontería obscena–. Okay, te la dejo, es toda tuya.


  Me incorporo y le dejo su espacio a Nick.


  —Claro que es toda mía –dice mientras la abraza y le llena de besos el rostro.


  Yo me pongo de pie con mi pirámide en mano.


  —Mejor me retiro, no sea que me toqué uno de tantos besos –bromeo.


  —No tienes tanta suerte –me dice Nick entre cada beso.


  Yo sonrío complacido por las muestras de cariño entre ellos.


  —Este muñeco se les va, voy a cenar a casa de Steve.


  —¿A cenar a estas horas? –pregunta Regina pícaramente.


  —Sí, ¿qué tiene?


  —¿No me digas que ahora sí…?


  —Muñeca morbosa, solo vamos a cenar y luego a dormir.


  —¡Ah, entonces sí!-exclama pícaramente.


  —Dije a dormir, nada más que eso.


  —¿Tan audaz lo crees? –interviene Nick–. Alexander va más lento que una tortuga.


  ¿Tanto así?


  —Como sea –no sé qué decir a mi favor y uso la muletilla que acostumbra Regina cuando no sabe que decir–. Los veo mañana temprano.


  —Diviértete mucho –me dice Regina.


  —Te prometo que pondré mi mayor esfuerzo –le digo sonriendo y le guiño un ojo–. Cuida mucho a mi Muñeca, Nick.


  —Eso dalo por hecho.


  Les sonrió, les hago una reverencia juguetona y luego salgo de la habitación. Después de colocar cuidadosamente la pirámide en un lugar seguro, estoy listo para ir a arrojarme a los bazos de Steve.


  


  Llegando a la entrada de la propiedad de Steve, el portero se apresura a abrirme el enorme cancel negro; parece que ya me esperaba. En cuanto abre el cancel, pongo en marcha el auto y atravieso el jardín hasta llegar a la entrada de la casa. Es parecida a la de Nick, las dos son estilo embajador y remodeladas por dentro de la manera más moderna. Tomo una pequeña maleta que he hecho con un cambio de ropa, bajo del auto dejando las llaves puestas, Richard uno del servicio, se encargará de llevarlo a la cochera que se encuentras atrás de la casa. Subo tres escalones y la puerta se abre como por arte de magia, no veo a nadie, pero de pronto la juguetona de Amy, la nana de Steve, asoma la cabeza con ojos chispeantes.


  —Hola, Amy.


  —Hola –pronuncia con tremendo acento inglés.


  Ella quería aprender a hablar español cuando Steve se fue a Venezuela, se fue con él para atenderlo, pero solo aprendió como diez palabras. Era una jovencita cuando empezó a cuidarlo, así que no es muy grande de edad. Aunque nunca tuvo hijos, es muy maternal con Steve y lo quiere mucho. Es una dama muy linda.


  —¿Cómo estás? –pregunto mientras entro a la casa.


  —Hmm… yo, em… estar…


  —Bien –termino la frase por ella.


  —Sí –dice con entusiasmo.


  —¿Dónde está Steve?


  —Hmm… no comprende.


  Le sonrió con ternura. Esa es la frase que más usaba en su estancia en Venezuela.


  —¿Where are Steve?


  —Oh, in the room.


  —Gracias, Amy.


  —De nada –me dice muy sonriente.


  Me dirijo hacia las escaleras, las subo de dos en dos y llego rápido a la planta alta. Me voy hacia la derecha y llego a su habitación.


  —¿Se puede? –le grito porque alcanzo a escuchar que tiene música instrumental, es Ray Connif con «Bésame Mucho» de Consuelo Velázquez.


  —Pasa –abro la puerta y lo veo sentado en su cama con sus eternos libros de medicina a su alrededor y uno en sus manos–. Tú siempre puedes –me dice con un toque de malicia.


  Me dirijo hacia él, dejo mi pequeño equipaje en el suelo, me quito el abrigo y lo arrojo al sillón. Luego le quito el libro de sus manos, lo coloco a un lado y me acuesto sobre él. Abre la piernas y las sube sobre las mías.


  —Mmm que rico hueles.


  —Y tú vienes muy osado.


  —Solo un poco, quiero hacer lo que dice la canción.


  Termino la frase y me pego a sus labios. Él me abraza y de pronto se da la vuelta y yo bajo su cuerpo. Me aparto de sus labios y lo miro fijamente.


  —¿Por qué siempre quieres llevar el control?


  Steve me mira con extrañeza.


  —¿Lo sientes así?


  —Sí.


  —Okay –dice a la vez que pujando nos regresa a la posición anterior–. Listo.


  —Así esté mejor.


  Él trata de disimular una sonrisa.


  —¿Y ahora qué? –pregunta pícaramente.


  —Ahora esto –lo beso, tiernamente, despacio y acariciando su cabello. Su media cola me complica la acción–. ¿Podrías quitarte la liga? Quiero acariciar su cabello.


  —Okay –levanta un poco la cabeza y saca la liga de la media cola, el cabello se ve totalmente lacio en la parte superior de su cabeza, pero cuando lo suelta, sus rizos se forman como por arte de magia. Su cabello se hace hacia los lados y cae sobre la almohada.


  —Wow, creí que usabas gel para el cabello y así mantenías lacio el que va agarrado a la media cola.


  —No es necesario, solo tengo que peinarlo y la liga hace el resto.


  Lo miro un tanto embelesado.


  —Con cola o sin ella, te ves hermoso.


  —Y tú eres más que hermoso, me fascinas y me tienes loco.


  Me complacen sus palabras y me acerco a sus labios. Quiero perderme en ellos, en su sabor, en su saliva. Mientras nos besamos, él comienza a sacar mi camisa de entre el pantalón y después mete sus manos bajo ella, me acaricia la espalda y en ocasiones clava sus dedos. De pronto coloca sus manos en mi rostro y me aparta de él.


  —¿Qué tal si yo me pongo boca abajo?


  Frunzo el entrecejo.


  —¿Y eso para qué?


  —Para ver si te llama la atención mi trasero.


  —No –digo apartándome de él con nerviosismo.


  —¿Por qué no?


  Me siento en la cama y me apoyo en la cabecera.


  —No sé, no quiero.


  —¿Tienes miedo de descubrir lo que eres?


  —Tal vez –expreso con seriedad.


  —¿Cuál es el motivo de tu miedo?


  —No lo sé, Steve, por favor no me presiones.


  —Yo creo que en el fondo sabes lo que eres y no quieres aceptarlo.


  —Y según tú, ¿qué soy?


  —Pasivo.


  —Eso es lo que te gustaría que fuera –digo en tono molesto.


  —Alex… ¿Cuántas veces quieres que te lo diga?


  —Sí, sí, ya lo sé, tú estás dispuesto a cambiar por mí, pero en el fondo no te gustaría hacerlo.


  Steve se queda pensativo, se ve un tanto exasperado, pero luego cambia su expresión.


  —Mira, dejemos eso de lado. Mejor dime cómo dejaste a Regina.


  ¿Por qué me cuesta tanto trabajo pensar en la intimidad con Steve?


  —Bien –digo secamente–. ¿Supongo que tú ya sabes que se cayó?


  —Sí, me lo dijo cuando ingresó al hospital y también me dijo que Nick no lo sabe. Siente pena decírselo y también se siente culpable porque no se lo dijo cuando sucedió. Ya le dije que su intención no fue mala, pero la decisión de callar fue errónea. Sé que Nick lo entendería.


  —Ella quiere que yo se lo diga.


  —¿Y lo harás?


  —No lo sé, yo también le dije que no se preocupara por la reacción de mi primo.


  —Tiene miedo, Regina ya conoció el lado desagradable de Nick, tal vez en el fondo teme por ese motivo.


  —Puede ser, pero ahora todo es diferente.


  —Alex, no quiero que estés serio, perdóname si te molesté, solo dije lo que pienso.


  —No estoy enojado contigo, estoy enojado conmigo. Perdóname tú por lo que te dije.


  Steve se acerca a mí y acaricia mi rostro con sus dedos.


  —¿Quieres tener un orgasmo como el de Nueva York?


  —¿Quieres hacerme sexo oral?


  —Sí.


  —¿Te gusta hacerlo?


  —Sí.


  —¿Y tú qué? Yo no puedo ofrecerte lo mismo.


  —Ya sabes, voy al baño y pienso en ti.


  —Eso no es justo para ti, Steve.


  —Alex, Alex, tenemos que seguir avanzando. ¿Por qué no haces hoy el intento de hacérmelo tú a mí? Podemos hacerlo al mismo tiempo los dos.


  —¿Un sesenta y nueve gay?


  Steve sonríe.


  —Sí, un sesenta y nueve gay. Podemos ponernos en posición, tú inicias con la mano, si se te antoja hacerlo con la boca, perfecto si no, pues no pasa nada. ¿Okay?


  No suena mal, Steve no me obliga a nada.


  —Okay.


  Se dibuja una gran sonrisa en sus labios y de inmediato comienza a desvestirse. Yo lo observo como tonto, me encanta su cuerpo esbelto y marcado.


  —¿Quieres que te desvista? –pregunta cuando ya está totalmente desnudo.


  —¿Desnudarme? –pregunto perplejo.


  —No seas tonto, amor, conozco todo tu cuerpo, he tenido tu pene dentro mi boca…


  —Ya, no digas más. Está bien, me desnudaré yo solo, pero solo será sexo oral, ¿okay?


  —¿Por qué no dejas que las cosas fluyan? No las condiciones de antemano.


  —No es que las condicione… Steve, por favor.


  —Okay, tranquilo, será como tú quieras.


  Sintiendo sus palabras como una promesa, empiezo a desabotonar la camisa y Steve haciendo caso omiso a mi negativa, me desabrocha el pantalón. Luego hace que me acueste para sacármelo y cuando lo hace se lleva mis trusas también. Escucho cuando mis zapatos caen al suelo y luego saca mis calcetines, yo termino de quitarme la camisa y ahora ambos estamos totalmente desnudos. Se acerca a gatas a mi boca, pero mirando mi cuerpo en su trayecto, después se acuesta sobre mí y me mira a los ojos.


  —Tu cuerpo me vuelve loco, lo has convertido en el fruto prohibido del cual solo puedo obtener pequeñas probaditas, pero créeme que las he disfrutado al máximo –me dice entre besos y acariciando parte de mi cuerpo.


  Antes de que pueda decir algo, comienza a besarme en los labios. Yo lo abrazo, pero después comienzo a acariciar su espalda, poco a poco las bajo hasta sus glúteos y los acaricio. Por vez primera mis manos los tocan y la sensación es muy placentera. Me atrevo a besar sus hombros de forma tímida, pero segundos después lo hago con mayor seguridad. Steve regresa a mi boca, me besa con frenesí, son besos apasionados y desbordados de locura. Ambos respiramos agitadamente, mis manos siguen deleitándose con su hermoso trasero, pero Steve abandona mi boca y hace un recorrido por mi cuerpo a base de besos desesperados, luego se gira y se coloca de costado atrayendo mi cuerpo hacia él. Su rostro está frente a mi miembro y el suyo frente a mí, ambos están erectos. Él lo observa embelesado, luego lo toma con firmeza entre su mano y comienza a hacer movimientos de arriba a abajo. Acerca su boca, luego lo lame desde la base hasta la punta. Después lo introduce en su boca y comienza a succionar con fuerza. Siento una explosión dentro de mí, un calor delicioso que invade todo mi cuerpo. Anhelaba volver a sentir su ardiente boca en mi miembro, la fuerza con que lo hace me enloquece. De pronto toma mi mano y la coloca en su miembro. Mi mente está concentrada y llena de sensaciones sublimes que no me dejan pensar.


  —¿Qué hago?


  Steve saca mi miembro de su boca y me mira sonriente.


  —Lo que tú quieras –dice con voz ronca.


  Dicho esto vuelve a introducir mi miembro en su boca y mi cuerpo se sacude. Cierro los ojos, de manera automática mi mano sube y baja en el miembro de Steve. No quiero perder el control como la vez anterior, así que abro los ojos y clavo la mirada en su erecto y apetitoso miembro. Está muy bien dotado y me pasa un pensamiento negativo por la cabeza, pero lo aparto rápidamente de mi mente. Debo intentar seguir, debo avanzar sin sentir culpabilidad. No sé cómo voy a hacerlo pero lo haré. Acerco mi boca a su pene, lentamente lo introduzco en mi boca y lo chupo con fuerza. Steve gime y voltea a verme un poco sorprendido. No sé si lo estoy haciendo bien, pero escuchar sus gemidos, me hace pensar que sí. Ambos estamos dándonos mutuo placer y a mí me está gustando mucho la sensación de tener el miembro de Steve dentro de mi boca, tanto como escucharlo gemir y acariciar sus glúteos con ansiedad. Ahora estoy concentrado más en él, que en mí y poco a poco voy sintiendo confianza en mí mismo e imito lo que Steve me hace a mí. Siento el sabor de su excitación en mi boca, su sabor es increíblemente delicioso. Mi cuerpo está enloqueciendo de placer, sucumbe ante la pericia de Steve y estoy listo para explotar, gimo sin sacar su pene de mi boca y unos segundos después viene un exquisito y sensacional orgasmo. Gimo escandalosamente, esto provoca que su pene salga de mi boca, pero hago un esfuerzo por seguir, lo introduzco de nuevo en mi boca y finalmente consigo que él también termine. Ahora si gime alto y fuerte, yo me siento complacido por mi logro. Sin saber cómo, me trago su semen y me sorprendo. Agitado y vuelto loco me acerco al rostro de Steve.


  —¡Me lo tragué! ¡Me trague tu semen!


  Él me mira agitado y ríe divertido.


  —¿Qué? ¿Tienes miedo de tener un embarazo estomacal? –bromea.


  —¡No pensé que me lo fuera a tragar!


  —¿Y?


  —Pues, me gustó –digo un poco apenado.


  —Yo también me tragué el tuyo y sabe muy rico –musita y luego me da un beso tierno en los labios.


  —También el tuyo sabe rico.


  —¿Te gustó hacérmelo?


  —Sí, pero no estoy seguro de haberlo hecho bien.


  —Con el simple hecho de sentir tu boca, ya era suficiente para mí, pero quiero que sepas que sí lo hiciste bien, exquisitamente bien.


  —¿De verdad te gustó?


  —Ven –dice extendiendo sus brazos. Yo me acerco a él y me abraza amorosamente–. Todo lo tuyo me gusta, créeme que fue delicioso y estoy muy contento porque seguimos avanzando.


  Sí, avanzamos más, yo diría que mucho. Pero ahora no puedo dejar de sentirme culpable, la sombra de mis padres no me deja en paz. Un escalofrió me recorre el cuerpo y me siento incomodo estando aquí, saciado y desnudo con Steve.


  —Me siento, culpable, incomodo… si mis padres supieran.


  Él levanta mi rostro con sus manos y me mira con benevolencia.


  —Alex, esto no va a parar hasta que no les digas a tus padres la verdad, necesitas hacerlo para que te puedas liberar. ¿Por qué no aprovechas que estás aquí y lo haces?


  ¡No!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 8


  


  


  —No, no, no –expreso con desasosiego y me aparto de sus brazos para sentarme–. No puedo hacerlo todavía, tengo miedo, mucho miedo.


  —Debes ser valiente, Alex –me insiste.


  —Si ellos no lo comprenden, yo sería muy infeliz.


  —Alex, entiende que si ellos no te aceptan como eres, no es tu problema, ellos tendrán que analizar la situación con calma y tratar de entender. Si no lo hacen entonces no tendrás más remedio que vivir con eso, pero no triste ni con amargura. Si sigues postergando esa confesión, solo te dañarás más cada día más y nunca serás plenamente feliz a mi lado.


  Es verdad, he notado que me gusta estar con Steve, pero al mismo tiempo esa sombra me perturba y no puedo disfrutarlo como debería. Tal vez tenga razón y deba armarme de valor para hablar con mis padres.


  —Lo pensaré –digo con cierta tristeza. Préstame un pantalón de pijama, por favor, olvide traer uno.


  —¿Para qué? Podemos dormir así, desnudos y abrazados.


  —Por favor, Steve.


   Steve aspira profundo y asienta con la cabeza.


  —Okay, pero el hecho que duermas con pijama a mi lado, no cambia nada –dice para después levantarse de la cama.


  Sé que eso no cambia nada, pero yo me siento mejor así. O más bien, mi estúpida culpabilidad es la que se siente mejor. Es una tontería que no puedo evitar.


  Steve entra al vestidor, unos minutos después sale con su pantalón de pijama puesto y trayendo otro para mí en su mano. Estira el brazo para entregármelo con un gesto de reproche, pero no me dice nada. Yo se lo recibo, ya me he puesto la ropa interior y me pongo el pantalón de pijama lentamente. Miro a Steve recoger sus libros para colocarlos en el buró y después hace las sabanas a un lado para acostarse. Sé que me ha tenido mucha paciencia, antes de tener una discusión por su insatisfacción, prefiere callar y eso a mí me causa tristeza. Me acerco a él y coloco mi cabeza en su pecho, abrazándolo y subiendo mi perna en las suyas.


  —Lo siento, sé que soy un tonto, pero no puedo evitarlo.


  —Está bien, amor, duerme tranquilo.


  Él suspira, me abraza y nos cubre a ambos con la sabana. Y así en silencio, apaga la lámpara para dormirnos. Su silencio me abruma, a veces me gustaría que me riñera para no sentirme tan culpable. Trataré de dormir con ese silencio cruel que a la vez estalla en mi mente como una bomba y me ensordece.


  


  Cuando desperté por la mañana, Steve ya se había ido a la clínica. Ahora que Regina, ha salido del hospital, sus horarios han vuelto a ser los mismos. Me dejó una nota diciéndome que cuando él despertó me habló, pero que yo ni me inmuté y me dejó seguir durmiendo. Que cuando quisiera desayunar solo tenía que pedírselo a Amy, pero eso es algo que no pensé en hacer. Al final de la nota tenía un “te amo”. En ese momento quería salir de la casa sin que nadie me viera, algo que no conseguí porque Amy estaba lista para ver si se me ofrecía algo y con toda la vergüenza del mundo le dije que ya tenía que irme. Sé que Amy, sabe que Steve es homosexual y ahora también sabe que yo lo soy, pero ella es como una tumba y no dirá nada, pero el bochorno que pase con ella nadie me lo quita. ¡Vaya que tengo problemas graves en mi cabeza!


  Estoy de regreso en casa y fui directamente a bañarme y cambiarme a mi habitación. Ahora voy con Regina para ver cómo amaneció.


  —¿Se puede? –pregunto acompañado de unos leves golpes en la puerta.


  —¡Adelante! –exclama Regina.


  Abro la puerta y asomo la cabeza para ver con qué cuadro me voy a encontrar, pero solo esta ella sentada en la cama y desayunando. Me sonríe pícaramente y ya sé lo que sigue.


  —¡Hola, Alex! ¿Qué tal tu noche romántica con Steve?


  Lo sabía.


  —Bien –musito con desgano–. ¿Y tú como te sientes?


  Quiero desviar la conversación.


  —Yo bien, pero, ¿por qué las palabras no concuerdan con tu estado de ánimo?


  —¿Y por qué tú eres tan preguntona?


  —Eso no es nada nuevo para ti, así que contéstame.


  —En serio, Muñeca, ¿no tienes un botón de apagado cuando te pones preguntona?


  —Sabes perfectamente que no, yo soy de las muñecas que hablan cuando quieren y dicen los que les da la gana.


  Aspiro profundo y me preparo para hablar.


  —Lo que pasa es que… no puedo estar totalmente tranquilo con Steve y disfrutar de su compañía, la imagen de mis padres me persigue. Él dice que debería aprovechar que estoy aquí para hablar con mis padres. Nick me dijo que lo hiciera en un lugar donde sintiera ventaja y me sugirió hacerlo aquí, invitarlos a pasar unos días y entonces soltarle la verdad. Yo… la verdad no sé qué hacer.


  —Pues, me parece buena idea, nosotros te apoyaremos, no tengas miedo. Tal vez tus padres reacciones bien y tú la estás pasando mal, por tu indecisión. ¿No has pensado es eso?


  —En realidad no, siempre me vienen escenas perturbadoras y desagradables cuando imagino que se los digo.


  —No seas negativo, Alex, el hecho de que postergues el asunto, no quiere decir que ellos reaccionaran como tú quieres y mientras más pasa el tiempo, más daño te hace.


  —¿De qué hablan? –pregunta Nick al salir del vestidor.


  —De que ha llegado el momento de que Alex les diga la verdad a sus padres.


  —¿En serio lo harás? –pregunta sorprendido.


  —Yo no dije eso, dije que Steve me dio esa sugerencia aprovechando que estoy aquí, pero…


  —Pero nada –me interrumpe Nick–. Lo que tenga que pasar, que pase de una vez. Quítate esa carga de encima que cada día te pesa más. Ya deja de evadirlo y enfréntalo de una buena vez.


  Me siento diminuto ante las palabras siempre firmes y directas de Nick, ya no tengo argumentos a mi favor.


  —¿Por qué no los llamas a Holanda y los invitas a venir a pasar unos días aquí en Londres?


  –Nick se acerca al buró y toma el teléfono–. Llámalos –dice extendiendo el brazo para entregarme el teléfono–. Diles que los invitas a pasar unos días aquí, pero que lo hagan pronto porque tienes que regresar a México.


  Miro indeciso el teléfono en la mano de Nick, el corazón me empieza a latir con más fuerza. Me muerdo los labios indeciso, creo que ha llegado la hora. Aspiro profundo, lo tomo de la mano de Nick y lentamente tecleo el número de mis padres. Lo acerco a mi oído y espero nerviosamente a que me contesten.


  —¡Alex! –contesta mi madre.


  —Hi, mom. Estoy en London y me gustaría invitarlos a pasar unos días aquí antes de regresar a México. ¿Te gusta la idea?


  —Oh, I have to tell your father, but I do not have objection to doing so –dice que le dirá a mi padre y que no cree que tenga alguna objeción en venir.


  Escucho que habla con mi padre, pero no alcanzo a entender lo que le dice.


  —¡He agrees to go! In three days we will go to London. ¡We've missed you! –dice que mi padre está de acuerdo en venir, que en tres días estarán aquí y que han extrañado mucho.


  —I miss you too.


  —¡See you soon!


  —Okay, mom.


  Cuelgo y me quedo en silencio. ¿Qué es lo que acabo de hacer?


  —Quita esa cara, Alexander, es lo mejor.


  —No estoy seguro de eso –murmuro.


  Regina acaricia mi rostro con ternura y luego me da un beso en la mejilla.


  —Pase lo que pase, aquí estaremos para ti –me dice con dulzura.


  —Te espero en cinco minutos en el despacho, quiero hablar contigo –me informa Nick.


  —Okay –musito.


  Nick sale de la habitación mientras yo continuo en silencio.


  Regina ladea la cabeza y me mira con cariño, pero luego lo hace pícaramente.


  —¿Qué crees? –exclama.


  —¿Qué? –pregunto distraído.


  —Que quiero ir al baño –me dice muy cándidamente.


  —¿Por qué no le dijiste a Nick que te llevara?


  —Porque no quiero ir cargada, quiero caminar. ¿Me ayudas a llegar al baño?


  —Oh, no, a mí no me metas en esos líos. Mejor le hablo a mi primo para que te lleve.


  —Alex, por favor, ¿cuántos pasos pueden ser de aquí al baño?


  —No lo sé y tampoco me interesa, si te pasa algo por tu necedad, tu marido me descuartizara vivo.


  —No seas exagerado, anda, ayúdame –dice al tiempo que retira la mesita de cama y la coloca a un lado.


  —Okay, pero te llevaré cargando.


  —Claro que no.


  —Muñeca…


  —Ya, Alex, ayúdame a levantarme, estoy harta de estar acostada –refunfuña mientras coloca los pies en el suelo.


  ¿Por qué a mí?


  —¿Por qué me metes en líos? –pregunto mientras la ayudo a incorporarse.


  —¿Cuáles líos? Solo harás una buena obra.


  La rodeo con mi brazo por la cintura mientras ella apoya su mano en mi hombro.


  —Sí, un lío que me puede costar el pellejo si Nick se entera.


  —Exagerado –dice sonriendo mientras nos dirigimos hacia el baño.


  ¿Por qué nunca le puedo decir que no? ¿Por qué? Bueno, ha de ser porque la adoro.


  Después de llevar a Regina al baño y regresarla a la cama, bajé al despacho a ver a Nick. Abro la puerta y lo veo parado junto al escritorio observando unos papeles detenidamente. Creo que hay algún problema.


  —¿Pasa algo? –pregunto.


  —No –dice quitando la mirada de los papeles y dirigiéndola hacia mí–. Quiero pedirte que cuando llegue el momento de hablar, no te vayas a echar para atrás y no desperdicies la oportunidad.


  ¿Es eso?


  —¿Y cómo se supone que se los diré?


  —Como es, sin rodeos y seguro de ti mismo.


  —Pues veme diciendo de dónde saco esa seguridad para hacerlo sin rodeos y sin petrificarme.


  —De tu interior, Alexander. Debes sentirte orgulloso de quien eres y de cómo eres. Pocas personas hay como tú en este mundo. Sabes que te quiero como a un hermano, siempre te he apoyado y ese día no será la excepción. Estaré contigo en ese momento difícil para ti –me dice acercándose a mí y colocando su mano en mi hombro.


  —Lo sé. 


  Nos sonreímos mutuamente, su sonrisa es de apoyo, la mía de agradecimiento.


  


  


  [image: ]


  


  


  Nick me pidió venir a la oficina a firmar unos papeles por él y me está costando trabajo hacerlo, las manos me tiemblan involuntariamente. El motivo es muy simple, mis padres estarán en casa cuando yo regrese y a pesar de que no pienso decirles nada hoy, los nervios están acabando conmigo. Sea cual sea su reacción, pienso disfrutar de su compañía y de su cariño por hoy, tal vez sea la última vez que lo haga, tal vez sea la última vez que los vea; no lo sé.


  Luego de entregar las hojas firmadas a la secretaria, y a falta de mi rincón de la paz en la playa, decidí venir al lago Hyde Park a pasear mis miedos, mis pensamientos; mis sentimientos. Escuchando en mis audífonos a Richard Clayderman con «Feelings». Necesito caminar un poco, tratar de tranquilizarme en medio de la naturaleza. No sé por qué, pero me invade una tristeza de muerte. Toda mi vida he querido pensar en una reacción positiva de mis padres, pero nunca he podido visualizarla, siempre imagino lo peor. Tengo motivos para creer que esto no saldrá bien, mis padres son religiosos, apegados a sus normas y preceptos. Los homosexuales nunca seremos bien vistos por la religión y aunque los tiempos cambian y ya no nos satanizan, jamás nos verán con buenos ojos. Yo respeto mucho a mi padre, es un hombre de bien que supo salir adelante por sus propios medios trabajando como fiscal. Cuando se casó con mi madre no aceptó la herencia que le correspondía a ella de parte de mi abuelo, le dijo que no la necesitaban y que si ella estaba de acuerdo la dejarían para sus hijos. Mi madre aceptó y cuando terminé mis estudios me la entregaron para abrirme camino en la vida, mi hermano falleció antes de recibirla y todo lo que le correspondía a él, me lo entregaron a mí. Con ese dinero fue que me asocié en la cadena hotelera de Nick. Mi padre nunca tocó una sola libra para pagar mi formación académica, yo me esforzaba por sacar buenas notas porque sabía que yo tenía que corresponder al esfuerzo de mi padre; de mi héroe. Él siempre se sintió orgulloso de mí y me veía como un buen chico y cuando crecí, me veía como un hombre responsable y trabajador. El hecho de que él tuviera ese concepto de mí, aumentaba mi deseo de complacerlo. Era el típico padre que presumía a sus hijos ante los demás. Y mi madre, ella es dulce, tierna y cariñosa. Siempre la veía como un hermoso ángel protector. Todas mis caídas, raspones y sinsabores, los curaba con tiernos besos y dulces palabras. En aquella época funcionaban muy bien sus métodos curativos, pero ahora ya no soy un niño, mis problemas son de un adulto que no se arreglan con besos y palabras de mamá. A veces quisiera ser aquel pequeño niño que jugaba con legos a construir fortalezas y correteaba por el jardín de la casa, feliz de tener unos padres ejemplares. Regresar a aquellos días, despreocupado de los problemas del mundo, aquella época cuando era feliz, muy feliz.


  Observo a las aves volar libres en el cielo, a los patos y a los gansos retozando muy felices sobre el lago. Yo tontamente me comparo con esos animales, libres de conciencia y raciocinio. Libres de normas impuestas por la sociedad y de cualquier religión. Toda esa naturaleza, lejos de darme paz y tranquilidad, provocan que me dé cuenta de la miseria en la que vivimos los humanos y eso me hace sentir peor. Los animales no matan por matar, no tienen interés de poder ni riqueza y mucho menos por discriminación racial o diferencia de géneros, ellos lo hacen solamente por hambre. Meto mis manos a los bolsillos de mi abrigo, un extraño frio me recorre el cuerpo y me hace estremecer.


  ¿Quién fuera uno de esos animales? Pienso mientras recorro el parque de regreso al auto, con la cabeza agachada, algo que no es común en mí. La duda es inquietante y apabullante, me desestabiliza por completo y las fuerzas me abandonan. Subo al auto y dirijo el espejo retrovisor hacia mi rostro, la imagen que veo en el espejo no la reconozco. ¿Quién es ese que me mira con angustia y con vergüenza? Trato de sonreír, pero se ve más fingida que mi convicción por decir la verdad, porque lo hago por un sentimiento de obligación y honestidad. Regreso el espejo a su posición, respiro profundo y echo a andar el auto. Necesito tener una buena cara ante los demás, esa que todos conocen de mí.


  


  Llego a casa, bajo del auto y camino a la entrada voy practicando mi sonrisa y buen humor. Cuando entro a la casa no veo movimiento alguno, solo a María que va saliendo de la cocina con una charola.


  —Hola, María, ¿a dónde llevas la charola?


  —A la habitación de los patrones, ahí están sus papás, don Alex –me dice con cierta emoción.


  —Dámela, yo la subo.


  —Pero, don Alex, ¿qué tal que se le cae?


  —¿Me estás diciendo tonto? –bromeo mientras me quito el abrigo y lo coloco en el pasamanos de la escalera.


  —Hasta cree que lo voy a decir tonto –dice con su risa contagiosa–. Usted no sabe sostener una charola y puede tropezar con algún escalón.


  —Definitivamente me estás diciendo tonto –sigo molestándola.


  —Ay, don Alex, usted siempre con sus cosas –me dice sacudiendo la mano.


  Le sonrió divertido.


  —Anda, dámela, yo la subiré.


  —Bueno –dice entregándome la charola–. Pero si rompe algo usted lo paga, ah, no, pues si usted es uno de los patrones. Bueno, pero usted se hace responsable.


  —Sí, María, no te preocupes. Ahora observa el estilo que tengo para subir las escaleras con una charola –le digo guiñándole un ojo.


  —Ay, don Alex tan hablador –me dice con una risilla.


  Sostengo la charola como cualquier mesero profesional y comienzo a subir las escaleras.


  —Te encargo mi abrigo.


  —Sí, no se preocupe.


  Cuando llego al segundo piso me giro y veo a María con la boca abierta. Yo arqueo las cejas un par de veces presumiéndole que puedo con la charola y sigo mi camino. Ella me sigue con la mirada y aún sorprendida. Hablar con María me ha refrescado un poco, así que pongo mi mejor cara y abro la puerta de la habitación. Mi padre con su pronunciada calva y sus sesenta años de edad, está sentado junto a Nick en una de las sillas que están a un costado de la cama de Regina, ella está sentada apoyada en la cabecera. Mi madre, con sus cincuenta y tres años y su rostro dulce y amable de siempre, recostada a un lado de ella frotando notablemente emocionada el abultado vientre de Regina. Selene no está, seguramente salió con una amiguita que logró hacerse aquí en muy poco tiempo.


  —¡Hello, everyone!


  —¡Alex! –exclama mi madre mientras se pone de pie para ir a mi encuentro.


  Llega a mí y me quita la charola de las manos, la coloca sobre la mesita y después me abraza y me da un beso.


  —¡Oh, my son! –exclama para después besarme la mejilla de nuevo.


  Yo le regreso el beso con todo el amor que puede manifestar mi corazón. Mi padre también se levanta, se acerca a mí y me da un abrazo fuerte.


  —¡Aquí está mi hijo, mi orgullo! –exclama mi padre–. ¿Cuándo nos darás la sorpresa de que te casarás con una linda chica?


  Mi cabeza queda sobre el hombro de mi padre y no puedo evitar que la aflicción se apodere de mí y mi rostro la refleje. Regina lo nota y me hace una señal para que sonría. Busco fuerzas en mi interior para seguir adelante y no desplomarme aquí mismo.


  —Mr Jeremy, ¿qué le gustaría tener, un nieto o una nieta? –pregunta Regina.


  —Oh, me gustaría tener ambos, pero lo que sea está bien.


  —Yo sueño con tener una nieta –dice mi madre emocionada.


  Mi madre desde siempre me ha dicho que quiere una nieta porque quiere tener la experiencia de saber que se siente tener a una niña entre sus brazos. Afortunadamente, la plática se desvía a añoranzas de mi madre, de cuando yo era un bebé y luego cuando era un niño miedoso a las inyecciones. Todos ríen por la forma que tiene de contar esas anécdotas de mi infancia. Lo del matrimonio y la linda esposa, quedan en el olvido.


  


  La convivencia con mis padres ha sido muy amena, pero sobre todo muy cercana. Con el temor que me embarga de perderlos para siempre, he estado muy cariñoso con mi madre, con mi padre no tanto porque no es de arrumacos, pero me he acercado a él hablando de lo que más le gusta, el football. Es de los que se enojan cuando pierde su equipo favorito, “niñerías” pienso yo al respecto, pero no se lo digo, solo le sigo la corriente. Comimos y cenamos los tres junto con Selene, Nick come con Regina en la habitación para no dejarla sola.


  Ahora estoy recostado en mi cama, con añoranzas de tiempos vividos, experiencias y grandes momentos compartidos con ellos. Mi agonía crece conforme pasan los minutos, porque sé que se acerca el día más difícil hasta hoy, de mi vida.


  Mi celular suena, lo tomo del buró y veo en la pantalla el nombre de Steve.


  —Hola, Steve.


  —Hola, amor. ¿Cómo fue el día con tus padres?


  —Bien, pero no podía concentrarme en disfrutar de su compañía y de su cariño. La angustia se ha apoderado por completo de mí y no puedo controlarla.


  —Relájate, no debes angustiarte antes de tiempo. Además no ganas nada con hacerlo, solo consigues estresarte más.


  —Lo sé, pero es inevitable.


  —¿Estás seguro que no quieres que esté ahí cuando hables con ellos?


  —No creo que sea prudente, si ellos me aceptan como soy, tendré que decirles las cosas poco a poco. Nick estará conmigo, él me apoyará y si es necesario que interceda, tenlo por seguro que lo hará.


  —Okay, pero cualquier cosa que pase, no dejes de avisarme.


  —No te preocupes, lo haré.


  —Te amo, Alex, eres el amor de mi vida, nunca lo olvides.


  —Lo sé, tú sabes que yo te quiero mucho.


  —No sabes cuánto ansío que me digas que me amas como yo a ti, pero no te hostigaré más, algún día se dará.


  —Gracias, Steve, gracias por tu amor y tu paciencia.


  —El amor lo da todo, Alex, todo. Te dejo descansar y procura dormir, no te la pases inventado cosas en tu cabecita loca.


  —Trataré.


  —Okay, descansa.


  —Tú también.


  —Bye.


  —Bye.


  Cuelgo y en eso llaman a la puerta.


  —¿Puedo pasar’ –pregunta Nick.


  —Adelante.


  Entra con un claro desasosiego en su rostro.


  —Supongo que tú ya sabías que Regina se cayó en España –espeta.


  Oh, oh.


  —Hmm… sí.


  —¡Qué bien, todos lo sabían menos yo! –exclama mientras se sienta a los pies de mi cama.


  —¿Te lo acaba de decir?


  —Sí, ya sabes, con sus mil rodeos cuando tiene algo difícil que decir.


  —Bueno, pero su intención era no preocuparte, no lo hizo por maldad.


  —Lo sé, pero aun así debió decírmelo.


  —¿Te molestaste con ella?


  Emite una risa resoplada.


  —¿Cómo molestarme con ella? Pone su carita sexy de perro regaño que me derrite, ¿así cómo me puedo molestar? –eso me hace reír–. Sí, anda, ríete.


  —Mira, lo hecho, hecho está. Afortunadamente ella está mejor cada día y no puedes culparla por tratar de no preocuparte en vano, porque eso fue lo que pensó en su momento.


  —No la culpo por eso, pero ya le dije que no me oculte nada pensando que no es importante o por temor a preocuparme. Por tercera vez pase por el horror y la angustia de perderla a ella y a mi hija.


  —Finalmente te conseguí una buena mujer, ¿no? –digo con una sonrisa de satisfacción.


  Él sonríe con cara de tonto.


  —La mejor, ella es la mejor –de pronto quita su cara de tonto enamorado y se pone de pie–. No sé cómo le hace para convertir a todos en sus alcahuetes porque hasta Steve y Selene lo sabían.


  —Regina es adorable desde siempre, el único que no lo quería aceptar eras tú –digo a manera de burla.


  Me mira como haciendo una remembranza y luego la sonrisa de tonto enamorado regresa.


  —Ya te dejo, espero que no te quedes toda la noche como tonto pensando mil probabilidades de la reacción de tus padres. Trata de descansar porque lo necesitarás.


  —Sí, sí, tratare de dormir, tú y Steve me van a volver loco con eso.


  —Loco ya estás y nosotros no somos responsables de eso –bromea mientras se dirige hacia la puerta.


  —Seguramente se me pegó de ti.


  —Sí, claro –dice mientras abre la puerta–. Buenas noches, Alexander.


  —Buenas noches, Nick.


  Él sale cerrando la puerta tras de sí.


  A pesar de las recomendaciones de mi primo y de Steve, sé que pasaré una noche espantosa buscando el modo de cómo decirles a mis padres la verdad. Quiero acomodar las palabras correctas y precisas en una frase que amortigüe lo que van a escuchar. Pero, para que me hago tonto, no hay manera de maquillar algo como esto, ni de adornarlo anteponiendo una frase que aminore el impacto de la realidad. En fin, voy a ver si la almohada tiene algún consejo para mí. Sí, claro, la almohada. Tuerzo los ojos y me acomodo para tratar de dormir.
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  Hoy por la mañana, mientras bajaba las escaleras, alcanzaba a escuchar las risas de todos en el comedor. Yo no pude dormir un solo minuto, pasé una noche infernal. Era de esperarse, aunque quise engañarme diciéndome que todo iba a salir bien y que podía dormir en paz, pero en el fondo sabía que me esperaría una larga noche, llena de angustia y desesperación. Mi madre me dijo que me veía un poco desmejorado y me preguntó que si me sentía bien. Yo tuve que sonreír y fingir que todo estaba bien, solo le dije que no había podido dormir bien porque en ocasiones tenía insomnio. Mi padre a manera de broma dijo que si no podía dormir y comía poco, era porque tal vez estaba enamorado. Son palabras que duelen, bromas crueles de la vida que desafían mi estabilidad emocional.


  En estos momentos estoy temblando, llegó la hora de la vedad, siento esa cosa que me oprime el pecho, la angustia y el miedo me dicen que corra y me esconda como cuando era un niño. Subirme al árbol, pero ya no soy un niño, soy un adulto que debe enfrentar sus problemas. Voy con pasos tambaleantes hacia el despacho, siento un sudor frio por todo el cuerpo. Ahí me esperan inocentemente mis padres, sin tener idea de lo que saldrá de mi boca. La puerta del despacho está abierta, me detengo y respiro profundo, como si eso me diera valor, pero solo es una falacia psicológica que los humanos neciamente acostumbramos en momentos de tensión. Escucho a mis padres hablar animadamente con Nick y eso me hace sentir peor. Doy el primer paso tembloroso que me llevará a lo incierto, al acontecimiento más difícil de mi vida.


  Nick me observa desde su escritorio, está parcialmente sentado sobre el y al ver que me he quedado congelado en la entrada, se encamina hacia mí.


  —Entra de una vez y acaba con tu desasosiego –murmura en mi oído.


  Me toma por el brazo y me hace entrar. Mis padres están sentados en el sofá uno junto al otro. Cuando me miran se extrañan, creo que por la cara de angustia que no puedo disimular.


  —¿Pasa algo contigo? –pregunta preocupada mi madre.


  —Alexander tiene algo importante que decirles –les informa Nick.


  Ambos me miran expectantes y mi madre notablemente preocupada.


  —¿Alex, estás enfermo? –pregunta mi madre.


  No, pero esto me hace sentir enfermo.


  —Alexander, es el momento –murmura Nick.


  Miro aterrado a mis padres y trago saliva.


  —Hoy voy a decir algo que he mantenido en silencio por muchos años porque es muy difícil para mí decirlo.


  Mis padres fruncen el ceño.


  —Okay, di lo que tienes que decir –me presiona mi padre.


  Quiero hablar, pero mi mandíbula pareciera estar trabada, congelada.


  —Alexander…


  Nick me hace un gesto insistente con la mirada.


  Okay, aquí voy.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 9


  


  Miro a mis padres angustiado, pero tratando de que eso sea imperceptible para ellos.


  —Bueno, yo no soy lo que siempre han pensado que soy.


  —¿A qué te refieres? –pregunta mi padre.


  —A que… yo soy diferente en cierto modo a los demás… me refiero a que… –me detengo, no soy capaz de mirarlos a la cara y agacho la cabeza.


  —¿Alex? ¿Qué pasa? –pregunta mi padre poniéndose de pie y mirándome con el ceño fruncido.


  Nick aprieta fuerte mi brazo y yo cierro dolorosamente los ojos.


  —Bueno… lo que pasa es que yo… yo soy… homosexual.


  Sigo con la cabeza agachada, pero la levanto al ver que mi padre se dirige hacia a mí.


  —¿Es una broma? –pregunta mi padre tranquilamente y yo niego tímidamente con la cabeza y totalmente avergonzado–. Dime que es una broma –insiste mi padre manteniendo la calma.


  —No papá, no es una broma –murmuro.


  Él me observa incrédulo, mudo, pero después su semblante cambia.


  —¡Dime que es una broma, una maldita broma! –grita en el momento que me toma por ambos brazos y me sacude con fuerza.


  —¡No, papá, esta es mi realidad! –exclamo mirándolo con dolor a los ojos y con un nudo atravesado en la garganta. Estoy al punto del llanto por su reacción–. Necesito que lo entiendan, por favor.


  —¡No, no! ¡Eso no es verdad, yo no tuve un hijo homosexual! ¿Entiendes? ¡Mi hijo no es un monstruo repugnante, mi hijo es un hombre normal! –grita sacudiéndome con más fuerza.


  —¡Yo no soy un monstruo! ¡Yo soy una persona normal, con una vida normal! –exclamo entre sollozos–. ¡Y con un novio normal! –mi exasperación me hace hablar de más.


  Mi padre me mira atónito, sin poder creer lo que acaba de escuchar, inesperadamente de me da dos cachetadas; cachetadas que no siento en la cara, sino en el corazón.


  —¡No! –grita mi madre poniéndose de pie rápidamente y en cuanto llega a nosotros trata de interponerse entre mi padre y yo.


  —Tío, tranquilízate, por favor –le dice Nick a mi padre y se apresura a sostenerlo por los brazos. Para entonces mi madre llora abrazándome y yo lloro con ella.


  Mi padre me mira con dureza y con la respiración agitada.


  —No, tú no eres el hijo que yo tuve, mi hijo es bueno, honorable y con moral. Mi hijo no nació depravado y nunca me decepcionaría –asevera con la mandíbula apretada y el rostro enrojecido al igual que sus ojos–. Conclusión… tú, no eres mi hijo –termina casi murmurando con el rostro lleno de amargura y una mirada que no reconozco en él. Una lágrima rueda lentamente por su mejilla.


  Después de sus duras palabras, se suelta del agarre de Nick, se limpia la lágrima bruscamente y sale del despacho abatido. Nick se apresura y va tras él.


  —¡Papá! –grito y mis piernas dejan de responderme y caigo de rodillas al suelo–. No… –sale mi voz como un murmullo lastimero, comienzo a llorar como un niño chiquito, cubriéndome el rostro con las manos. Mi madre se pone de rodillas y me abraza. El dolor es más grande de lo que pude haber imaginado. Me considera un monstruo un depravado y está completamente decepcionado de mí. Esto es demasiado, no lo puedo soportar y pierdo el control.


  Me refugio en los brazos de mi madre, ella no dice nada, solo llora. Se sienta en el suelo sobre sus pantorrillas, toma mi cabeza amorosamente y la coloca en su regazo, luego comienza a cantarme una canción que me cantaba cuando era un niño. Acaricia mi cabello con ternura, su voz sale quebrada por el llanto. Mis lágrimas no cesan, me siento devastado y totalmente desmoralizado. Hoy mi peor pesadilla se ha vuelto realidad; hoy he perdido a mi padre.


  —You're not going to despise me, ¿right? –pregunto entre sollozos si ella no me despreciará.


  —You are my son, whom I've loved since you've been in my womb and I always will –dice con voz trémula sin dejar de acariciar mi cabello.


  “Tú eres mi hijo, ese que amo desde que estaba en mi vientre y que siempre amaré”.


  Yo me aferro a sus piernas y mi llanto se intensifica por sus palabras. Mi madre, mi dulce y amorosa madre no me abandona, a pesar de que sé que también para ella no es fácil lo que acaba de escuchar.


  


  Estoy devastado sentado en el sofá de mi habitación. Después de que mi madre me brindó su apoyo con la ternura que siempre la ha caracterizado, le pedí que fuera con Nick para ver si ella podía hacer algo por mí, ante mi padre, pero lo dudo mucho.


  De pronto escucho que la puerta se abre y giro la cabeza para ver quién es.


  —Alex –musita Regina dirigiéndose hacia mí con la ayuda de Selene. Ambas vienen con el semblante entristecido. Regina se sienta en la codera del sofá y atrae mi cabeza hacia su abultado vientre. Selene se sienta junto a mí y me abraza cariñosamente.


  —Muñeca –digo con la voz entrecortada.


  —Lo siento tanto –musita.


  Creí que ya no tenía más lágrimas que derramar, pero sus muestras de cariño y apoyo me conmueven y comienzo a llorar. Regina solloza y aprieta fuerte mi cabeza contra su vientre.


  —¿Verdad que no soy un monstruo repugnante? –pregunto con la voz entrecortada.


  —Claro que no, tú eres un hombre maravilloso y tierno, igual que tu mamá –ríe un poco–. Ahora sé de dónde lo sacaste. No sé qué decirte, no sé cómo aliviar tu dolor, solo sé que el tiempo ayuda a superar las adversidades. Con el tiempo tu padre asimilará las cosas y cambiará de opinión, ya lo verás.


  De pronto la puerta se abre sin previo aviso por segunda vez.


  —Sabía que estarían aquí las dos –dice Nick un tanto molesto dirigiéndose a Regina y a Selene–. Te dije que yo te traería cargando, que me esperaras unos minutos. Eres una testaruda desobediente y tu jovencita, su alcahueta particular.


  —Nos venimos caminado despacio, sin prisas –dice Selene en tono de disculpa.


  Regina no dice nada, Nick se sienta junto a Selene y la mira condescendiente y frota su cabeza cariñosamente. Después dirige la mirada hacia mí y su semblante cambia.


  —¿Qué te dijo mi padre? –pregunto con incertidumbre.


  Él me mira por unos segundos y respira profundo.


  —Pude hacerle entender que tu homosexualidad es de nacimiento, le expliqué todo lo que te puedas imaginar y le hice ver que tú no eres culpable de eso, pero…


  —¿Pero…? –pregunto expectante.


  —Bueno, él sacó a colación la religión, ya sabes, me dijo que a pesar de que es vergonzoso para él tener un hijo homosexual, aceptaría tu situación si empiezas a llevar una vida célibe como homosexual, o llevar una vida como heterosexual, solo así podrás acercarte a él, de lo contrario… no quiere saber nada de ti.


  ¿Qué?


  —¡Pero eso no es justo! –exclama Regina–. ¡Alex tiene derecho a tener una vida normal como lo que es!


  —Lo sé, pero no pude convencerlo de lo contrario. Está terco en que debe llevar una vida honrosa y decente porque así lo manda su religión. Para el los homosexuales son despreciables, pero que a pesar de todo ama a su hijo y lo aceptará si Alex se somete a la condición impuesta por él.


  Yo solo oigo a Nick y a Regina hablar, pero no escucho, estoy perdido en mis pensamientos. Mi padre me está poniendo a elegir entre él y Steve, no puedo creerlo. ¡De verdad que esto no es justo!


  —Hola –me sorprende Steve entrando a la habitación.


  —Me habló por teléfono para saber qué había pasado y le conté todo –me dice Nick.


  ¿Por qué le habló a él? Yo confiaba en que mi primo hiciera algo por mí y después llamaría a Steve, pero no conté con que mi padre me fuera a poner semejante condición para aceptarme.


  —¿Estás enterado de todo? ¿De la condición que ha puesto mi padre?


  —Sí –dice casi murmurando y notablemente angustiado.


  Oh, Steve, ¿cómo dejarte? ¿Cómo podría olvidarme de ti? No, esto no debe ser así.


  —Voy a hablar con mi padre –digo con decisión mientras me aparto de Regina y me pongo de pie.


  —¿Qué le vas a decir? –pregunta Nick.


  —Voy a abogar por mis derechos como ser humano, como persona y como homosexual –digo secamente mientras me dirijo hacia la salida.


  —Alexander espera…


  Dejo a Nick con la palabra en la boca y a Steve solo lo miro mientras voy hacia la salida. Camino apresuradamente hacia la habitación de mi padre, voy dispuesto a defender mi vida privada. Al llegar doy dos golpes a la puerta, pero no espero a que me dé permiso de entrar, solo abro la puerta y entro. Al hacerlo me horrorizo cuando veo a mi padre tirado en el suelo tocándose el pecho y con la cara desencajada.


  —¡Dad! –corro hacia él y me pongo de rodillas–. ¡Steve! ¡Steve! ¡Help me, please!


  No sé qué hacer, solo grito pidiendo la ayuda de Steve y sacudiendo el rostro de mi padre.


  —¿Qué pa…?


  Steve deja inconclusa su pregunta al ver a mi padre tirado en el suelo. De repente siento sus brazos rodeándome por el torso y me hace a un lado con rapidez. Se colca de rodillas, hace a un lado las manos de mi padre y comienza a presionar el pecho del lado del corazón. ¡Dios, es un infarto! Presiona tres veces y luego le da respiración de boca a boca y vuelve a repetir el proceso. De repente escucho la voz de Nick pidiendo una ambulancia, luego mi madre entra y grita desesperada. Nick la detiene cuando ella pretende acercarse a mi padre. Todo es un caos, veo todo como un huracán y yo sentado en el suelo en medio de el.
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  Observo a mi padre acostado en la cama, lleva un día en el hospital, está estable y apaciblemente dormido, pero debido a su edad el cardiólogo consideró tenerlo bajo supervisión médica por más tiempo. Mi madre angustiada no se había despegado ni un minuto de él hasta que Nick y Selene la llevaron a que comiera algo. Yo me siento aturdido y completamente culpable por lo sucedido. Hubiera sido mejor guardar silencio, pero yo sentía que era mi obligación decir lo que por tantos años guardé celosamente y que le hacía daño a mi corazón, pero al final, el corazón de mi padre fue el que no resistió esa verdad. Una verdad que le resultó más amarga que la hiel.


  Un movimiento de su cabeza llama mi atención, me pongo de pie y me acerco a su cama. Él abre lentamente los ojos, después dirige su mirada hacia mí.


  —Quiero hablar contigo –musita.


  —Ahora no, debes descansar.


  —Siéntate, necesito que me prometas algo.


  Oh, Dios. Hago lo que mi padre me pide, me siento como niño de primaria, sentado en la silla de los castigos.


  —Dime –murmuro.


  —Alex, yo ya estoy viejo, ya no me queda mucho tiempo en este mundo, pero quiero vivir tranquilo ese poco tiempo que me queda. No, sé bien que haya pasado contigo, tal vez Dios me castigó con tu homosexualidad por algo malo que hice… –se detiene y yo me ahogo en el dolor por sus palabras–. Sé que no puedo hacer nada contra de… eso, pero sí puedo pedirte, rogarte que aceptes lo que le dije a Nick. Olvídate de hacer una vida como homosexual, eso no está bien visto a los ojos de Dios.


  —Pero…yo no pedí nacer así, no es justo que me impongas condiciones –me atrevo a decir–. ¿Acaso para Dios no tenemos los mismos derechos que los demás? ¿Acaso no somos también parte de su creación? ¿Para qué crearnos si no nos permitirá vivir libres?


  —Nadie sabe sus designios y menos el porqué de ellos. Es posible que esto sea una prueba que debemos pasar los dos. Por favor, Alex, olvídate de ese novio que dices tener, no enlodes más tu vida, hazlo por mí. Cuando llegue el momento de abandonar este mundo, quiero irme con la conciencia tranquila y sintiéndome orgulloso de mi único hijo, sabiendo que lleva una vida decente. Promételo, por favor.


  ¿Por qué? ¿Por qué? No es justo, el destino me desafía una vez más, poniéndome contra la espada y la pared. Trato de reprimir las lágrimas mordiéndome los labios. ¿Cómo decirle que no a mi padre y cómo sacar de mi vida a Steve?


  —Papá…


  —Te lo ruego –me interrumpe–. ¿Acaso no merezco cierta consideración de tu parte?


  —Sí –musito.


  —¿Entonces…?


  Dos lágrimas corren por mis mejillas, miro al hombre que me dio la vida, al que luchó por mí desde que nací, del que solo buenos recuerdos tengo y siempre fue buen padre. Ahora se ve más acabado que hace unas horas y yo soy el culpable de su situación. Nunca debí haber abierto la boca y escupir mi dolorosa verdad.


  —Está bien… te lo… prometo –murmuro la última palabra con la voz entrecortada.


  —Gracias –musita con una leve sonrisa y cierra los ojos.


  Ahora me siento peor que hace unos instantes, el dolor es agudo, intenso y asfixiante. Mi padre se ha vuelto a dormir y yo apoyo mi cabeza en la cama y comienzo a sollozar. Esto no es real, no lo es.


  


  Luego de desahogar un rato mi dolor, fui al baño y lavé mi cara con agua fría, quiero tranquilizarme, no es conveniente que mi madre me vea así. Ahora me encuentro sentado en el sofá, viendo a la nada, como estatua inerte, una estatua destrozada y devastada por dentro. Dolida y lastimada en los más profundo de su ser. Mi vida ha dejado de pertenecerme, mi promesa me la ha arrebatado de las manos y mis ilusiones se han roto como un fino cristal cuando cae al suelo. 


  De reojo veo cuando la puerta se abre, levanto la cabeza para ver quién es y el alma se me sacude violentamente al ver a Steve entrar. Viene con su uniforme azul, está de guardia, pero esta no es su área. Se acerca a los pies de la cama y mira por unos segundos a mi padre que aún sigue dormido. Después camina hacia mí y se sienta a mi lado.


  —Me dijo el cardiólogo que tu padre está bien y mañana podrá salir de aquí –me dice murmurando–. ¿Cómo te sientes?


  Devastado, esa es la palabra correcta.


  —Necesito hablar contigo… en privado –murmuro con la cabeza agachada. No soy capaz de mirarlo a los ojos–. En la noche iré a tu casa.


  —Alex, sé que te sientes culpable…


  —Ahora no, Steve –lo interrumpo.


  Alcanzo a percibir su intranquilidad y exhala con resignación.


  —Okay, te esperaré en casa. Cuídate, te veo más tarde –dice frotándome la espalda cariñosamente.


  Yo asiento con la cabeza sin dirigirle la mirada. Sé que me observa inquieto, perece que algo quiere decir, pero no lo hace. Luego se pone de pie y sale de la habitación. Sé que tiene curiosidad de saber que tengo que decirle, pero se abstuvo de preguntar. Quisiera que esto fuera una pesadilla, despertar agitado y sudoroso, respirar tranquilo al darme cuenta que todo fue un mal sueño y seguir con mi vida, pero no, esta es mi terrible y amarga realidad.


  


  Voy entrando a casa de Steve, Amy me recibe como siempre, saludándome con su poco español y muy sonriente. Yo hago un esfuerzo por ocultar mi estado de ánimo y le sonrió amablemente. Enseguida me dirijo hacia el estudio de Steve, donde me dijo Amy que me espera. Entro sin llamar a la puerta, Steve se encuentra sentado en un cómodo sillón leyendo un libro, pero al verme se pone de pie y viene a mi encuentro. Me abraza apretándome fuerte contra su pecho, yo solo coloco mis manos en sus brazos para apartarlo de mí. Después me dirijo hacia el sofá y me dejo caer pesadamente en el. Steve se desconcierta ante mi actitud, se acerca a mí, se coloca en cuclillas, toma mis manos y me observa detenidamente.


  —¿Qué te pasa? Tú papa ya está mejor. ¿Por qué traes esa cara?


  Yo lo miro abatido, sin ánimo de decir lo que tengo que decir.


  —Sí, mi padre ya está bien –digo con desgano–. Steve… mañana regreso a México porque Mark no puede resolver ciertas cosas que se presentaron. De algún modo me voy tranquilo porque sé que mi padre se recuperará en su casa con los cuidados de mi madre.


  —¿Por eso estás así? ¿Porque tienes que irte?


  —No, estoy así porque tengo que irme para siempre, pero de tu vida.


  Steve frunce el ceño y me mira incrédulo.


  —¿Qué estás diciendo? –pregunta desconcertado–. ¿No me digas que harás caso a las palabras necias de tu padre? Eso que te pide no tiene sentido –me dice con tranquilidad.


  —Lo sé, pero se lo prometí y voy a cumplir.


  Steve se pone de pie y comienza a caminar de un lado a otro exasperado.


  —Por favor, Alex, esto no tiene que ser así, tu padre no sabe lo que dice. ¿Cómo fuiste capaz de prometerle semejante cosa? Él… él está ciego por sus creencias religiosas, no entiende razones –dice pasándose exasperado las manos por su cabello lacio que forma su media cola.


  —Eso también lo sé –murmuro.


  Steve se detiene, luego camina hacia mí y vuelve a colocarse en cuclillas. Después toma mis manos y me mira tratando de tranquilizarse.


  —Alex, tú no puedes renunciar a ser feliz, a vivir tu vida. No puedes dejar esto que tú y yo tenemos. Ya estabas superando ciertas cosas, hemos avanzado mucho, no lo puedes dejar así como así.


  —Sí puedo –musito.


  —Alex, por favor, no me hagas esto, tú sabes que te amo, que eres el amor de mi vida. Esperé mucho tiempo por ti…


  —Steve, por favor, no sigas –lo interrumpo–. No me hagas sentir más mal de lo que ya me siento. Ya tomé una decisión y no pienso cambiar de parecer.


  Él me mira abatido.


  —¿Así de fácil rompes nuestros sueños? ¿De este modo destruyes nuestras ilusiones y vivir una vida juntos, amándonos tú y yo por siempre?


  —No, no es así de fácil, todo esto es difícil para mí. Entiéndeme, por favor.


  —¿Entenderte? Y a mí, ¿quién me va a entender? Cuando creí que las esperanzas de tenerte desaparecían, de pronto resultó que no, el día que me aceptaste fui el hombre más feliz de este mundo y ahora me estás haciendo el más infeliz y desdichado.


  —Lo siento –digo casi murmurando y agachando la cabeza.


  —¿Lo sientes? ¿Es todo lo que tienes que decir? –exclama.


  —Todos me insistieron que tenía que hablar con mis padres, que solo de ese modo me liberaría y ya vez, fue todo lo contrario. Y si antes no podía ser totalmente feliz estando a tu lado, ahora menos podré serlo.


  —¿Cómo olvidar todos los momentos que pasamos juntos? ¿Cómo olvidarte, Alex? Me estás destrozando por dentro –dice con la voz quebrada.


  —Steve, por favor –murmuro.


  —¿Estás seguro de que la decisión que tomaste es la correcta para ti?


  ¡No, no quiero alejarme de ti, te amo y me duele el corazón como nunca antes!


  —Sí –musito.


  —Okay, entonces que así sea –dice poniéndose de pie y mirándome con dureza–. Pero desde hoy voy a empezar a tratar de olvidarte. Voy a borrar todos los momentos que pasamos juntos, todos los besos y las caricias. Nunca más volveré a hacerme ilusiones contigo. Te amo y ya no tendría fuerzas para soportar una desilusión más.


  Un escalofrió me recorre el cuerpo, sus palabras llegan hondo y duelen demasiado. Sé que no es fácil para ninguno de los dos esta despedida, pero así debe ser.


  Steve se dirige hacia la puerta y llama a Amy, cuando ella se acerca le dice algo que no alcanzo a escuchar. Amy se retira, Steve regresa y se posiciona frente a mí. Está molesto, pero también devastado.


  —Creí que sentías algo fuerte y real que te mantendría unido a mí, pero ya veo que no es así.


  —No me digas eso, por favor., las cosas no son como piensas.


  —¿No? Entiendo que quieras complacer a tu padre, sé que te sientes culpable por lo que le pasó, pero eso no quiere decir que debes someterte a sus creencias rancias.


  —Soy el culpable, Steve, eso es una realidad, si yo no hubiera abierto la boca, nada de esto hubiera pasado.


  —Mira, Alex… –se detiene y cierra los ojos aguantando la respiración por unos segundos, luego los abre y me mira tratando de tranquilizarse–. Es inútil hacerte entender, te has cerrado y no habrá poder humano que te haga cambiar de parecer.


  Yo bajo la mirada, no sé qué decir, he tratado de mantener la calma para no derrumbarme a sus pies, solo sé que tengo que mantenerme firme.


  —¿Puedo darte un abrazo de despedida? –pregunto sin mirarlo a los ojos.


  —Quiero ser duro contigo, me gustaría correrte de mi casa… –su voz se quiebra–. Insultarte porque siento un dolor profundo que me carcome el alma, pero no puedo hacer eso, porque eres mi amor, mi dulce y tierno Alexander… –sus lágrimas corren por sus mejillas, su rostro desolado hace que me derrumbe y yo también comienzo a llorar.


  Me pongo de pie y me arrojo a sus brazos. Ambos lloramos en un fuerte y doloroso abrazo. Quisiera quedarme así para siempre, abrazado a él y nunca más soltarlo. De pronto Steve busca mis labios, pero no le permito besarme, tengo miedo de perder el control y no quiero faltar a la promesa que le hice a mi padre.


  —¿Ni siquiera vas a permitir que te un último beso? –pregunta sollozante apartándose de mí.


  Yo niego tímidamente con la cabeza mientras él me mira con su hermoso rostro lleno de lágrimas, sus lindos ojos azul pálido están enrojecidos, su dolor me duele y me destroza por dentro.


  En eso llaman a la puerta. Steve limpia sus lágrimas y va a abrir la puerta. Amy le entrega mi pequeña maleta que traje la vez que me quedé a dormir aquí, con la urgencia que tenía de salir, la olvidé. Steve la toma rápidamente y cierra la puerta. Sin decirme nada, me la entrega, luego va y abre la puerta. Con la mano me indica que salga. Está serio, enojado y yo no quiero irme sabiendo que guarda ese sentimiento hacia mí. Camino hacia la puerta, él se mantiene firme a un lado de ella, me detengo frente a él y lo miro con cara de súplica a los ojos.


  —Steve…


  —Debiste dejarme morir desangrado en Nueva York, así me hubieras evitado este dolor que no puedo comparar con ningún otro –me dice con dureza mientras una lagrima corre por su mejilla, pero la limpia rápida y bruscamente con su mano. Yo me siento desfallecer con lo que acaba de decir–. Márchate de una vez –expresa con autoridad y sin mirarme.


  Oh, Steve, te juro que esto no es lo que yo quería para nosotros, pero cómo hacerte entender que siento la obligación con el hombre que me dio la vida.


  Agacho la cabeza ante su negativa de escucharme y salgo en un doloroso silencio del estudio. Camino a la salida, voy limpiando mis lágrimas con la mano, en la estancia me encuentro con Amy que me mira afligida, no sé cuánto sepa de la relación que teníamos Steve y yo, pero seguro sabe lo suficiente para darse cuenta que el hombre que ha cuidado desde que era un niño, hoy está sufriendo. Cuando paso junto a ella me detengo y le doy un beso en la frente, ella me sonríe tímidamente, le digo adiós con la mano y me dirijo apresuradamente a la salida. Voy pensando mil cosas y ninguna de ellas la veo con claridad, solo siento el profundo dolor de haber tenido que romper la relación con el hombre que me dio su amor, su paciencia y su comprensión.


  Subo al auto y coloco la maleta en el asiento de al lado, agarro el volante con firmeza, tratando de mantenerme fuerte y continuar mi camino, pero mi espíritu se quiebra y comienzo a llorar escandalosamente apoyando mi cabeza en el volante. Después de desahogar un poco el dolor, enciendo el auto, limpio mis lágrimas y parpadeo un par de veces para aclarar mi vista. ¿Cuánto sufrimiento puede resistir un humano por amor? ¿Cuánto?


  Camino a casa llamé a Nick, quiero desahogarme con alguien, aunque sé que él me llamará la atención, estoy seguro de ello. Le dije que me esperara en el despacho y que no le dijera a nadie que quería hablar en privado con él.


  Llego a casa y me apresuro a entrar, quiero ir directamente al despacho sin que nadie me vea. Al entrar veo que Nick ya me espera sentado frente a su escritorio, al mírame frunce el entrecejo y se pone de pie para venir a mi encuentro.


  —¿Qué te pasa? ¿Has llorado?


  —Sí –digo casi en silencio.


  —¿Tuviste una riña con Steve?


  —Algo peor que eso, terminé con él.


  —¿Qué? –pregunta perplejo–. Alexander… ¿no me digas que es por lo que te exige tu padre?


  —Sí, se lo prometí –digo con voz trémula a punto del llanto.


  —¡Alexander, por Dios! ¡Eres un tonto!


  —Mi padre me lo exigió –digo sin poder contener las lágrimas–. Me dijo que ya le quedaba poco tiempo en este mundo y quería irse en paz sabiendo que yo llevaré una vida decente.


  Nick mueve la cabeza de un lado a otro, pero se compadece de mí y me abraza. Su abrazo de consuelo me reconforta; es el abrazo de un primo que siempre he visto como a un hermano. Nick Se aparta de mí y tomándome del brazo me lleva al sofá, ambos nos sentamos, él vuelve a abrazarme y con la mano izquierda frota mi cabeza.


  —Eso que está haciendo mi tío en un vil chantaje –me dice en tono molesto.


  —Tal vez, pero me siento obligado con él, por mi culpa está en hospital…


  —Vámonos con calma –me interrumpe–. En primer lugar, tú no eres responsable de nada, son sucesos que pasan continuamente en la vida del ser humano, acontecimientos a los cuales debemos estar preparados; en este mundo nadie está exento de nada. Tu padre debió saber que no estaba exento de tener un hijo homosexual y que si tanto cree en su Dios, también debería pensar que te destroza la vida con la promesa que te obligó a hacerle y eso no es de un buen creyente. En segundo lugar, si tu padre no lo entiende, no es tu responsabilidad. Él no tiene derecho a coaccionar tu vida por el hecho de ser tu padre. Él ya vivió su vida como quiso, hizo lo que le vino en gana y ahora viene a convertirse en tu verdugo, pero porque tú se lo permitiste por tu sentimiento de culpabilidad.


  —Hubiera sido mejor callar.


  —¿Ahora resulta que ser honesto es incorrecto? No, Alexander, tú no pediste venir a este mundo y nacer como naciste, tu padre es el que debe aceptarte y amarte tal y como eres. Si él se avergüenza de ti, es su problema no el tuyo.


  —Me duele mucho su rechazo, es mi padre y lo amo.


  —¿Y qué pasa con Steve? ¿A él no lo amas?


  Cuando menciona a Steve mi llanto se intensifica y vuelvo a refugiarme en sus brazos.


  —Steve… –balbuceo su nombre.


  Nick levanta mi rostro por el mentón, yo lo miro abatido y el me mira con tristeza. Pega mi frente en su sien y frota mi cabello.


  —Piensa muy bien lo que estás haciendo, yo quiero que seas feliz como lo soy yo, que disfrutes al máximo de tu vida, porque esta es muy corta y después puedes arrepentirte por una decisión mal tomada.


  Tal vez tenga razón, pero no me siento capaz de hacer a un lado a mi padre y vivir mi vida a mi antojo sin sentir dolor y remordimientos.


  —No lo sé –le digo limpiando mis lágrimas con las manos–. Tengo que regresar al hospital, pero no le digas nada de esto a Regina, no creo que le venga bien.


  —Ella cree que no harás caso a las palabras necias de tu padre y es mejor dejarla con esa creencia por ahora.


  —Okay. Gracias por escucharme y por tus consejos. Tengo que regresar al hospital, te veo mañana –digo al tiempo que me pongo de pie.


  Él asienta con la cabeza mirándome apesadumbrado. Ahora tengo que prepararme para estar junto a mi madre sin que se dé cuenta de mi deplorable, no quiero que se angustie más de lo que ya está.
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  Mi padre ya está en casa, Nick lo convenció de que se quedara unos días más para recuperar fuerzas y así pudiera regresar a Holanda con tranquilidad. Yo estoy a una hora de irme al aeropuerto para regresar a México, así que estoy preparando un pequeño equipaje con ropa que me llevaré de aquí. Ropa que casi no he usado porque siempre está aquí. Estoy acomodando unos cuantos pantalones sobre la ropa que me había llevado a casa de mi ahora exnovio Steve. Mi Steve, el corazón se me sacude de dolor, a cada segundo que pasa, ese dolor aumenta, tal vez nunca más lo vuelva a ver y siento un extraño hormigueo que me recorre el cuerpo. Siento un nudo en la garganta, pero debo ser fuerte, muy fuerte y seguir con mi vida, una vida que no sé cómo demonios viviré y tampoco sé si podré dejar todo atrás.


  Respiro profundo y continúo haciendo mi equipaje, después guardo unos papeles en mi portafolio, tomo mi abrigo, lo coloco sobre la pequeña maleta y sobre el abrigo el regalo que Regina me dio. Estoy listo para despedirme de la gente que amo y salgo de mi habitación rumbo a la de mis padres. Cuando llego me paro frente a la puerta, después de todo no estoy tan listo para despedirme. Agarro aire y llamo a la puerta, escucho un adelante en ingles de parte de mi madre, abro la puerta y entro con el maldito nudo en la garganta. Mi madre deja la taza de té que trae en sus manos en cuanto me ve, me sonríe con ternura y se pone de pie para venir a mí encuentro. Mi padre está sentado en un sillón descansando de la cama.


  —Vine a decir adiós –digo con seriedad.


  Mi padre asienta con la cabeza sin mirarme, mientras que mi madre me da un beso en la mejilla y me abraza fuerte.


  —Se feliz, cueste lo cueste –musita en mi oído–. I love you, my big boy.


  ¿Ser feliz al costo que sea? Eso no será tan fácil.


  —I love you too, mom –digo para después besar su frente con todo mi amor.


  Mi madre me sonríe con un dejo de tristeza en su rostro y luego se aparta de mí, yo camino unos pasos hasta quedar frente a mi padre. Mantiene los codos en las coderas del sillón y con las manos entrelazadas. Solo los dedos índice sobre salen unidos y los frota en su barbilla. Sigue sin mirarme, tal vez le cause repulsión verme, no lo sé, pero no es algo que vaya a preguntar.


  —No olvides la promesa que me hiciste –me dice con seriedad..


  —No te preocupes, no lo haré.


  Eso es lo único que le importa ahora y mi corazón herido se siente desfallecer por el trato que ahora recibo de él. Además de entristecerme, también me molesta que mi propio padre me rechace y me imponga condiciones para seguir teniendo trato con él, aunque este ya no sea como antes. No haré por abrazarlo, sé que me rechazará y no quiero incomodarlo.


  —Me voy, pero antes de irme, quiero que sepas que irónicamente… le debes la vida a un homosexual, el cual es un excelente médico y una excelente persona.


  Justo en ese momento levanta la cabeza y me mira perplejo. Tenía que decirlo, quiero que le quede claro que los homosexuales no somos monstruos depravados, sino hombres de bien, así como Steve que eligió una carrera noble al igual que su corazón. Me doy la media vuelta y lo dejo con eso. Camino a la salida, le sonrío a mi madre con tristeza y ella me regresa la sonrisa de la misma manera.


  Después voy con mi amada Muñeca que sigue en reposo, sigue sin saber la verdad, me preparo para ocultar mi tristeza y mi dolor. Sé que tengo que hacerlo bien, porque como bien dice ella, me conoce más de lo que yo quisiera.


  Llamo a la puerta y ella me hace pasar. Entro con una fingida sonrisa y voy directo a su cama.


  —Vengo a despedirme de la Muñeca más sexy que conozco.


  Ella hace un puchero y estira los brazos. Yo me siento a su lado y la abrazo fuerte, pero tratando de no presionar su vientre.


  —Te voy a extrañar mucho, Alex.


  —Yo los voy a extrañar a todos, pero cuando nazca Nicky nos volveremos a ver –digo apartándome de ella.


  —Sí. ¿Ya te despediste de tus padres?


  —Sí.


  —¿Y?


  —Mi madre fue cariñosa conmigo, como siempre ha sido, pero mi padre se portó seco y muy serio.


  —No te preocupes, con el tiempo se le pasará y volverá a la normalidad.


  —No, Muñeca, lo he decepcionado y las cosas no volverán a ser como antes.


  Me toma por las mejillas y pega su frente con la mía.


  —Algo en mi corazón me dice que todo se arreglará, solo es cuestión de tiempo, ten paciencia y quita esa carita triste –me dice sonriendo y después frota su nariz con la mía.


  —No lo sé, pero debo seguir adelante aunque mi padre no cambie de actitud. Solo espero que mi padre se reponga y no vuelva a sufrir otro infarto.


  —Él se pondrá bien, tu padre lleva una vida tranquila y eso es bueno para él.


  —Gracias por tu apoyo, Muñeca, te adoro –digo dándole un beso fugaz en los labios.


  Me besa la frente y luego me abraza.


  —Yo te adoro más –me dice al tiempo que se aparta de mí.


  —Pórtate bien, nada de andar caminando de aquí para allá. Debes mantener el reposo hasta que… Steve te diga –me duele pronunciar su nombre–. Es por el bien de las dos. ¿Entendiste?


  —Sí, ya entendí. Y Steve, ¿cuándo irá a México a visitarte?


  Me gustaría tanto desahogarme con ella.


  —En cuento pueda –digo para después darle un beso en la mejilla y ponerme de pie–. Tengo que irme, te llamo después, cuídate mucho. Te quiero.


  —Tú también cuídate mucho y no quiero que estés triste. ¿De acuerdo?


  —Okay –digo soltándole la mano y mirando su rizada cabellera rubia que ahora me recuerda a la de Steve.


  Doy media vuelta y me encamino hacia la puerta, la abro giro mi cabeza para ver a mi adorada Muñeca y decirle adiós con la mano. Ella hace lo mismo y me sonríe cariñosamente. Salgo y cierro la puerta tras de mí. Voy por mis cosas a la habitación, caminando lentamente, no tengo urgencia de irme dejar todo como está. Llego a mi habitación, me pongo el abrigo y tomo mis cosas. Luego bajo a la estancia, Nick y Selene me esperan ahí.


  —¿Listo? –me pregunta Nick.


  —Listo –respondo sin convencimiento en mi voz mientras dejo la maleta en el suelo y coloco el portafolio y la cajita sobre ella.


  Carl se encamina hacia mí, al ver que trigo mi pequeño equipaje para llevarlo al auto.


  Nick se acerca a mí y me da un fuerte abrazo que casi me saca el aire.


  —Esa decisión tuya te va a destrozar la vida. No te equivoques, Alexander –musita en mi oído.


  Después se aparta de mí, Selene se deja ir a mis brazos juguetona y se cuelga de mi cuello. Yo la levanto, le doy una vuelta y luego la pongo sobre sus pies. Me mira sonriente y me da un beso en cada mejilla.


  —Cuídate mucho, nena.


  —Sí, pero ya no estés triste, tú papá te quiere y verás que después entenderá que sigue teniendo un hijo maravilloso.


  —Gracias, voy a tratar de estar sereno.


  —Que tengas buen viaje. Te quiero mucho –dice para después darme un beso.


  —Yo también te quiero mucho –le doy un beso y me aparto de ella.


  —Que te vaya bien, Alexander. Me llamas en cuanto llegues.


  —Gracias, primo, te llamaré.


  Los tres caminamos hacia la salida, el auto me espera y María también.


  —Que le vaya bien, don Alex.


  —Gracias, María. Te encargo a Regina, cuídala bien.


  —Pues si ya sabe que la atiendo bien y además no tiene que decírmelo.


  —Lo sé, María –digo con una media sonrisa–. Hasta la próxima.


  —Se cuida, don Alex.


  Asiento con la cabeza y subo al auto. Bajo el vidrio de la ventanilla, los tres me dan el adiós sacudiendo sus manos, yo solo lo hago moviendo ligeramente los dedos y el auto comienza a caminar.


  Por primera vez en mi vida, regreso a México con el corazón hecho trizas, dejando atrás una vida que desconozco. Mis ilusiones, mis sueños y mi espíritu han sido quebrantados, sumiéndolos en una densa y desquiciante bruma. En adelante nada será igual, mi futuro es incierto, no sé qué me espera al regresar, solo sé que estaré solo, más solo que nunca. Mis únicos acompañantes serán los fantasmas que he creado a lo largo de mi vida, algunos murieron al decir mi verdad, pero otros desconocidos y más aterradores han surgido del infierno con la misión de perturbar mi vida, la cual ya no me pertenece del todo.
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  Llevo tres semanas sobreviviendo a mi devastación, voy como autómata haciendo las cosas, mi sonrisa me abandonó y mi alegría ha desaparecido. Mark me ha pedido en repetidas ocasiones que le cuente lo que pasa, porque es obvio que traigo algo pesado cargando a cuestas. Yo me limito a decirle que estoy preocupado por la salud de mi padre, pero creo que no se convence del todo. La tristeza es tanta que no puedo ocultarla, el trabajo y el ir de aquí para allá, de algún modo me distrae, pero las noches son infernales. Los recuerdos de todo lo acontecido me perturban y no me dejan en paz. Las vivencias que tuve con Steve, las tengo tatuadas en mi mente. En ocasiones entro al vestidor y me torturo con el abrigo que él me dejó. Lo tomo y lo llevo conmigo a la cama, aún huele a él, a su exquisito y fascinante aroma. Muchas veces me he quedado dormido abrazado a el, llorando como un tonto. Me torturo escuchando «It Must Jave Been love» con Roxette, por el amor perdido. Una extraña costumbre que tenemos los humanos cuando sufrimos por amor. A veces me pregunto si algún día mis lágrimas cesarán, pero parece que no tienen fin. En ocasiones me siento agotado, sin ganas de nada, pero hago un esfuerzo y sigo con mi vida, con el pequeño trozo de vida que me corresponde. Observo la hermosa pirámide de cristal que Regina me regaló la traje a mi oficina porque es donde paso más tiempo. Al verla pienso en cosas locas y tontas. Me gustaría meter en ella mi dolor y mi tristeza, dejar esos sentimientos encerrados dentro de ella para siempre.


  Mi celular suena en tono de llamada, lo tomo de mi escritorio y veo en la pantalla el nombre de Leslie. ¿Quién es Leslie? ¡Oh, sí, la chica del hospital!


  —Hola.


  —Hi. ¿Do you remember me?


  —Claro que te recuerdo. ¿Cómo estas, Leslie?


  —Bien, bueno, un poco triste porque mi abuelo ya está descansando.


  —Oh, lo siento mucho.


  —Fue lo mejor para él, solo estaba sufriendo y ya no iba a recuperarse, por eso digo que ya está descansando.


  —Viéndolo de esa manera, tienes razón.


  —Sí. Te llamo para decirte que decidí ir a México, ya compré el paquete de todo incluido para Puerto Vallarta.


  ¡Oh, Dios, vaya sorpresa!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 10


  


  


  Me agobia tener que recibirla en el estado en el que me encuentro, no estoy en condiciones de ser un buen anfitrión.


  —¡Qué sorpresa tan grata! –exclamo tratando de verme lo más natural posible–. ¿Qué día llegas?


  —En una semana esteré allá, se supone que el vuelo llega a las cinco cuarenta y cinco de la tarde.


  Bueno, tengo una semana para prepararme mentalmente.


  —¿A nombre de quién está la reservación?


  —A mi nombre, Leslie Duncan.


  —Debiste avisarme antes de hacer la reservación, pude haberte ofrecido mi casa y tenerte como mi invitada.


  ¿Qué demonios estoy diciendo?


  —¡Oh, no, claro que no! No me quiero causarte molestias.


  —No sería ninguna molestia. Al menos me hubieras dicho para ofrecerte un descuento.


  —No soy de las personas que se aprovechan de sus amistades para conseguir beneficios.


  —No lo digo por eso, pero si cambias de opinión las puertas de mi casa están abiertas para ti.


  ¡Lengua estúpida, deja de decir sandeces!


  —Te lo agradezco mucho, pero no voy sola.


  —Oh, ¿vienes acompañada? Ya sé, vienes con tu novio.


  —No, nada de eso, voy con mi madre. En realidad este viaje lo estoy haciendo por ella, la pasó muy mal los últimos años y creo que un viaje le viene bien.


  —Créeme que aquí se distraerá mucho, no hay nada como la playa para relajarse y distraerse.


  —No lo dudo, por eso elegí en primer lugar la playa y decidí Puerto Vallarta para saludar a mi excompañero de elevador.


  —Has de haber pensado que estaba loco cuando me conociste.


  —En realidad me divirtió tu comentario y me pareciste simpático. Esas pequeñas charlas me sirvieron de distracción y te las agradezco.


  —Menos mal que me viste de esa manera y no como un loco alucinado.


  —Aunque fueras un loco alucinado me parece que no cambiaría la opinión que tengo de ti.


  —Tú me pareces buena chica, aunque te veía triste en aquellos días, pero supongo que era por tu abuelo.


  —Por mi abuelo y por otras cosas más. Bueno, tengo que irme, pero te veo en una semana.


  —Okay, estaré al pendiente de tu llegada.


  —Gracias, Alexander.


  —Gracias a ti, Leslie. Hasta pronto.


  Cuelgo y me comienzo a preparar mentalmente para la llegada de una chica casi desconocida y su madre. Sé muy poco de ella y hasta hoy sé su apellido. Creí que nunca la volvería a ver, no me tome en serio su deseo de venir a México. Recuerdo su semblante sombrío y me pregunto a qué se refería cuando dijo que su tristeza tenía más motivos además de la enfermedad de su abuelo. Tal vez ella misma me cuente cuando venga.


  En fin, debo seguir con mi trabajo que es mucho. Con afán de engañar a mi dolor, inicie un proyecto que tenía postergado por indecisión. Iniciaré la construcción de un nuevo hotel, con este serán cuatro dentro de la cadena de mi primo. Tengo el terreno desde hace un par de años, está en una zona muy buena en Nuevo Vallarta. Contraté a unos arquitectos japoneses que ya han trabajado para Nick y hacen muy bien su trabajo. Si Steve estuviera a mi lado, esto me haría mucha ilusión, pero como no es así, paradójicamente lo hago para tratar de olvidarme de él.


  


  Después de la oficina me vine a la playa a buscar un poco de paz, aunque de momento me resulta imposible conseguirla, tal vez en el fondo tengo la esperanza de que algún día lo lograré. Mientras escucho en mis audífonos «Don't Dream It's Over» con Crowded House, observo la inmensidad del mar, introduzco mis manos en los bolsillos de mis pantalones blancos doblados hasta las rodillas. Una leve y fresca brisa acaricia mi extenuado rostro, provocando que mis ojos entristecidos se entrecierren. El agua llega a mis pies y estos se hunden en la arena. Con envidia observo el imperturbable vaivén de las olas, que con libertad se desplazan en la inmensidad del basto océano. En cambio yo estoy atado, condenado a vivir una vida coaccionada que me hace inmensamente desdichado, provocando que continuamente me encuentre con los sentimientos a flor de piel. Una melancólica y leve sonrisa se dibuja en mis labios al recordar momentos vividos con Steve en este lugar. Comienzo a caminar por la orilla de la playa, seguiré los pasos que una vez él trazó por este camino, cuando los tiempos eran otros, cuando mi vida me pertenecía. Mirando mis pies entre el agua sigo mi camino con la certeza de que debo librar una batalla más, queriendo convencerme de que no todo está perdido, de que este no es el final de mis sueños, a pesar de que por dentro, me esté revolcando de dolor. 
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  Decidí recibir personalmente la camioneta que trasladará a Leslie y a su madre del aeropuerto al hotel. A pesar de que no aceptó un descuento de su reservación, me aseguré que les dieran una de las mejores habitaciones y con atención V.I.P. Espero que los servicios de entretenimiento con los que cuenta el hotel las mantengan ocupadas, porque el esfuerzo que hice no fue suficiente para mejorar de ánimo, simplemente no lo logré y no siento deseos de estar al pendiente de ellas dos. Lo único que quiero es estar solo cuando estoy en mis horas libres. Cada día que pasa extraño más a Steve y el dolor no cesa. Ayer hablé con mi madre y por ella sé que mi padre ya está bien, pero dice que en ocasiones lo ve taciturno y pensativo. Obviamente el culpable de eso soy yo y los remordimientos agravan mi tristeza. Simplemente no hay nada que me ayude a levantar el ánimo.


  El chofer de la camioneta me avisó que en diez minutos estarían aquí, reuní al personal necesario para darles la bienvenida. Salgo del lobby faltando cinco minutos y me coloco un paso atrás del personal. Unos minutos después la camioneta blanca por fin llega, abren la puerta y la primera en bajar es Leslie, pero se ve un poco atareada, habla con alguien dentro de la camioneta, seguramente su madre. Después ella la ayuda a bajar y comienzan a caminar hacia mí. Su madre es más joven de lo esperaba y muy guapa, con una brillante cabellera negra y unos ojos grandes y marones. No encuentro parecido con Leslie y su madre. Leslie me sonríe y si es que no estoy viendo mal, viene ayudando a su madre a mantener el equilibrio, según parece viene… ¿ebria?


  —Hola, bienvenidas a Puerto Vallarta –digo sonriendo y haciendo mi mejor esfuerzo para no verme tan falso mientras que los botones comienzan a sacar el equipaje para llevarlo a su habitación.


  —Gracias, Alexander, gusto en volver a verte. Ella es mi madre, madre, él es Alexander.


  Su madre me mira sorprendida y luego sonríe.


  —No me dijiste que Alexander era tan guapo –dice con una mirada picara y Leslie tuerce los ojos–. Hola, soy Mery Ann, gusto en conocerte –dice estrechando mi mano.


  —Pero puedes llamarla Ana María, ese es su nombre en realidad –dice Leslie.


  —Mary Ann se escucha más sofisticado que Ana María, ¿no es verdad, Alexander?


  Leslie mueve la cabeza de un lado a otro y vuelve a torcer los ojos.


  —El gusto es mío, señora –prefiero llamarla señora y no meterme en conflictos de nombres.


  —Para ti seré Ana –dice sin soltar mi mano y mirándome fijamente.


  Hago un intento por hacer que me suelte, pero ella insiste en sostenerla.


  Leslie se da cuenta del asunto y respira profundo con cierto aire de resignación.


  —Madre, la mano de Alexander no está disponible para llevarla como suvenir –dice al tiempo que separa mi mano de la de Ana.


  —Si quisiera llevarme algo de Alexander como recuerdo, no sería solo su mano –dice sugerentemente.


  —Disculpa a mi madre, como verás, viene en estado inconveniente, no midió los tragos que nos ofrecieron durante el vuelo –dice en tono de disculpa.


  —¿Desde cuándo tener un carácter alegre es venir en estado inconveniente? –le replica su madre.


  —Madre, compórtate por favor, no me hagas quedar mal frente a Alexander.


  —Less, ¿por qué insistes en ver las cosas distorsionadas? Es un cumplido inocente para Alexander.


  No imaginé que la madre de Leslie llegara con unas copas de más, pero me parece simpática y divertida. Me pregunto si será atrevida y coqueta sin esas copas encima.


  —Gracias, Ana, permíteme regresarte el cumplido, eres un una mamá muy guapa.


  —Creo que tú y yo nos vamos a llevar muy bien.


  Ana insiste en su coqueteo sin disimulo alguno.


  —Si les parece bien, entremos, yo te ayudaré a registrarte, Leslie –digo extendiendo mi mano hacia el hotel.


  —Gracias, Alexander, eres muy amable –me dice Leslie.


  Entramos al hotel y Leslie lleva a su madre a sentar a uno de los sofás del lobby, en eso se acerca Rodrigo, el encargado de dar la bienvenida con una bebida a los huéspedes del hotel. Rodrigo baja la charola al a altura de la cabeza de Ana y esta sonríe con ojos chispeantes.


  —¡Oh, qué bien, ya me estaba secando! –exclama Ana estirando el brazo para tomar una de las copas.


  —Oh, no, ya no más, tú lo que necesitas es un café bien cargado –expresa Leslie impidiendo que su madre tome la copa de la charola.


  —Less, por favor, tengo sed –se queja Ana.


  —Okay, entonces toma agua, pero bebidas alcohólicas ya no.


  Ana hace un gesto de exasperación y cruza los brazos de manera resignada.


  —¿Gusta que le traiga agua, señora –le pregunta Rodrigo amablemente a Ana.


  —No, gracias –interviene Leslie–. No la tomará.


  —Less tiene razón, el agua me oxida.


  Leslie tuerce los ojos por no sé qué vez.


  —Vamos, Alexander y tú madre, no te muevas de aquí –le dice casi como una orden.


  Inmediatamente después Ana comienza a caminar sin esperar la reacción de su madre, yo la sigo y nos dirigimos hacia la zona de registro. Cuando estamos ahí, le hago una señal a uno de los encargados y este viene rápidamente hacia mí.


  —Javier, encárgate del Registro de la señorita, por favor.


  —Sí, Señor.


  Leslie le entrega los papales necesarios y Javier inicia con el registro. Después ella me mira un tanto apenada.


  —Alexander, quiero ofrecerte una disculpa por el estado inconveniente de mi madre.


  —No te preocupes, Leslie, suele pasar que por accidente se nos pasen los tragos.


  Me viene a la mente cuando a mí me pasó eso con Steve.


  —Por desgracias a ella no se le pasaron por accidente… ella lo hizo conscientemente.


  —Bueno, habrá que comprenderla, acaba de perder a su padre…


  —No –me interrumpe–. Mi abuelo no era su padre, era el padre de mi padre.


  —Oh, creí que era su padre porque tú me dijiste que solo ustedes dos se hacían cargo de él.


  —Bueno, yo nunca te aclare de quien era padre, es lógico que pensaras eso. La verdad… no sabemos nada de mi padre, él no está enterado del deceso de mi abuelo, aunque yo creo que no es cosa que le interese -yo frunzo el ceño desconcertado. ¿Qué enredo familiar tienen estas dos mujeres?–. No me hagas caso y mejor dime por qué te veo diferente.


  —¿Diferente? ¿En qué aspecto?


  —Te ves… triste, creo.


  Mis esfuerzos son en vano y bueno, ya somos dos con ese semblante, tú y yo


  —¿En serio?


  —Sí.


  —A de ser cansancio, nada que no se pueda arreglar con un buen descanso.


  —Ha de ser muy extenuante llevar las riendas de una cadena hotelera internacional.


  —Bueno, yo no soy la cabeza principal, la cadena es de mi primo, yo soy accionista y tengo algunos activos dentro y también me encargo de los asuntos legales.


  —Tu vida ha de ser muy interesante.


  ¿Qué te puedo decir? Técnicamente es un infernal desastre.


  Estoy a punto de dar una pequeña y piadosa mentira a mi favor, cuando suena mi celular. Lo saco de mi bolsillo, me disculpo con Leslie y contesto.


  —Dime, Sara.


  —Señor, el representante de la constructora está aquí.


  —Gracias, enseguida voy.


  Cuelgo y Leslie me mira con una sonrisa.


  —¿Trabajo?


  —Sí, tengo que irme, pero aunque yo no esté, serán bien atendidas. Espero que disfruten su estancia aquí. Yo te llamaré más tarde, ¿okay?


  —Gracias por tu amabilidad y por la molestia de recibirnos personalmente.


  —No es molestia, lo hice con gusto. Las veré más tarde y por favor discúlpame con tu madre.


  —Lo haré, no te preocupes.


  Yo emprendo camino hacia el elevador, sonrío divertido a mi paso porque veo que Ana se salió con la suya, tiene en su mano una de las bebidas que le ofrecieron y platica animadamente con Rodrigo. Creo que sería conveniente para ella tomar una larga siesta hasta mañana.


  


  Cuando termino el asunto con el de la constructora que se encargara de construir el hotel, me acerco al ventanal, desde ahí tengo acceso panorámico del área de las albercas. Tengo curiosidad por saber si Leslie y su madre están ahí, pero a esta altura me resulta imposible distinguir a las personas. Decido llamarla y saco mi celular para ver si todo está bien con ellas.


  —Hola, Alexander.


  —Hola, Leslie, ¿Están siendo bien atendidas?


  —Sí, muy bien, muchas gracias. Mi madre insistió en venir un rato a las albercas, por más que intente para que descansara no la pude convencer.


  —Bueno, creo que quiere deshacerse de la euforia que le causa el vino.


  —Sí, creo que así es. Por cierto, el hotel es precioso y enorme, permíteme felicitarte.


  —Gracias, Leslie. Yo estoy a punto de retirarme del hotel, pero vivo a espaldas, cualquier cosa que se te ofrezca, solo tienes que llamarme.


  ¿Por qué mi lengua no se conecta con mi cerebro?


  —Gracias por todas tus atenciones, Alexander.


  —De nada y espero que tu madre tenga un buen despertar por la mañana.


  —Lo dudo mucho, pero en fin, ella se lo buscó. Te veo después.


  —Okay.


  Cuelgo y me dirijo al escritorio a dejar algunos papeles en orden antes de retirarme y mientras lo hago, siento que debí haberle dado el número telefónico de Márquez, el gerente de este hotel, él podría hacerse cargo de Leslie y su madre, así yo me iría tranquilamente, pero por alguna razón siento que debo hacerlo yo por el hecho de haberla conocido en Londres y haberle hecho la invitación. En fin, son solo dos huéspedes más del hotel y no creo que deba preocuparme de más.


  Salgo de mi oficina, Sara también se dispone para salir.


  —Hasta mañana, Sara –me despido amablemente de ella.


  —Hasta mañana, señor –me dice con su eterna cara melancólica natural que tiene. Creo que nunca habíamos tenido una secretaria con una cara así y con esa seriedad, pero es una mujer muy eficiente.


  Entro al elevador, cuando las puertas se cierran introduzco la clave y este comienza a bajar. Voy a mi anhelado espacio, a mi soledad y mi tortura, pero es ahí donde no tengo necesidad de fingir ninguna sonrisa y puedo darle rienda suelta a mi dolor.
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  Leslie y su madre llevan tres días aquí y no las he visto desde el día en que llegaron, solo he hablado con Leslie por teléfono, el trabajo me ha mantenido alejado del hotel. Sé que ahora están en el área de las albercas y voy a saludarlas personalmente. Esto es más por cortesía que por ganas. Gracias a uno de los de seguridad, sé hacia dónde tengo que dirigirme para encontrarlas, Leslie se da cuenta que voy hacia ellas y me sonríe amablemente.


  —Hola, Alexander, gusto en verte de nuevo.


  —Hola, Leslie, lo mismo digo.


  Ana gira la cabeza y me mira sorprendida.


  —Hola, Ana, ¿la están pasando bien?


  —Alexander, que grata sorpresa dice con su coquetería y para no variar hoy también trae copas de más–. Creí que ya no te volveríamos a ver.


  —Nada de eso, he estado muy ocupado y no había tenido oportunidad de saludarlas.


  —Estoy encantada de estar aquí. Con el bronceado que seguramente me quedara, no habrá hombre que se me resista –Leslie cierra los ojos, respira profundo y se remueve incomoda–. Ayer fuimos al centro y es precioso. ¿Cómo se dice…? Ah sí, es muy típico.


  —Así es, Ana, Puerto Vallarta es muy bonito.


  —Less me dijo que vives a espaldas del hotel, me encantaría conocer tu casa.


  —Madre, por favor –la amonesta Leslie.


  —¿Ahora que dije? Solo quiero conocer su casa –refunfuña Ana.


  —No molestes a Alexander con tus cosas.


  —Está bien, Leslie si Ana quiere conocer la casa donde vivo, podría invitarlas a comer mañana.


  —¿No podría ser una cena esta noche?


  —¡Oh, my God! –exclama Leslie.


  Vaya que es insistente y ahora me siento comprometido a hacerlo.


  —Por favor ignora las palabras de mi madre –me dice Leslie notablemente apenada.


  —No te preocupes, puedo invitarlas a cenar esta noche, por mí no hay ningún problema.


  —Qué lindo eres, Alexander. ¿Ves, Less, él no tiene problema con eso.


  —¿Qué más podría decir Alexander después de tu auto invitación?


  —Entonces las espero esta noche. ¿A las ocho y media les parece bien?


  —No tienes que hacer esto, Alexander –me dice Leslie.


  —Será un placer tenerlas en mi casa.


  Como bien dice Leslie, ¿qué más puedo decir?


  —¡A mí me parece perfecto! –exclama Ana eufórica–. Tenemos tres horas.


  —Qué pena contigo –murmura Leslie incomoda.


  —No te preocupes, las espero esta noche, Raúl vendrá a esa hora para conducirlas a la casa.


  —Además de atractivo, eres muy gentil –dice Ana coquetamente.


  Leslie mueve la cabeza de un lado a otro y mirando a su madre con reproche.


  —Las veo más tarde –digo haciendo caso omiso a las palabras de Ana.


  —Hasta al rato –me dice Leslie aún apenada.


  Ana me mira muy contenta y me dice adiós sacudiendo la mano.


  Comienzo a caminar en dirección de la casa, ahora debo dar instrucciones para la cena forzada de esta noche. Solo será una cena y en los próximos días evitaré cruzarme con Ana, es muy insistente y coqueta.


  


  Mis invitadas inesperadas van entrando a la casa y yo estoy listo para recibirlas. Ana viene con unos jeans y una blusa ligera, al igual que su maquillaje, pero su madre viene con un vestido de coctel, muy maquillada y con tremendo escote en la parte del pecho. La mujer es guapa y lo sabe, por eso trata de sacarle partido a sus encantos.


  —Bienvenidas, están en su casa –les digo con amabilidad.


  —Gracias, Alexander y disculpa la molestia que te estamos haciendo pasar gracias a la impertinencia de mi madre.


  —No es molestia.


  —¡Wow, que hermosa casa tienes! –exclama Ana recorriéndola con la mirada.


  —Gracias, Ana, pero esta es la casa de mi primo y la comparte conmigo.


  —De verdad es espectacular –afirma Leslie.


  —¿Gustan pasar al comedor?


  —Claro –dice Leslie.


  Las conduzco al comedor, espero que sea una cena tranquila y Ana se abstenga de hacer sus comentarios atrevidos. Siento a Leslie a mi derecha y a Ana a mi izquierda. Raúl y otra chica del servicio se encargarán de atendernos. Elegí un vino blanco suave porque Ana sigue con sus copas encima.


  —¡Uy, la mesa está puesta de lujo! –exclama Ana.


  —Lo mejor para mis invitadas de honor. Mariscada al ajillo hecha en casa acompañada de vino blanco les parece bien.


  —Mmm me encantan los mariscos, además de que son afrodisiacos son deliciosos –dice Ana de modo sugerente.


  —La mariscada es perfecta, gracias –dice Leslie con media sonrisa.


  Raúl sirve vino en las copas y Andrea la paella de forma ceremoniosa y Ana se le ve encantada. Después Andrea se retira y Raúl se queda al pendiente.


  —¿Cuánto tienes viviendo aquí? –pregunta Ana curiosa.


  —Casi diez años, aunque me la paso de un lado a otro.


  —¿Es verdad que no tienes novia? Lo pregunto porque un hombre como tú es para que tuviera una hermosa mujer a su lado.


  Ya vamos a empezar con preguntas incómodas.


  —Mi trabajo me exige mucho tiempo y el salir constantemente del país no me deja tiempo para las relaciones –digo con una sonrisa forzada.


  —Tal vez no has encontrado a la mujer correcta que pueda entender tu forma de vida –expresa con su acostumbrada coquetería.


  ¿Se me está insinuando?


  —Hmm… a cenar –dice Leslie con claras intenciones de cambiar de tema.


  Los tres comenzamos a comer, el hecho de cenar acompañado de cierto modo me agrada, nunca antes la soledad me pesó tanto.


  Durante la cena, Ana no perdió el tiempo y seguía con sus insinuaciones y más porque casi termina con la botella de vino blanco. Leslie no pudo controlarla, solo al final se le ocurrió retirar la botella de su alcance. Ahora las llevo a la sala hundida que divide las dos escaleras, Ana necesita la ayuda de nosotros para mantener el equilibrio, la sentamos en el sofá y nosotros a un lado de ella.


  —Less, cariño, olvide traer el presente que le compramos a Alexander, ¿podrías ir por el? Ya sabes dónde está.


  —Claro, enseguida regreso. Espero que no cometas imprudencias en mi ausencia.


  —Anda, ve, no te preocupes, me portaré bien –dice mientras me mira con una sonrisa lela.


  —Eso espero.


  Leslie se pone de pie y se va. Ana se acerca más a mí y me mira pícaramente.


  —Eres muy serio.


  ¿Yo serio? Bueno, últimamente no tengo un solo motivo para sonreír.


  —No, no soy serio, es solo que…


  —Ya sé –me interrumpe–. ¿Aún no te sientes en confianza?


  —Bueno…


  —Conmigo no hay ningún problema –me interrumpe nuevamente, acerca su rostro al mío y coloca una mano en mi pierna.


  —Ana…


  —¡Uy, pero que piernas tan lindas tienes! –exclama y luego me frota una de ellas metiendo sus mano bajo las bermudas.


  Definitivamente Ana está fuera de control, opto por apartarme de ella y hago el intento por ponerme de pie.


  —No te apartes de mí, no muerdo –dice al tiempo que coloca su mano en mi mejilla.


  —Ana, le dijiste a Leslie que te porta…


  Mi frase queda inconclusa cuando ella se lanza sobre mí y se pega a mis labios.


  —Ana, no –trato de detener sus voraces manos–. No hagas eso… ¡No, esa parte no se toca…! ¡Detente, por favor!


  —¡Madre! –exclama Leslie mirando a su madre sorprendida y Ana se aparta de mí. Yo me incorporo rápidamente y la miro apenado.


  —¿Tan pronto regresaste? –pregunta Ana sin bochorno alguno.


  Leslie hace un gesto de exasperación.


  —¡Sabía qué harías una estupidez y por ese motivo me regresé! ¿Hasta cuándo, madre? ¿Hasta cuándo? –grita desesperada.


  ¡Oh, my God, que desmán!


  —¿Por qué te molestas, Less? –pregunta inocentemente.


  Leslie se ve furiosa, pero hace el intento de controlarse y respira profundo.


  —No digas nada, levántate, tenemos que irnos –dice más tranquila mientras se dirige hacia su madre para ayudarla a levantarse.


  Yo no sé qué decir, solo hago por ayudar a Leslie a poner de pie a Ana.


  —Te ayudo.


  —No sabes la pena que siento contigo, se me cae la cara de vergüenza –dice sin mirarme mientras levantamos a Ana del sofá.


  —No te preocupes, no es consciente de lo que hace.


  —¿Por qué tanto escándalo por un beso y una tocadita?


  —Madre, por favor, cierra la boca y no empeores más las cosas.


  —¿Sabes? Alexander tiene un buen paquete entre las piernas.


  —¡Oh, my God! –exclama Leslie.


  —Lo mismo pensé yo cuando lo toqué–dice Ana muy sonriente–. ¡Oh my God, que exquisito paquete me acabo de encontrar!


  Leslie cierra los ojos y los aprieta fuertemente respirando profundo. Esto es cómico para mí, pero para Leslie es claro que no.


  —No te preocupes por lo que diga –trato de tranquilizar a Leslie mientras recorremos la fuente.


  —Alexander si tiene un buen trasero, no como el insípido de ese novio que tienes. Alexander… –dice levantando la cabeza y mirándome con los ojos a media asta y una sonrisa lela–, me encantaría que tú fueras mi postre.


  Me causa gracia lo que dice y reprimo una sonrisa porque sé que Leslie no piensa lo mismo. Yo no respondo a su atrevido comentario, prefiero no darle motivos para que siga diciendo más incoherencias y Leslie se avergüence aún más.


  Por fin llegamos a la habitación, Leslie se apresura a abrir la puerta y llevamos a Ana directamente a su cama.


  —Alexander, quédate conmigo esta noche, te prometo que no te arrepentirás –dice arrastrando aún más la lengua que hace unos minutos.


  Leslie tuerce los ojos exasperada y yo le sonrió tratando de amortiguar la incómoda situación. Después ella me acompaña hasta la puerta.


  —No sé qué decirte, mi madre… ella… –pasa su mano por cabello y mira al suelo–. Ella es así todos los días, es alcohólica, por eso quería mantenerme alejada de ti. Sabía que haría tonterías, pero no pensé que llegara tan lejos.


  Oh, my...


  —No te preocupes por lo que hizo y siento mucho que padezca de algo tan difícil de erradicar.


  —Yo… bueno, he hecho varios intentos por convencerla para que busque ayuda, pero no acepta que tiene un problema. Trato de ser paciente porque ella… –se le quiebra la voz.


  —Cálmate, ven, vamos a sentarnos un momento.


  La tomo del brazo y la llevo a la sala. Ambos nos sentamos y ella limpia sus lágrimas con la mano.


  —Perdón, es que


  —No, no, está bien, si quieres desahogarte puedes hacerlo.


  —Mi madre ha sufrido mucho a causa de mi padre, él era corredor de autos en el Silverstone Circuit, en unas vacaciones fue a chile y conoció a mi madre. La enamoró y la convenció de que se fuera con él a Londres. Cuando yo tenía un año de edad, mi padre conoció a otra mujer y nos abandonó. Mi madre no hablaba inglés y no sabía qué hacer para salir adelante. Habló con mi abuelo varias veces pidiendo su ayuda, pero él se negó y no pudo conseguir nada. Mi madre era muy hermosa, entonces ella metió a trabajar de bailarina exótica, de ese modo y con muchos trabajos, me saco adelante. Fue ahí cuando comenzó a beber.


  Las lágrimas ruedan por sus mejillas y yo la abrazo en un intento de reconfortarla.


  —¿Hablas del abuelo que falleció recientemente?


  Se aparta de mí y vuelve a limpiar sus lágrimas.


  —Sí, cuando mi abuelo se enteró que tenía una enfermedad incurable, la busco y le hizo un ofrecimiento. Le propuso que ella se hiciera cargo de él y al final le dejaría una cuantiosa herencia. Mi madre se puso feliz y encantada aceptó, pero no sabía lo que le esperaba en casa de mi abuelo. Él era muy gruñon por naturaleza y la enfermada lo convirtió en un anciano amargado. Se enteró de lo que mi madre hacía para sacar dinero y la humillaba cada vez que podía. Le hizo la vida imposible, pero ella aguantaba todo por la promesa de la herencia. A veces le preguntaba si en realidad yo era su nieta, porque según él, podía ser de cualquier hombre menos de su hijo. A mí, con el tiempo me tomo cariño porque empezó a ver que me parecía mucho a mi padre y se portaba bien conmigo a pesar de que ellos estaban distanciados. Después me enteré que mi abuelo buscó a mi padre para que se hiciera cargo de él, pero se reusó y por ese motivo no quería saber nada de él.


  —¿Cuánto tiempo duró eso?


  —Siete años, mi madre tuvo que soportar todo durante ese tiempo. Mi abuelo nos daba la comida y le daba dinero justo para comprarnos ropa y zapatos. Era tacaño a más no poder y fue entonces cuando mi madre comenzó a beber más porque mi abuelo tenía todo tipo de vinos y no tenía que comprarlo. Yo trataba de hacer una vida normal y me la pasaba más en casa de mis amigas que en la de mi abuelo. Dejaba a mi madre sola con él porque no quería ver el maltrato que recibía de su parte… muchas veces le dije que saliéramos de ahí, pero ella me decía que no, que mi abuelo ya no duraba mucho y que además no tenía el modo de sacar dinero y así pasaron los siete años.


  —Si tu abuelo tenía dinero para contratar una enfermera, ¿por qué se empeñó en que fuera tu madre quien se hiciera cargo de él?


  —Esa pregunta me la hice yo por mucho tiempo y hasta ahora no se la respuesta. En ocasiones pienso que era porque en el fondo sabía que sí era su nieta y que yo era lo único que le quedaba.


  —Espero que al final haya valido la pena el sacrificio de ambas.


  —Pues sí, él nos dejó una fortuna porque a mi padre lo excluyó de la herencia, ahora somos ricas, pero mi madre… ella…


  Su llanto no le permite seguir hablando, yo la vuelvo a abrazar y froto su cabeza.


  —Deberías hablar con ella muy seriamente cuando se encuentre sobria, debes hacerle ver que tiene un problema y tú sufres por ello.


  —Su sobriedad dura minutos, no entiendo cómo hace para beber tanto y seguir de pie –dice entre sollozos.


  —Si quieres yo puedo hablar con ella –se me sale decir sin pensar.


  Ella se aparta de mí y me mira con cierta emoción.


  —¿Harías eso?


  Bueno, ya lo dije y no tengo otra opción, aunque no sé qué demonios voy a decirle.


  —Claro, el problema será mantenerla sobria más tiempo por la mañana.


  —Yo me encargo de eso, la obligaré a que te ofrezca una disculpa por lo que hizo esta noche y cuando la lleve contigo aprovechas para hablar con ella. ¿Te parece bien después del desayuno?


  —Bueno, no es necesario que se disculpe.


  —Si es necesario, además ese será el pretexto para llevarla contigo.


  —Está bien, entonces las espero a las nueve de la mañana.


  —Ahí estaremos puntuales. Muchas gracias por escucharme y tratar de ayudarme con mi madre. Bueno, más bien, gracias por todo, Alexander.


  —No hay de qué –digo mientras me pongo de pie–. Me tengo que ir, no vemos mañana.


  —Sí. Te acompaño.


  —No te preocupes, quédate aquí, conozco el camino –le digo sonriendo.


  —No imagino por qué –me dice con media sonrisa.


  —Buenas noches, Leslie.


  —Buenas noches, Alexander.


  Me dirijo hacia la puerta, antes de salir le vuelvo a sonreír, ella también sonríe, pero con tristeza. Ahora no sé quién de los dos se ve peor. Vaya drama el de Leslie y su madre, no cabe duda que cada quien lleva su propia desgracia a cuestas. Leslie a pesar de todo es una chica madura y dispuesta a ayudar a su madre a salir de su alcoholismo, eso es admirable viendo lo desvalida que está. Ahora debo pensar en que le diré a Ana para lograr que acepte su problema y que además lo enfrente. ¿Por qué me meto en líos ajenos?


  


  Son las nueve quince de la mañana, Leslie y su madre no llegan. Me pregunto qué pasará, tal vez Leslie tiene problemas para hacer venir a su madre. Camino de un lado a otro en el despacho, no me atrevo a llamarla, no quiero que se sienta presionada por mí, las esperaré cinco minutos más y si no llegan me iré a trabajar.


  —Don Alex –es Raúl dando unos leves toques a la puerta–, tiene visitas.


  —¡Adelante! –exclamo un poco inquieto.


  Raúl abre la puerta, la primera en entrar es Leslie quien a su vez tira del brazo de Ana para que ella también entre.


  —Hola, Alexander.


  —Hola.


  Ana no dice nada, tiene la mirada fija en el suelo.


  —Hmm… mi madre viene a ofrecer sus disculpas por el incidente de ayer. Ella no recuerda que estuvo a punto de violarte en la sala de esta casa, pero ya me encargue de contarle. Te la dejo, yo esperaré afuera –dice con media sonrisa.


  Yo asiento con la cabeza y ella abandona el despacho. Ana sigue sin mirarme, a pesar de que no se mueve, se nota su nerviosismo por la manera en que juega con un listón que cuelga de su blusa.


  —¿Gustas sentarte? –ella niega ligeramente con la cabeza–. Ana, no es necesario que me ofrezcas disculpas, sé que no estabas en tus cinco sentidos.


  —Sí, recuerdo lo que hice y algunas cosas de las que dije, pero me dio vergüenza aceptarlo frente a Less –dice sin mirarme a los ojos–. Creo que ofrecerte una disculpa o mil, no serían suficientes por lo que hice, pero de verdad lo siento mucho.


  Me da lástima verla así, por fin la veo sobria y parece otra.


  —Para mí no tiene importancia lo que pasó ayer, así que no es conmigo con quien debes disculparte, sino con tu hija. La hiciste pasar una gran vergüenza... además ella está muy preocupada por ti y sufre mucho –en ese momento levanta la cabeza y me mira a los ojos desconcertada.


  —¿Sufre?


  ¿Será que realmente no se entera que su hija se preocupa por ella?


  —Sí, sufre y llora por tu problema con el alcohol y no me digas que no lo tienes, porque tú no eres tonta y sabes que no eres capaz de controlarte cuando comienzas a beber. El hecho de que lo niegues frente a Leslie, no quiere decir que no te des cuenta.


  Ella vuelve a clavar su mirada en el suelo avergonzada.


  —Sí, lo sé –murmura.


  —Debes empezar a hacer algo por ti, porque tu hija es la que lleva la peor parte cuando tú estás fuera de control. Hazlo por ella, es una buena chica que te ama y trata de ayudarte, pero tú no la dejas. No creo que quieras perderla y quedarte sola, ella te tiene paciencia porque te ama, pero todo tiene un límite.


  —Alexander… yo…


  —Sé que has pasado por muchas dificultades, Leslie me contó tu historia –en ese momento levanta la cabeza sorprendida y su piel blanca se ha vuelto del color de las fresas–. No te preocupes, yo no suelo juzgar a las personas, pero, ¿no crees que ya es tiempo de dejar todo eso atrás y empezar una nueva vida junto a tu hija?


  Ana camina hacia el sofá y se deja caer pesadamente sobre el.


  —Créeme que lo he intentado y no he podido conseguirlo.


  Me acerco y me siento en la mesita de centro frente a ella.


  —Para eso están los profesionales, ellos pueden ayudarte, solo es cuestión de que tú te acerques y pidas ayuda. Un problema como el tuyo, no es fácil de resolverlo uno solo, ¿comprendes?


  Ana comienza a llorar en silencio.


  —Sí, tienes razón, pobre de mi hija, ha tenido que soportar tantas cosas y yo dándole más problemas –dice entre sollozos.


  —Cálmate –le digo frotando su brazo–. Es importante que realmente tomes conciencia y no solo sean palabras que después queden en el olvido. Tienes que hacer un gran esfuerzo y tratar de no tomar ni una gota de alcohol, porque un solo trago es suficiente para seguir todo el día.


  —Lo sé y créeme que después de lo que hice ayer, tengo que reconsiderar muchas cosas. En cuanto regresemos a Londres me internaré en una clínica para salir de esto. Pensábamos tomarnos un mes de vacaciones, pero prefiero regresar en cuanto se termine nuestra estancia aquí.


  —Me parece muy bien, quedan pocos días y tendrás que ser fuerte para no tomar mientras tanto.


  —Te prometo que lo haré –dice con decisión.


  —¿Qué te parece si mejor se lo prometes a tu hija?


  —Sí, claro, también a ella –dice limpiando sus lágrimas–. Alexander… de verdad siento mucho lo de ayer.


  —¿Qué pasó ayer? –frunzo el ceño–. No lo recuerdo.


  Ella sonríe.


  —Eres un gran hombre.


  —¿Quién soy yo para desmentirte? –digo bromeando y ella ríe.


  —Muchas gracias por todo. Vamos a darle la noticia a Less –dice con entusiasmo.


  —Vamos.


  Salimos del despacho y nos dirigimos a la sala, pero Leslie no está.


  —No está, ¿a dónde habrá ido? –pregunto extrañado.


  —Tal vez a pasear su vergüenza, pobre de mi hija.


  —No digas eso, tal vez regresó al hotel. Ve a buscarla y dale las buenas nuevas.


  —Sí. Otra vez gracias por todo, eres un ángel.


  —Nada de ángel, anda, ve.


  Un ángel no decepcionaría a su padre como yo lo hice, como tampoco haría sufrir al amor de su vida.


  —Para mí lo eres y espero que nunca cambies. Nos vemos después –dice con una gran sonrisa.


  —Okay.


  Ana sale de la casa muy entusiasmada, solo espero que las palabras no se la lleve el viento y cumpla con su promesa.


  


  [image: ]


  


  


  Voy llegando a mi habitación, no he visto a Leslie ni a su madre desde ayer por la mañana. Sospecho que Leslie ha de estar muy ocupada tratando de ayudar a Ana a mantenerse lejos del vino o al menos eso espero. Me dirijo al vestidor para ponerme mi pijama, entro y saco del cajón la más caliente que me encuentro. El clima está fuera de control y hoy amaneció muy frío. Mientras me la pongo, miro con tristeza el abrigo de Steve, ese que me ha acompañado en varias ocasiones en la cama y que cada vez que lo veo, algo se me sacude dentro. Ya no debo seguir así, es mejor que lo guarde en un lugar donde no lo vea y me provoque esa sensación de haberlo perdido todo al perder a Steve. Levanto la cabeza para buscar una maleta, pienso guardarlo en la que me llevé a casa de Steve. Nunca saque la ropa por el desgano con el que llegué. La sacaré ahora y meteré ahí el abrigo. Bajo la maleta y la coloco en mesita desplegable, la abro y comienzo a sacar toda la ropa, al final me topo con una caja blanca en el fondo, la saco con curiosidad, no recuerdo haber metido esta caja. Abro la caja y al ver su contenido, algo me sacude todo el cuerpo. Es el corazón de yeso que le regalé a Steve, ya está pegado aunque le faltan ciertas partes porque se hicieron polvo. Con las manos temblorosas, lo saco de la caja, comienzo a sentir un nudo en la garganta, tal vez el mensaje que le dejé sea ilegible, le doy vuelta para verlo y me doy cuenta que a pesar de todo se entiende lo que escribí. Debajo tiene un papel doblado pegado con cinta, con manos temblorosas retiro el papel, lo desdoblo y al leerlo se me parte el corazón en mil pedazos. Aprieto el papel fuertemente en con mi mano y comienzo a llorar desconsoladamente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11


  


  


  ¡Oh, mi Steve! ¿Por qué? ¿Por qué? Me aferro al corazón de yeso con todas mis fuerzas y me dirijo a la cama, lentamente me acuesto en ella y le doy rienda suelta a mi llanto y a mi dolor. Lo amo, aunque nunca pude decírselo personalmente por mis estúpidos traumas y complejos. Es amor que siempre soñé tener, él es un hombre cálido, paciente y cariñoso. Siempre me demostró su amor sincero y desinteresado y yo le rompí el corazón con la decisión que tomé. No quiero imaginar cómo se siente él. En pocos días he destrozado tres corazones, el de mi padre, el de Steve y el mío. El dolor es insoportable, no tengo palabras para describirlo, quisiera perder el sentido, la razón para no ser consiente de nada. ¿Cómo voy a sobrevivir a esto? ¿Cómo resignarme? ¿Cómo?


  —¿Alexander?


  ¿Qué?


  Me incorporo rápidamente dejando el corazón en la cama y veo con desconcierto a Leslie parada junto a la entrada. Limpio mis lágrimas bruscamente y me pongo de pie.


  —¿Cómo entraste? ¿Quién te dejó pasar? –pregunto con la voz entrecortada.


  —Discúlpame, yo le insiste a Raúl para que me dejara pasar. Cuando vino a avisarte no se atrevió a molestarte, regresó y me dijo que estabas indispuesto. Quería saber que te pasaba, tú me has ayudado y quisiera corresponderte de la misma manera.


  —Leslie, por favor, ahora no, quiero estar solo –murmuro dejándome caer en la cama.


  —Perdona que insista, pero no me puedo ir tranquila sin saber qué te pasa. De verdad me preocupas.


  —Tal vez otro día te cuente –musito cortante.


  Leslie cierra la puerta y se encamina hacia mí con decisión.


  —No me iré, no sin saber qué te pasa, te escuche llorar y no puedo dejarlo pasar. ¿Por qué no me tienes confianza? Yo te conté mi vida y me ayudaste, es justo que ahora yo haga algo por ti.


  —Esto es diferente, tu no… no entenderías. Por favor, déjame solo.


  —¿Por qué piensas que no lo entenderé? ¿Acaso me crees muy tonta?


  —No, claro que no, es solo que…


  —Por favor, ten confianza y desahógate conmigo. Sea lo que sea yo lo entenderé.


  Su mirada de pronto se desvía hacia el corazón de yeso y estira el brazo para agarrarlo.


  —¡No! –exclamo tomándolo yo con rapidez.


  —Alexander, por favor, no me hagas esto, déjame ayudarte –me dice con aflicción mientras se sienta a mi lado.


  ¿Cómo decirle que soy homosexual y que lloro de dolor por haber perdido al hombre de mi vida?


  —No es nada grave, ya se me pasara y todo estará bien.


  —Está bien, no me digas nada, pero al menos déjame ofrecerte mi hombro para que llores en el y te desahogues –dice al tiempo que frota mi rostro con su mano.


  Su oferta es muy tentadora para mí, en estos momentos me siento solo y miserable. Su hombro me atrae como un imán, apoyo mi cabeza en el y comienzo a llorar.


  —Eso es, llora todo lo que tengas que llorar –murmura mientras frota delicadamente mi cabeza–. El amor duele mucho.


  —Duele más de lo que me gustaría que doliera –digo entre sollozos.


  —¿Estás seguro que no quieres contarme lo que te pasa?


  No, no estoy seguro, quisiera gritarlo para ver si así me desahogo un poco.


  —No te gustará escuchar lo que me pasa.


  —No decidas por mí, Alexander.


  Me aparto de ella y limpio mis lágrimas con la manga de mi pijama. Después miro a Leslie con seriedad y también con indecisión. Me siento muy tentado a contarle mi verdad, sé que es una chica madura, aunque eso no quiere decir que lo entenderá. Sin saber por qué ni como, estiro mi brazo y le entrego la nota de Steve. Ella toma el papelito y lo desarruga.


  —Aunque seas un tonto por no decirme personalmente que me amas, quiero preguntarte algo, ¿quieres casarte conmigo? Steve. ¿Steve? –repite el nombre con los ojos desorbitados.


  —Te dije que no te iba a gustar –digo con seriedad.


  —No confundas sorpresa con desagrado, lo que pasa es que al ver a un hombre tan varonil como tú, no pensaría que pudiera ser gay, pero yo no tengo ningún problema con eso. ¿Quieres contarme?


  Yo asiento tímidamente con la cabeza y empiezo a contarle mi infortunio con lujo de detalles y por no sé cuánto tiempo. En varias ocasiones la cara de sorpresa de Leslie se hizo presente y me ponía nervioso, pero eso no me detuvo y seguí contándole todo hasta el final.


  —Siento mucho que tu padre haya reaccionado de esa manera y que eso provocara desgracia en tu vida. Él te puso una difícil decisión y aunque sé que no es justa, de algún modo te entiendo. Desde que empecé a entender a mi madre, muchas veces dejé mi vida de lado por apoyarla y en ocasiones les damos prioridad a ellos antes que a uno, pero…


  —¿Pero…?


  —En tu caso creo que deberías pensarlo un poco más, estamos hablando de tu vida, de tu felicidad. ¿Qué piensas hacer? ¿Te quedarás soltero toda tu vida o tratarás de llevar una vida como heterosexual? Me refiero a que si buscarás a una mujer para casarte y tener hijos.


  —No, ya tomé la decisión, no soy capaz de engañar a una mujer de ese modo, ni fingir ante ella algo que no soy. Me gustaría mucho ser papá, rentar un vientre y cumplir mi sueño, pero en mis condiciones, no sé si sea conveniente.


  —Eso es admirable de tu parte, pero entonces, ¿cómo desfogas tus necesidades sexuales?


  —Bueno, eso es diferente, tengo las amigas que te dije para hacerlo, aunque últimamente me he desahogado… en sueños.


  —¿Sueñas con él?


  —Sí, desde el rompimiento, sueño con él, algo que no pasaba antes –musito.


  —Eres un hombre increíble –me dice apretando mi cara por las mejillas con sus manos–. Y eso si da pena, porque no eres hombre para una mujer.


  Una sonrisa se dibuja en mis labios.


  —Alguien a quien quiero mucho, me dijo algo parecido a eso.


  —¿Alguna mujer que se enamoró de ti?


  —No, nada de eso, ella es la esposa de mi primo y está perdidamente enamorada de él. Es la que estaba en el hospital cuando tú y yo nos conocimos.


  —Oh, okay. De verdad es una pena ver a un hombre guapo, buena persona como tú y saber que no hay ninguna posibilidad contigo.


  —Gracias por considerarme así, pero, ¿lo dices por tu mamá?


  —No, lo digo por mí –dice un poco apenada.


  —¿Por ti? –pregunto extrañado.


  —Sí, desde que te vi la primera vez me gustaste mucho –dice tímidamente.


  —Pero si tú eres muy joven para interesarte por un hombre de mi edad, además según recuerdo, tú tienes novio.


  —Mira, en primer lugar, para el amor no hay edad y en segundo, el novio que tengo es… es tal y como dice mi madre, insípido en todos los sentidos.


  —¿Por qué andar con un hombre… insípido?


  —Precisamente por insípido –yo frunzo el ceño y ella sonríe–. Mira, estos últimos años preferí dedicarme a mi madre y mi novio insípido no es molesto y lo veo muy poco –de pronto se queda pensativa–. Alexander, si tú estás firme en tu decisión de no tener ninguna relación con otro hombre, ¿Por qué no nos casamos tú y yo?


  ¡Esta es una propuesta totalmente inesperada!


  —¿Qué? –pregunto con los ojos desorbitados.


  —Sí, yo sé tu verdad, aquí no habría engaño y cuando tú sientas deseos sexuales, pues tendríamos sexo. También podríamos tener hijos, así no tendrías las necesidad de rentar un vientre. De verdad me gustas mucho y eres un tipo espectacular.


  Me ha dejado con la boca abierta.


  —¿Estás bromeando?


  —No –me dice con seriedad.


  —Pero, ¿por qué harías algo así?


  —Ya te lo dije, me gustas mucho y eres un buen hombre, además estoy segura que con el tiempo aprenderías a quererme, de que serías un buen marido y un excelente padre.


  La miro perplejo, sus palabras me han tomado totalmente por sorpresa.


  —En realidad no creo que sea buena idea.


  —¿Por qué no?


  —Porque yo no podría amarte como mujer, estoy seguro que te tomaría cariño, pero no es lo mismo. Tú tienes la oportunidad de hacer una vida normal, eso que propones sería un desperdicio para ti.


  —¿Piensas que vivir mi vida a tu lado sería un desperdicio? Yo no lo creo, más bien creo que sería muy interesante y diferente. ¿O es que me veas poco atractiva?


  ¿Será que Leslie es la respuesta a mi futura vida? Tengo dos caminos a elegir, la célibe o la heterosexual. Dios, ahora me siento más confundido que antes.


  —No es eso, es por lo que te acabo de decir. Tú eres una chica linda y de buenos sentimientos, cualquier hombre estaría orgulloso de tenerte a su lado, pero…


  —Alexander –me interrumpe–. ¿Por qué no lo intentamos? Si vemos que no funciona, lo dejamos y podríamos seguir siendo amigos. Podemos empezar con algo simple, un beso por ejemplo –dice mientras se acerca lentamente a mis labios.


  Yo me quedo inmóvil sin saber qué hacer, sus labios tocan levemente mi mejilla y luego los frota delicadamente en los míos. Yo sigo paralizado como tonto, mirando su pecoso rostro tan cerca del mío, seguramente estoy haciendo viscos. Ante este pensamiento, cierro los ojos y siento sus cálidos y suaves labios en los míos. Es una sensación familiar para mí, las mujeres son delicadas y dulces. Yo entreabro la boca un poco, me besa con calma y dejo que ella siga con el control de eso beso tranquilo. Poco a poco va subiendo de intensidad y mi mente me dice que debo hacer un intento por corresponder a ese beso y comienzo a tomar el control, pero ella de pronto me abraza, me obliga a recostarme lentamente en la cama quedando ella sobre mí. Mi cuerpo reacciona de manera automática, en primer lugar, porque esto es conocido para mí y en segundo lugar, porque mi cuerpo necesita desfogar lo que por tanto tiempo se ha mantenido en reposo. Siento seguridad, algo que no podía conseguir con Steve. Yo ruedo hasta quedar encima de Leslie y comienzo a besarla tratando de ser efusivo. Ella recorre con sus manos mi espalda de arriba abajo. Después se impulsa y se sienta sobre mi a ahocadas y comienza a desabotonar mi pijama. Cuando termina la abre hacia los lados, luego se inclina y en ese momento sus besos recorren mi cuello y luego mi pecho hasta llegar a mi abdomen. En segundos desabrocha el botón de mi pantalón de pijama y mete la mano bajo mis trusas.


  —Mmm vamos bien –me dice mirándome con una sonrisa.


  Mi miembro está medio erecto y yo cierro los ojos para tratar de concentrarme solo en el placer, sin importar quien sea la persona que me lo proporcione. De pronto me sorprende al sentir su lengua en la punta de mi miembro, lo lame un poco y un segundo después ya está dentro de su boca. Lo chupa y luego sube y baja con lentitud. No es la primera mujer que me hace sexo oral y puedo darme cuenta de que no lo hace mal, pero involuntariamente me viene a la mente las felaciones que Steve me hiciera en dos ocasiones y no puedo evitar compararlo con Leslie. Steve tiene toda la experiencia del mundo, la succión de su boca era fuerte e incesante. Su lengua jugaba hábilmente en la punta de mi miembro mientras bajaba y subía. Era muy excitante su intensidad y su pericia. Nadie como Steve, nadie. No, no debo pensar él, mi mente no se hace a la idea de haberlo perdido y su recuerdo parece que será eterno. El haber recordado la pasión de Steve hace que mi miembro se endurezca y Leslie se detiene.


  —Vaya que estás muy bien servido, es enorme. Me encanta tu miembro endurecido –dice mientras baja y sube su mano sobre el.


  Luego de eso, lo suelta y se quita los pantalones llevándose las pantaletas con ellos. Se sienta sobre mí y se quita la blusa con rapidez. Ella es delgada pero tiene unos pechos grandes para su cuerpo, toma mis manos y los coloca sobre ellos. A mí no me llaman la atención sus enormes pechos, pero sé que también debo proporcionarle placer, a las mujeres les gusta ser tocadas en esa parte de su cuerpo y sé cómo tocarlo y como besarlo. Mi pene queda entre su vagina y mi abdomen, ella comienza a moverse atrás y adelante. Sin dejar de moverse, acerca sus pechos a mi boca y no me queda más remedio que jugar con ellos. Lamo sus pezones, los succiono y los vuelvo a lamer, mientras los aprieto con las manos. Leslie gime, ya siento su vagina húmeda sobre mi pene. Realmente está excitada y sus pezones son muy sensibles. En seguida ella rueda llevándome hacia su cuerpo desnudo, ahora yo estoy encima de ella y la beso en los labios. Obligadamente introduzco mi lengua en su boca y mi llevo mano en su vagina. Acaricio alrededor de su clítoris y después lo froto con los dedos, está húmeda, muy húmeda. Retiro mi mano de vagina y me monto en ella mientras que me besa con ansiedad en la boca y levanta ansiosa sus caderas contra mi miembro. Además de que siento que estoy traicionando a Steve, no estoy seguro de hacer esto y Leslie está desesperada. Al ver que no la penetro, ella desliza su mano hasta mi miembro con intención de introducirlo en su vagina y justo cuando la punta toca la entrada, me aparto con rapidez de ella.


  —No, Leslie, perdóname, pero no puedo –digo mientras subo mis trusas y mi pijama.


  —¿Por qué no? –pregunta extrañada al tiempo que se sienta–. Tienes una erección, ¿cuál es el problema?


  Yo me incorporo sin mirarla, me siento con las rodillas flexionadas y apoyo mis brazos en ellas.


  —Sí, tengo una erección, pero fue por pensar en Steve y esto no es justo para ti. Ahora sé que no puedo engañarme a mí mismo, no podría hacer una familia sobre bases falsas, no podría ver a mis propios hijos sin sentirme culpable por engañarlos, viviendo una mentira, una vida que no sentiría como mía. No puedo fingir que no pasa nada cuando en realidad todo pasa –dos lágrimas ruedan por mis majillas–. Me siento atado de pies y manos, no soy capaz de llevar una vida heterosexual hasta el límite. Estoy destinado a tener relaciones esporádicas con amantes femeninas porque tampoco soy capaz de llevar una vida célibe como homosexual. Estoy destinado a vivir solo y esto me duele, me duele mucho.


  —Tranquilo, Alexander, créeme que te comprendo. Sé que esto es muy duro de sobrellevar para ti–dice frotándome la espalda.


  —Lo es –murmuro


  —Alexander, no te atormentes, poco a poco verás las cosas con más claridad y seguramente sabrás que hacer con tu vida.


  —¿Tú crees?


  Leslie respira profundo y comienza a frotar mi cabeza.


  —Por supuesto, ya lo verás. No sabes cuánto me gustaría ser esa amante esporádica.


  —No me digas eso, Leslie, tú te mereces todo, formar tu propia familia, con un buen hombre a tu lado. Eres joven, linda y tienes mucho tiempo para hacerlo


  —Eso me suena aburrido.


  —¿Por qué? Tú misma me propusiste hacer una vida a mi lado.


  —Tú lo has dicho, a tu lado. El hecho de que sea contigo lo hace muy interesante


  —Lo que pasa es que eres muy joven, cuando pasen los años verás que cambias de opinión.


  —Tal vez –dice mientras se pone de pie.


  Ella comienza a vestirse mientras yo la observo, sé que cualquier hombre estaría encantado de llevarla a la cama.


  —Siento no haber podido llegar hasta el clímax, me di cuenta que estabas muy excitada.


  —¿Cómo no excitarse estando con un hombre tan atractivo como tú. Pero no te preocupes, ya te dije que entiendo por lo que estás pasando. Discúlpame tú a mí por ser tan atrevida contigo. Has de pensar que mi madre y yo somos unas locas que se ofrecen a todos los hombres que conocen y se los comparten.


  —Claro que no pienso eso, al contrario, creo que tu madre es una buena persona que solo necesita ayuda y tú, una chica honesta y valiente, que a pesar de todo, te ofreciste a compartir tu vida conmigo.


  —Nada de valiente, simplemente soy diferente y no me gusta lo convencional.


  —Seguramente tu vida nada convencional tuvo que ver –digo con una media sonrisa.


  —Estoy segura de ello –dice mientras termina de vestirse, después se acerca a mí y se inclina un poco–. Eres hermoso, por dentro y por fuera.


  Luego de esas palabras me besa en los labios tiernamente y después me sonríe.


  —Lo mismo digo de ti y siento mucho no haberte satisfecho sexualmente –digo apenado.


  —Bueno, así es la vida –dice encogiéndose de hombros–. Algunas veces se puede, otras no, Pero déjame decirte que acaricias muy bien y sabes tocar el cuerpo de una mujer. ¿Dónde aprendiste a hacerlo? O más bien, ¿quién te enseño?


  —Bueno, mi primo es sexólogo y me daba cierta información, aunque al principio no quería decirme nada porque decía que era una necedad lo que pretendía hacer, que mejor me buscara un novio y experimentara con él. Eso era algo impensable para mí y cuando se convenció que no lo haría, fue entonces cuando empezó a enseñarme ciertos trucos.


  —Pues te enseño muy bien –dice para después darme un beso fugaz en los labios–. Tengo que irme, vine a verte a deshoras porque esperé a que mi madre se durmiera, está haciendo un gran esfuerzo por no tomar y eso gracias a ti. Deseo con toda mi alama que así siga.


  —Yo también lo espero, por su bien y por el tuyo. Gracias por escucharme, me sirvió mucho desahogar mi dolor.


  —Gracias a ti por la confianza y por ayudarme con mi madre. Que pases buenas noches, Alexander.


  —Buenas noches, Leslie.


  Ella me sonríe y luego se dirige hacia la puerta y con esa sonrisa dibujada en su rostro abandona mi habitación.


  Estoy consciente de que estuve a punto de cometer una estupidez con ella, pero la razón apareció a tiempo. Leslie es una chica guapa e inteligente, que tiene todo para ser feliz y no voy a ser yo quien se interponga entre ella y esa felicidad.


  Me recuesto en la cama y observo el corazón de yeso, lo tomo y un suspiro sale desde lo más honde de mi ser. Todavía sigo pensando que lo traicioné y eso me hace sentir muy mal. ¿Qué estará haciendo en estos momentos? Miro el reloj de mi buró, las once treinta y cinco, allá son después de las seis de la mañana, aún duerme. Las manos me pican, quisiera tomar el teléfono y llamarle, pero, ¿qué le voy a decir? ¿Qué lo extraño y tengo unas ganas locas de verlo, de tenerlo, pero que mi promesa sigue en pie? Eso sería una reverenda estupidez de mi parte.


  —Steve, Steve, ¿hasta cuándo me seguirás doliendo?


  Abrazo el corazón y vuelvo a suspirar. Después me meto bajo las sabanas y así abrazado al corazón, me quedo dormido.


  


  El sonido en tono de llamada de mi celular me despierta, sin abrir los ojos lo busco con la mano en mi buró y cuando lo encuentro contesto.


  —Hola –digo adormilado.


  —Oh, ¿te desperté? No sabes cuánto lo siento.


  Esa voz y ese tonito yo los conozco.


  —¿Ethan? –pregunto al tiempo que abro los ojos y me siento en la cama.


  —Alexander, ¿cuánto sin saber de ti? Por fortuna –dice con una risilla.


  Un escalofrío me recorre el cuerpo y mi corazón comienza a acelerarse. Ethan es un ex de Steve, nunca nos hemos llevado bien porque él sabía que yo le gustaba a Steve desde que andaba con él. Siempre que lo veía me molestaba por culpa de sus celos desmedidos. Es un tipo arrogante, presumido, se la pasaba en el gimnasio moldeando su cuerpo y lo presumía cuando la ocasión se lo permitía. Poco a poco dejó de ser una persona productiva para convertirse en un don nadie. Es atractivo, de cabello negro y ojos azul intenso, pero recuerdo que la última vez que lo vi, su peinado me recordaba a Robbie Rotten, un personaje de Lazy Town por la cantidad exagerada de laca en su cabello. Pero no sé porque me inquieta su llamada.


  —¿Qué quieres? ¿Cómo sabes mi número? –pregunto con desgano.


  —Oh, eso es fácil de contestar, mi querido Alexander, solo tomé el celular de Steve y lo busqué.


  —¿De qué hablas? Steve y tú ya tienen tiempo sin verse.


  —Eso no es correcto, él y yo siempre hemos estado en contacto, salimos a tomar una copa de vez en cuando y… por cierto, cuando Steve fue a México, ¿no notaste que le dolían las costillas?


  —Sí…


  —Bueno, pues quiero que sepas que lo golpearon por defenderme. ¿Cómo la ves?


  —¿Qué?


  —¿Te sorprende?


  No quiero pensar lo que estoy pensando, eso no puede ser posible.


  —¿Me quieres hacer creer que Steve andaba contigo cuando…?


  —Mira, Alexander, yo siempre pensé que Steve estaba encaprichado contigo, creo que quería… hmm tú sabes, convencerte para acostarse con alguien puro y casto como tú, pero después de tu desprecio, se le pasó el capricho. Ahora tengo el camino libre y él está… ¿cómo te diré? Consolándose en mis brazos.


  ¡No, por favor!


  —Estás mintiendo, Steve me quiere a mí –expreso desesperado.


  —Oh, mi querido Alexander, tú lo despreciaste, ¿tan ingenuo eres para pensar que te sigue queriendo después de eso? ¿Tan importante te crees? –dice en tono de burla–. Mira, para que te quede claro el asunto, te voy a hacer el favor de explicarte: Steve es guapo y muy sexy, no tiene necesidad de andar tras de nadie, pero tú le llamaste la atención porque se dio cuenta que eras un gay reprimido, por ese motivo empezó a seducirte, solo quería carne fresca y cuando el cazador está al asecho, pues no importa lo que tenga que hacer para conseguir su presa.


  Esto no puede ser verdad, Steve no es así. Él me demostró que me amaba.


  —¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué me dices todo esto? –pregunto casi murmurando.


  —Te llamé para saludarte y claro, también para informarte que próximamente Steve y yo seremos nuevamente una pareja y esta vez será para siempre, porque tú, ya no eres un obstáculo para mí. Finalmente fuiste tú el que lo mandó al diablo, así que no creo que eso te preocupe. Chaito –ríe burlonamente y cuelga.


  La angustia se apodera de mí, no quiero ni siquiera imaginar a Steve con otro, todavía lo siento como mío. Está cumpliendo lo que me dijo, ya comenzó a olvidarme, pero mi mente se niega a creer que lo esté haciendo tan rápido. Esto parece una maldición, cuando trato de olvidarlo, algo pasa y más dolorosamente lo recuerdo. Solo esto me faltaba para sentirme como un guiñapo humano, pero no puedo culparlo por querer olvidarme, yo lo abandoné, lo dejé libre para otro. Mis lágrimas nublan mis ojos porque ahora me he convencido de que lo perdí para siempre. Me acuesto en la cama lentamente, siento como si toda mi fuerza me abandonara, no quiero hacer nada, no quiero saber nada, solo quiero dormir para no pensar, que la inconciencia del sueño me libere del dolor que me rebasa. Miro el corazón de yeso, lo tomo y lo vuelvo a abrazar, así y pensando en Steve, me quedo dormido otra vez.


  


  Mi teléfono me vuelve a despertar, pienso en no contestar, pero el deber me hace estirar la mano para tomarlo de la cama. Siento los ojos terregosos y veo con dificultad que es Sara.


  —Dime, Sara –digo tratando de disimular que acabo de despertar.


  —Buenos días, señor.


  —Buenos días.


  —Quería recordarle que dentro de una hora llega el señor Jonh Green de Nueva York, ya le avisé al chofer para que pase a recogerlo.


  Dios, lo olvidé por completo.


  —Gracias, Sara, te veo en un rato.


  —De nada, señor.


  Cuelgo y me froto los ojos. Yo que no quería saber nada del mundo, pero el destino sigue en mi contra. Tomo el corazón y la nota, los meto en un cajón del buró, luego me levanto con desgano para meterme a bañar. Pienso recibirlo, mostrarle las instalaciones y luego mandarlo a descansar. Pretendo tomarme este día libre, mi depresión hoy puede más que yo.


  


  Espero a Jonh Green con impaciencia en mi oficina, ni siquiera tengo ganas de recibirlo en la entrada del hotel, lo único que quiero es que todo esto termine para irme de aquí. Tengo mis manos apoyadas en el escritorio y sobre ellas, mi cabeza. De pronto suena el teléfono, espero que Sara me diga que ya está aquí. Levanto el auricular sin moverme y contesto.


  —Dime, Sara.


  —El señor Green ya está aquí, ¿quiere que lo haga pasar?


  —Sí, gracias.


  Me incorporo y acomodo un poco mi cabello alborotado tratando de verme lo más presentable posible. Miro hacia la puerta y por fin veo que se abre y él entra.


  —Good afternoon, Mr Peters –me saluda con su extrema seriedad.


  —Buenas tardes, Jonh –contesto en español al tiempo que me pongo de pie y estiro el brazo para estrechar su mano–. Bienvenido.


  —Gracias –me dice con marcado acento.


  —Toma asiento, por favor.


  Jonh se sienta y enseguida lo hago yo, le sonrío muy forzadamente, no sé cuánto podré estar con él sin derrumbarme.


  —¿Cómo estuvo el vuelo? –pregunto por cortesía.


  —Bien, gracias.


  —Okay, Jonh, voy a darte ciertas recomendaciones y una que otra información que te servirán durante tu estancia aquí.


  —Sí, señor.


  —Para empezar, te recomiendo que trates de hablar el mayor tiempo posible en español para mejorarlo. Habrá ocasiones en que tengas que tratar con personas que no hablan inglés y debes saber exactamente lo que te dicen, para así contestar correctamente. Recuerda que esto es un negocio y no podemos cometer errores. Podrías tener la comodidad de tener a un traductor, pero en este caso no es conveniente. ¿Comprendes?


  —Sí.


  —Por lo pronto tendrás un auto a tu disposición con un chofer, mientras aprendes a moverte solo, después se te entregará un auto. Tienes dos opciones en donde vivir, una es la suite que se encuentra en este hotel, la otra es una villa a quince minutos de distancia. Yo te recomiendo que escojas la villa para que te alejes del área de trabajo, en mi opinión creo que es más sano de ese modo, pero la última palabra la tienes tú.


  —Creo que tomaré su consejo.


  —Okay. Te voy a presentar con el personal que elabora en el hotel, después haremos un recorrido para que lo conozcas y finalmente podrás irte a descansar. Mañana tienes que estar trabajando a las nueve en punto de la mañana. Tu oficina se encuentra en el lado este y tendrás tu secretaria particular. ¿Alguna duda?


  —No, señor. Bueno… solo quiero hacer una pregunta.


  —Adelante.


  —Bueno, lo veo un poco enfermo, ¿se siente bien?


  ¿Tan mal me veo que hasta enfermo le parezco?


  —No, Jonh, no estoy enfermo, solo tuve una mala noche y no descansé bien, pero gracias por preguntar.


  —Oh, okay.


  —Vamos –digo mientras me pongo de pie–. Te presentaré al personal.


  —Sí, señor –dice al tiempo que él también se pone de pie.


  —Llámame Alex, por favor.


  —Okay.


  


  Por fin he quedado libre de Jonh y voy subiendo las escaleras rumbo a mi habitación. Mientras lo hago me voy atormentando con pensamientos de Steve y su ex. Mi estúpida mente los imagina teniendo intimidad y los celos me hacen pedazos. Pero al mismo tiempo una rabia se apodera de mí, aún no puedo asimilar que me haya olvidado tan pronto mientras que yo lo sigo llorando como un tonto. Entro a mi habitación y me dirijo directamente a sacar una botella de wishky. Tomo una nueva y la abro, después coloco hielos del mini bar en un vaso y me sirvo una generosa cantidad de Wishky. Le doy un largo trago y vuelvo a servirme más. Por segunda vez en mi vida siento dolor y rabia al mismo tiempo. Voy al cajón y saco el corazón de yeso, lo observo con aflicción, de pronto me vienen una idea a la mente. ¿Qué tal que Ethan me mintió? Saco mi celular y presiono dos teclas.


  —Hola, Alexander


  —Nick, ¿sabes algo de Steve?


  —¿Algo cómo qué?


  —Pues… de su vida de… ¿no sabes si está con alguien?


  —Alexander, ¿Qué más te da eso? ¿O acaso lo pensaste mejor y quieres regresar con él?


  —Por favor, Nick, solo dime si sabes algo.


  Escucho cuando aspira profundo y eso es mala señal para mí.


  —Mira, no sé en qué plan estén Steve y el idiota de Ethan, en algunas ocasiones lo acompaña cuando vienen a ver a Regina, el tarado lo espera en el auto, pero yo no he preguntado a Steve nada sobre el asunto.


  ¡Oh, no!


  —Pero, ¿tú qué crees?


  —Alexander, ¿piensas regresar con él, sí o no?


  —No –musito.


  —Entonces, ¿qué te importa si anda o no con él? Tú cometiste el error de dejarlo y ahora es libre para hacer lo que le venga en gana y a ti solo te queda ver y callar. Steve estuvo detrás de ti por años y cuando por fin accediste a tener una relación con él, pasan unos meses y lo dejas. ¿O acaso estás esperando que llore toda la vida por ti? Tú renunciaste a él y ahora tienes que vivir con eso.


  —No puedo, me duele, me duele mucho saber que ya me olvidó mientras yo lo sigo pensando, extrañando.


  —Te dije que esa decisión que tomaste te iba a destrozar la vida, pero tú sigues necio con lo mismo. Lo siento, Alexander, en este caso no hay nada que hacer.


  —Sé que tienes razón, pero no puedo sacarlo de mi mente y mucho menos de mi corazón. Siento unos celos espantosos, pero también siento desilusión y coraje por el hecho de que me haya olvidado tan rápido.


  —No creo que te haya olvidado, pero eso no quiere decir que hoy no esté buscando hacerlo en otros brazos, aunque estos sean los del tarado de Ethan.


  —Pero, ¿cómo puedes ser posible que sea con él? Ese tipo es un… un…


  —Alexander –me interrumpe–. Si estás determinado a no volver con Steve, lo mejor es que busques la manera de olvidarlo.


  No sé cómo hacerlo.


  —Okay, voy a intentarlo. Nos hablamos después –digo con desaliento.


  —Bien, cuídate.


  —Igualmente.


  Miro el corazón con pesadumbre, pero de pronto una inmensa rabia me invade y lo lanzo con furia contra la pared. Por segunda vez queda hecho trizas y unas lágrimas amargas ruedan por mis mejillas, pero luego las limpio con coraje. ¿Cómo pudo olvidarme tan pronto? Y yo pensando que sufría como estoy sufriendo yo. Qué iluso fui, creí que en verdad me amaba, creí en sus lágrimas cuando yo lo dejaba. Solo fui un capricho para él y como no pudo lograr su cometido, ahora busca a otro para seguir con su vida como si nada. Quisiera que la rabia me ayudara y con ella olvidara, las experiencias vividas, pero soy débil en el amor y sé que al final mi corazón se revolcará en el dolor. Necesito agarrarme de esa rabia para sentir el valor suficiente para tomar una decisión y esta sería dejar de recordar experiencias vividas, momentos románticos y sensaciones sensuales. Hasta aquí debe llegar el Alexander tonto y crédulo.


  Miro mi celular que aún sostengo en la mano y presiono dos teclas.


  —Hola, Alex, que agradable sorpresa. Creí que ya me habías olvidado.


  —Hola, Karina. ¿Estás disponible en este momento?


  —Para ti siempre estoy disponible, cielo.


  —Entonces te espero.


  —En diez minutos estoy contigo.


  —Okay.


  Cuelgo y le doy un trago al wishky. Esperaré a Karina, ella es una de mis amigas con derecho, es con la que mejor me entiendo en el sexo, puedo ser más brusco con ella porque le gusta. Hoy retomaré la vida que antes llevaba, no merece la pena segur sufriendo por amor.


  


  A ritmo de «Don't Cry» con Guns N' Roses, estoy torturándome, tirado en la cama, ebrio y totalmente decepcionado de mí. No era mi intención embriagarme, pero el hecho de no poder consumar el acto sexual con Karina me indujo a hacerlo. El falso valor que sentía por la rabia, me abandonó y la imagen de Steve se cruzaba por mi mente una y otra vez. A pesar de que mi miembro estaba firme, mis sentimientos ganaron y decidí dejarlo. Ahora me siento vacío y más desgraciado que antes. Mis dedos juegan con las teclas de mi celular, presiono la tecla de marcado rápido que me lleva al número de Steve, cuando aparece su número, froto con mi dedo índice la tecla llamar, pero luego presiono menú y no le llamo. Así lo he hecho durante no sé cuánto tiempo, pero conforme pasa el tiempo, más me desinhibo y por fin mi dedo presiona la tecla llamar.


  —¿Alex? –me contesta un Steve adormilado.


  —Steve… –murmuro y guardo silencio.


  —¿Estás bien?


  —No, no estoy bien.


  —¿Qué pasa?


  —Sí, me siento muy mal.


  —Te escucho raro, dime que te pasa –me dice en tono preocupado.


  —¿Sabes? Hoy traje a una chica a la casa para tener sexo con ella.


  —¿Estas ebrio?


  —Hmm un poco.


  —¿Me llamas a deshoras de la madrugada solo a para contarme tus aventuras sexuales con mujeres? ¡Te has vuelto loco!


  —¿Y qué me dices de tus aventuras con tus exnovios?


  —¿De qué hablas?


  —Sé que andas con ese tipo antipático, ¿cómo se llama…? ¡Oh, sí, Ethan! ¿Qué tal las noches de pasión con él?


  —Alex, estás ebrio, no sabes lo que dices.


  —Sé perfectamente bien lo que digo. Dime, ¿cómo hiciste para olvidarme tan pronto?


  —Deja de decir tonterías, además si yo estuviera con alguien, no tienes derecho a reclamarme nada, te recuerdo que fuiste tú el que me dejó. Y si yo tuviera una relación, no te llamaría a las tres de la madrugada para contártelo. En cambio tú si lo haces, ¿o no fue ese el motivo de tu llamada? ¿Para informarme de tus aventuras mediocres con mujeres?


  —¡No! No pude estar con ella, porque siempre estabas tú en mi mente Te has convertido en una sombra para mí, una que no me deja en paz ni de día ni de noche. A cada momento te recuerdo con dolor y soy muy infeliz por ese motivo.


  —Tú lo decidiste así, a pesar de que te imploré que desistieras de esa estúpida idea, pero preferiste abandonarme. ¿Qué quieres que haga yo ahora?


  —Dime la verdad, ¿ya tienes una relación con él?


  —Si tuviera una o mil relaciones, jamás te lo diría, no soy capaz de lastimarte de esa manera, tal y como lo acabas de hacer tú conmigo. Hazme el favor de tomarte un café bien cargado y de no volverme a llamarme –finaliza y me cuelga.


  —¡Me colgó! –exclamo–. Me colgó –musito con tristeza.


  No me quedó claro si anda o no de novio con el tal Ethan, pero me dijo que lo lastimé por contarle lo de Karina. ¿Será que no me ha olvidado? O tal vez si anda con él, pero no me lo quiso decir por no lastimarme. O… o… ¡Dios, qué enredo! Sera mejor que me duerma, porque si en mi sano juicio no son capaz de pensar bien, ebrio menos.


  Me acurruco sin hacer el intento por desvestirme ni meterme bajo las sabanas y de este modo y en medio de mi borrachera, me quedo profundamente dormido.


  


  Me siento fatal, no vuelvo a tomar tanto en mi vida. ¿Pero a mí quien me manda tomar sin medida? Nada vale una resaca como esta, bueno, casi nada No sé cómo es que Ana soporta esto todos los días, ¿o será que llegan a acostumbrarse?


  —Don Alex, ¿puedo pasar? –dice Raúl acompañado de unos leves toques en la puerta.


  —Entra.


  Raúl entra con una charola, le pedí que me trajera algo para ayudarme con la resaca. Raúl se coloca frente al buró y coloca la charola sobre el. Abre un pequeño sobre y saca dos pastillas que luego deja caer dentro de un vaso con agua.


  —Primero tomará esto.


  —Oh, qué bien, bebida burbujeante –digo con desgano mientras contemplo el vaso.


  Raúl me entrega el vaso cuando las pastillas efervescentes se han disuelto. Lo tomo de su mano y le doy grandes tragos hasta terminar todo su contenido.


  —Este preparado es para aliviar más rápido la resaca –dice mientras toma el vaso vacío de mi mano y me entrega otro con contenido en color rojo.


  Yo lo observo con el ceño fruncido, pero no por mucho tiempo porque hasta fruncir el ceño me molesta.


  —¿Qué cosa es esto?


  —Un preparado especial… le recomiendo que lo tome sin preguntar –me dice con su acostumbrada amabilidad.


  —Okay.


  A base de grandes tragos termino con todo. Siento una sed como si hubiera caminado una semana en el desierto y sin una gota de agua. Tiene un sabor extraño, peo confío en Raúl.


  —¿Quiere que le prepare un baño de tina? Eso también es recomendable en estos casos.


  —No, prefiero sentir el agua cayendo sobre mí.


  —¿Se le ofrece algo más? –pregunta mientras toma la charola del buró.


  —No, gracias, puedes retírate.


  —Sí, don Alex.


  Hace una leve reverencia con la cabeza y sale de la habitación. Este hombre es muy atento, discreto y servicial. Espero que sigamos contando con su servicio por muchos años.


  Me levanto de la cama todo atarantado, me urge bañarme para ver si con esto me siento un poco mejor. Mientras me dirijo hacia el baño, me voy deshaciendo de la ropa y la dejo tirada en el suelo. Tal vez si me baño con agua fría me ayude sentirme mejor. Dentro del baño, abro solo la llave del agua fría, agarro valor y me coloco bajo la regadera. Bueno, después de todo no está tan fría como pensé, así que tranquilamente comienzo a asear mi cuerpo. Conforme pasa el tiempo me voy sintiendo mejor, sea lo que sea que Raúl me haya dado en ese vaso con contenido tojo, está funcionando muy bien.


  Después de mi relajante baño, me vestí con unos jeans, hoy no tengo ganas de ponerme mis acostumbrados bermudas. Ahora que ya me siento bien, comienzo a hacer un recuento de la estúpida llamada que le hice a Steve, a no sé qué horas de la madrugada para él. Sigue sin quedarme claro si ya está de novio con el tipo ese o no, lo más seguro es que sí, pero como bien dijo Steve, no quiso decírmelo para no lastimarme. La tristeza me invade, cierro los ojos y aspiro profundo. No puedo hacer nada, él es libre y puede rehacer su vida porque yo así lo decidí. Tengo que acostumbrarme a cargar con este dolor, con suerte y con el tiempo, aminore aunque sea un poco.


  Cuando tomo mi celular para meterlo en el bolsillo, este suena. Veo la pantalla y es Leslie. Con tantas cosas en la cabeza no la había llamado.


  —Hola, Leslie.


  —Hola, Alexander. ¿Cómo estás?


  Fatal.


  —Bien, perdona que no te haya llamado, se me atravesaron algunos asuntos y no pude hacerlo.


  —No te disculpes, sé que trabajas todo el día, además, no tienes ninguna obligación con nosotras. Así que no te preocupes.


  —Gracias. Tu mamá, ¿sigue manteniéndose sobria?


  —¡Sí, estoy muy feliz por eso y todo es gracias a ti! –exclama emocionada.


  —¿A mí? No lo creo, más bien pienso que fue el destino el que acomodó las cosas para que esto se diera.


  —Pues bendito destino que te puso en nuestro camino. Alexander, quiero ver si es posible despedirnos de ti personalmente, claro que si tienes cosas que hacer, te aseguro que lo entenderemos.


  —¿Despedirse? –pregunto extrañado.


  —Sí, hoy termina nuestra estancia en el hotel.


  ¡Oh, my…!


  —Creí que era mañana, creo que estoy un poco distraído.


  —Ya lo noté –dice con una risilla–. Estamos en el lobby haciendo entrega de las tarjetas, en este momento le están retirando la pulsera a mi madre.


  —No sabes cuánto siento haberme confundido. En este momento voy para allá.


  —No te preocupes por eso. Aquí te esperamos.


  Cuelgo, tomo mis llaves y salgo como rayo para el hotel. Cuando llego al lobby veo a ambas sentadas junto a su equipaje esperando por mí.


  —Hola, mujeres guapas –las saludo sonriendo.


  —Hola –me contestan al unísono al tiempo que se ponen de pie.


  —¿Cómo te sientes Ana?


  —Un poco desesperada, pero bien, gracias.


  —Espero que tengas éxito en tu recuperación.


  —Yo también lo deseo y mucho. Gracias por darme ese empujoncito.


  Ana es totalmente diferente estando sobria, se comporta como toda una dama. Tanto en su lenguaje, sus expresiones y sus movimientos. Ana en realidad es una dama en desgracia.


  —Siento mucho la confusión, pude haberlas invitado a cenar ayer para despedirlas.


  —No te preocupes, ya has hecho suficiente por nosotras y estamos muy agradecidas. Espero que algún día puedas perdonar aquel incidente.


  En eso llega el botones y lleva el equipaje a la camioneta que las llevará al aeropuerto.


  —¿Cuál incidente? No sé a qué te refieres. –digo frunciendo el ceño con una sonrisa.


  Ana y Leslie sonríen.


  —Eres un hombre que se merece todo de esta vida, deseo de todo corazón que encuentres el camino para alcanzar la felicidad –me dice Leslie colocando su mano en mi hombro–. Si algún día se te ofrece algo, solo tienes que llamarme. Muchas gracias por todo.


  Se pone de puntitas y me da un beso en la mejilla. Yo la abrazo y también beso su mejilla.


  —Yo también espero que encuentres el camino a tu felicidad, te lo mereces.


  Me aparto de ella y me dirijo a Ana.


  —Mucha suerte Ana y no te rindas.


  Ambos nos damos un fuerte apretón de manos, después la abrazo y le doy un beso también en la mejilla. Ella me lo regresa y me sonríe agradecida.


  —Ya está el equipaje en la camioneta – nos informa el botones.


  Los tres nos dirigimos a la salida del hotel, el botones les abre la puerta y ellas suben. Antes de que la puerta se cierre, me dan el adiós con su mano. Yo les sonrío y también les doy el adiós con la mano. El botones cierra la puerta y la camioneta comienza a moverse. La sigo con la mirada mientras recorre la curva que lleva a la carretera, después de eso me doy media vuelta y emprendo camino hacia el lobby.


  —Señor –me llama el botones cuando estoy casi en la entrada y me giro.


  —Dime.


  —La huéspedes que acaba de despedir le llaman –dice señalando el final de la curva.


  Miro hacia allá y solo alcanzo a ver al chofer parado al final de la curva. Me pregunto qué pasará. ¿Habrán olvidado algo? Me dirijo hacia allá rápidamente, veo que la camioneta está estacionada enseguida de la salida de la casa y medio subida en la angosta baqueta. El chofer se acerca a la ventanilla y les dice algo. Cuando llego, la cara sonriente de Leslie me recibe.


  —¿Tienen algún problema?


  —Nada de eso, lo que pasa es que olvidamos darte el presente que te compramos, lo metí en mi bolso y por eso no lo recordé. No queríamos irnos sin entregártelo, es una tontería, pero es con mucho cariño –dice para después entregarme una pequeña cajita envuelta con papel de regalo y un moño sobre ella.


  —No tenían que haberse molestado, no era necesario –digo tomando la cajita de su mano.


  —Me gustaría que la abrieras en nuestra presencia –dice Ana.


  —Okay –digo mientras comienzo a quitar las pequeñas cintas que fijan la tapa. Abro la caja y descubro una pequeña cadena que parece ser de oro con un dije en forma de una hermosa águila con las alas desplegadas y por ojo una brillante piedra–. ¡Wow, es hermosa!


  —El águila se abre –me dice Leslie.


  Busco la forma de abrirla, no tiene broche, solo tengo que abrir y ya. La abro y veo un letrero con letras pequeñas.


  —Espero que tengas buena vista –dice Ana.


  Fuerzo un poco la vista y comienzo a leer.


  —A.P. Gracias por existir. A y L –Wow, esto me conmueve sobremanera y me deja mudo por unos segundos–. Es… un detalle muy lindo de su parte, no sé qué decir, en realidad es mucho para mí.


  —Es poco, un pequeño detalle de agradecimiento. En el fondo hay una pequeña nota.


  —Okay.


  Saco la pequeña nota, la desdoblo y comienzo a leerla en mi mente.


  


  “Espero que algún día despliegues las alas al igual que esta águila y emprendas el vuelo hacia tu libertad como lo que eres”.


  


  Estas palabras me conmueven aún más.


  —Muchas gracias, esto es… muy lindo de su parte.


  —Las letras del águila se las mandamos grabar ayer. ¿Te molesta si te la pongo?


  —Claro que no, adelante –digo entregándole la cadena para después girarme.


  Leslie pasa la cadena por encima de mi cabeza y luego la coloca en mi cuello. Rápidamente la abrocha y la acomoda.


  —¡Listo! –exclama.


  Yo me giro sonriendo y agradecido por este lindo detalle y justo en ese momento se escucha el sonido inconfundible de un disparo e inmediatamente escucho gritos.


  —¡Abajo! –exclamo mientras yo me dejo caer al suelo cubriéndome la cabeza con las manos. En cuanto caigo al suelo se escucha uno más.


  —¡Guardaespaldas! ¡Aquí!–grita el chofer de la camioneta, el cual también esta acostado en el suelo delante de mí.


  —Levanto un poco la cabeza y veo venir corriendo a Sebastián mi guardaespaldas personal con el arma desenfundada y otros tres más que vienen tras él. La gente sigue gritando, unas están acostadas sobre el suelo y otras corren de un lado a otro desorientadas. Sebastián llega y con rapidez se coloca sobre mí, protegiendo mi cuerpo con el suyo.


  —No levante la cabeza, señor –me indica al tiempo que me hace bajarla con la mano.


  Sebastián cubre las partes más vulnerables de cuerpo a las balas, su torso sobre el mío y su pecho sobre mi cabeza, con sus brazos me protegen por ambos lados, pero alcanzo a ver por un pequeño hueco que se forma entre su brazo y su torso.


  —En el matorral, hay alguien en el matorral–dice el chofer notoriamente asustado.


  —¡P. S. A las cuatro! –les grita Sebastián en clave a los otros.


  Dos de ellos se desvían hacia la izquierda y el otro sigue hasta llegar casi junto a nosotros. Se agacha y apunta con su arma hacia los matorrales. Se oyen gritos en clave de los otros dos y se escucha otro disparo y después otro. La gente grita como loca en cada uno de ellos.


  —Central, una ambulancia para Alexander Peters, herida de bala en el brazo izquierdo y asistencia policiaca –pide Sebastián por radio.


  ¿Qué? ¿Yo herido del brazo? Eso es un error.


  —Aquí central confirmando, Ambulancia para Alexander Peters, herida de bala en brazo izquierdo y asistencia policiaca.


  —Afirmativo.


  —Ambulancia arribará en cinco minutos, asistencia policiaca en diez minutos


  —Enterado.


  ¿De dónde saca Sebastián que estoy herido? Yo no siento dolor en ese brazo, entonces se me ocurre tocarlo y como puedo llevo mi mano hasta el brazo. Lo froto del codo hacia arriba, al tocarme debajo del hombro siento dolor. Retiro mi mano y la veo. ¡Oh, no, sangre! ¡Mi sangre! Los síntomas del desmayo no se hacen esperar y poco después pierdo el sentido.


  


   


  


  


  


  


   


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 12


  


  


  Un suave masaje en mi cabeza me despierta. Abro los ojos y me sorprendo cuando veo que Leslie es la que frota mi cabeza y más me sorprende ver que estoy en mi habitación. Mi mente hace un recuento rápido de todo lo sucedido y de mi estúpido desmayo. Se supone que me hirieron. ¿No debería estar en el hospital? También me doy cuenta que no traigo mi camiseta.


  —¿Qué hago aquí?


  —Recuperándote de un desmayo –me contesta sonriendo. Giro mi cabeza para ver mi brazo, solo tengo una pequeña gasa en el, me toco la gasa y siento un pequeño dolor–. Solo fue un rosón, afortunadamente el hombre que te disparó carece de buena puntería. El médico del hotel impidió que te llevaran al hospital, les dijo a los paramédicos que tú eras impresionable y seguramente te habías desmayado al ver tu sangre y que la herida no era de gravedad.


  Oh, Dios, me apena que Leslie se entere de mis debilidades.


  —¿Ustedes están bien? ¿Ana, dónde está Ana?


  —Tranquilo, mi madre está con el doctor por una crisis nerviosa, pero pronto le pasará y yo estoy muy bien.


  No entiendo por qué no sentí dolor cuando la bala rozo mi brazo. Cuando me siento en la cama siento otro dolor en mi glúteo derecho.


  —¡Me inyectaron! ¡Me inyectaron! –Exclamo como loco–. ¡Y no me digas que no, porque me duele una nalga, quiero decir… un glúteo! Mi cuerpo es alérgico a las inyecciones, ellas y yo no tenemos buena relación. ¿Quién tuvo la osadía de inyectarme sin mi consentimiento? ¿Qué cosa me inyectaron? –pregunto como loco mientras me sobo el trasero.


  Leslie ríe divertida ante mi reacción.


  —Sí, te inyectaron, no sé mucho de medicina pero supongo que fue porque tuviste contacto con metal y es para evitar el tétanos. No puedo creer que hagas más escándalo por una inyección que por un rozón de bala. Además estabas inconsciente cuando te la pusieron, ¿qué más te da en este momento?


  De pronto me siento avergonzado con ella, soy tan indiscreto y me echo de cabeza yo solo.


  —Perdón… es que siempre les he tenido miedo a las inyecciones y además me sigue doliendo el piquete por varios días.


  —¿Por qué te disculpas? Me parece gracioso y tierno ver a un hombre tan alto y atlético como tú, escandalizado por un simple piquete –dice riendo.


  —No hagas que me apene más –digo bajando la mirada.


  —Es muy gracioso, me gusta –dice sin dejar de reír, cuando se recupera de la risa me mira pícaramente–. Okay, okay, no te preocupes, no se lo diré a nadie. 


  —Gracias –digo todavía apenado–. ¿Sabes qué pasó con la persona que me disparó? ¿Lograron capturarlo?


  —Sí, pero eran dos hombres, los guardaespaldas hirieron a uno en una pierna y a otro en un pie cuando trataban de escapar. La policía se los llevó y tú tienes que ir a hacer tu declaración.


  —¿Saben por qué lo hicieron?


  A Leslie le cambia el semblante de divertido a serio.


  —Alexander… –guarda silencio.


  —¿Qué pasa?


  —Tú y tu novio, bueno tu ex, ¿tuvieron un atentado en Nueva York?


  —¿Cómo lo sabes? –pregunto perplejo.


  —Bueno, es que cuando los guardaespaldas llevaron a los dos hombres donde estábamos nosotros, el hombre que te cubría les preguntó quiénes eran y quien los había mandado y uno de ellos respondió en inglés, que nadie los había mandado, que ellos iban por su cuenta. Entonces le preguntaron que cuál era el motivo de su ataque, el hombre empezó a gritar a los cuatro vientos que querían matarte porque eras… un maldito homosexual. También dijo que en Nueva York habían fallado, pero que ahora lo habían logrado. Él hombre pensó que estabas muerto cuando te vio desmayado


  Me incorporo rápidamente boquiabierto, no lo puedo creer son los dos hombres que no lograron apresar, el mesero y el hispano con aspecto de cholo. ¿Cómo demonios dieron conmigo? Hasta el dolor de mi trasero desapareció de la impresión.


  —Entonces… todos escucharon lo que dijo -asevero casi murmurando.


  —Pues, supongo que sí –dice apenada.


  ¡Oh, my…! Ahora todos han de saber que soy homosexual. ¿Cómo voy a manejar esto con el personal del hotel? Siento que el mundo se me viene encima, pero trato de mantener la calma.


  —¿Cómo son los hombres? –pregunto para estar seguro que son los mismos tipos.


  —El que hablaba inglés tenía acento de estadounidense, es alto, muy delgado y de ojos azules. El otro tiene aspecto hispano, y es bajo de estatura, pero ese no decía nada. Según lo que escuche, ese fue quien disparó. Alexander… estoy muy apenada contigo, si no hubiera olvidado darte la cadena no te hubiera hecho salir y nada de esto estaría pasando.


  —No te preocupes, esos dos ya me estaban cazando y tarde o temprano hubieran hecho el intento. Lo que no sé, es cómo dieron conmigo, cómo supieron dónde encontrarme. En Nueva York eran cuatro y agarraron a dos, los que me atacaron hoy, escaparon aquel día. Ellos estaban escondiéndose de la policía, era imposible que hicieran investigaciones mientras se ocultaban.


  —Yo creo que todo eso saldrá a la luz con las investigaciones que haga la policía.


  —Es posible.


  —Mientras dormías, recibiste una llamada en tu celular y me tome el atrevimiento de contestar porque pensé que podía ser un familiar tuyo y tenía que enterarse de lo que te había ocurrido.


  ¡Oh, por Dios! ¡Espero que no haya sido Regina o mi madre!


  —¿Quién era? –pregunto con inquietud.


  —Me dijo que era tu primo Nick y le conté todo lo que pasó, al principio se preocupó, pero yo lo tranquilice cuando le dije que estabas bien, que solo habías recibido un rozón en el brazo. Creo que ya estaba enterado del asunto de Nueva York. Me dijo que en cuanto despertaras le llamaras.


  Respiro aliviado al saber que fue él.


  —Sí, él está enterado de todo lo que pasa en mi vida.


  —¿Él es el dueño de la cadena hotelera?


  —Así es, él es como un hermano para mí. Si me permites voy a llamarlo –digo al tiempo que tomo mi celular del buró.


  —Claro, adelante.


  Presiono la tecla de marcado rápido y espero a que conteste.


  —¿Alexander?


  —Él mismo.


  —¿Cómo te sientes? ¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien, no te preocupes.


  —Tu amiga me contó todo lo que pasó, me da gusto que estés bien. Según lo que me contó la chica, parece ser que son los mismos del atentado en Nueva York, entonces hablé con Henry para que me diera los nombres de esos dos y resultó que sí. Henry ya dio aviso a la policía de Nueva York de esos tipos están en México para que empiecen con la extradición. Ya hablé con Mark para que se haga cargo del asunto, sé que puedes defenderte solo, pero creo que es mejor que no lo hagas.


  —¿Qué dijo Mark cuando supo el motivo del atentado?


  —Él no tiene nada que decir, solo se limita a recibir órdenes,


  —Estoy preocupado, ahora todos saben que soy homosexual y tal vez esto no le caiga bien a la cadena hotelera. Puede ser que algunos empleados no les agrade ser comandados por alguien como yo.


  —Alexander, por favor, el único que tiene problema con eso eres tú, si a algún empleado le molesta estar bajo tus ordenes, que renuncie y punto, hay mucha gente buscando trabajo.


  —Podría negarlo por el bien del hotel –digo con voz diminuta.


  —No me exasperes, tu problema es el miedo al rechazo de los demás. ¿No crees que ya es suficiente? Tus padres ya lo saben, ahora le toca al mundo. Se valiente, enfréntalo de una buena vez y termina con la agonía que has vivido por tantos años. Si te decides a enfrentarlo, no se te ocurra agachar la cabeza frente a los demás, siéntete orgullosos y seguro de ti mismo. Alexander, tú eres un hombre bueno y bondadoso, ya quisieran muchos hombres ser la mitad de lo que tú eres. Aprovecha la ocasión y en ningún momento te sientas avergonzado, porque no tienes ningún motivo para hacerlo.


  —Tal vez tengas razón, ya estoy cansado de fingir lo que no soy, de ir por la vida ocultándome entre las sombras como un ladrón, de sentirme culpable por lo que soy. A pesar de que me han querido matar por ser lo que soy, me siento agotado, muy agotado de tanto fingir.


  —¿Lo ves? Ya llegó el momento de agarrar las riendas de tu vida. Esto es un desafío para ti y si lo haces de forma correcta, todo saldrá bien. Sabes que cuentas con mi apoyo incondicional.


  —Lo sé, gracias. Oye, la Muñeca no sabe de esto, ¿cierto?


  —No, pero se lo voy a decir, afortunadamente no te pasó nada grave, así que no habrá problema en que lo sepa. Mantenme informado de lo que vaya resultando.


  —Okay.


  Cuelgo y repaso todo lo que Nick me acaba de decir. Creo que llego la hora, esa que he aplazado durante toda mi vida, llego el momento de desafiar al destino, a ese destino cruel que no me ha permitido ser feliz desde que descubrí que era homosexual. Lo enfrentaré con la frente en alto, con coraje y determinación.


  —Tu primo tiene razón en todo lo que dijo –me dice Leslie.


  —¿Cómo sabes qué fue lo que me dijo?


  —Bueno, tu celular no es muy discreto que digamos.


  —Oh.


  Mi celular suena, es Mark y los nervios me atacan rabiosamente, pero respiro profundo y contesto con calma.


  —Dime, Mark –contesto con la mayor naturalidad de que soy capaz.


  —Nick y el gerente me llamaron para informarme lo sucedido. Me alegra que estés bien. Te llamo para decirte que estoy en la estación de policía y necesitas venir a dar tu declaración en junta de las dos mujeres que estaban en la camioneta y el chofer, por cierto la camioneta recibió las balas y está en poder de la policía. Debes acusarlos aquí, yo ya les di el informe que Henry me pasó por fax todo lo sucedido en Nueva York y también me dio sus nombres, así que solo falta tu declaración, tu acusación formal y esto empezará a marchar. ¿Estás en condiciones de venir ahora?


  —Sí, solo voy a asegurarme de que todo esté en orden en el hotel y salgo para allá.


  —Okay, aquí esperaré.


  No mencionó nada acerca del motivo del atentado y me trató como de costumbre. ¿Será que no le importa o solo está cuidando su empleo? Como quiera que sea, debo ir y enfrentar el asunto.


  —Leslie, ¿supongo que escuchaste que tú y Ana deben dar su declaración?


  —Sí, no hay problema.


  —Siento que hayan perdido el vuelo, yo pagaré los boletos cuando se regresen a Londres.


  —Claro que no, no hay necesidad que lo hagas. Además en parte nosotras somos culpables por lo que te pasó, así que olvídalo.


  —Leslie…


  —No.


  —Lo voy a hacer aunque no quieras –digo mientras me pongo de pie y me dirijo al vestidor.


  —Alexander –Leslie se levanta de la cama y va tras de mí–, si nosotros hubiéramos hecho este viaje con los ahorros de todo un año y no tuviéramos dinero para el avión lo aceptaría, pero ese no es el caso.


  —De cualquier modo yo me haré cargo de eso boletos –digo mientras me bajo el pantalón para quitármelo, luego busco unas bermudas y me decido por las azul marino.


  —Ya te dije que no necesitamos dinero –dice mientras saca unos pantalones de vestir y los saca del gancho–, no desde que mi abuelo murió.


  Me quita las bermudas de las manos y me entrega el pantalón. Yo la miro ceñudo, ella me sonríe y me da un beso rápido en los labios. Luego saca una camisa de vestir blanca y se para frente a mí.


  —¿Qué haces?


  —Es mejor que vayas vestido de manera conservadora, debes dar una buena impresión, en estos casos es lo mejor.


  —Está bien –digo torciendo los ojos y comienzo a ponerme el pantalón–. Pero yo pagaré.


  —Oh, no, claro que no –me riñe mientras me ayuda a ponerme la camisa tratando de no lastimarme.


  —Sí lo haré.


  —No lo harás.


  —¿Quieres apostar?


  Se queda pensativa por un momento, luego toma un cinturón, se coloca frente a mí, me mira con expresión traviesa y me entrega el cinturón.


  —¿Por qué no lo dejamos a la suerte y echamos una moneda al aire?


  La miro pensativo mientras meto el cinturón en las presillas.


  —Okay.


  Tomo el pantalón que me acabo de quitar y meto la mano al bolsillo para sacar una moneda. La saco y la pongo frente a Leslie.


  —Pido cara –se apresura a decir.


  —Okay, aquí va –lanzo la moneda y cuando cae en mi mano la observo rápidamente y cierro el puño–. Cruz, perdiste.


  —¡Eso no vale! Déjame verla –me exige mientras trata inútilmente de tomar mi mano.


  —¿Estas dudando de mí?


  —¿Tu qué crees? –dice insistiendo en alcanzar mi mano.


  —Acepta tu derrota, perdiste –le digo arqueando las cejas un par de veces.


  Leslie se da por vencida y me mira con fingido enfado y luego respira profundo.


  —Eres odiosamente encantador.


  —Lo sé –digo bromeando.


  Leslie sonríe divertida y de pronto lo hace con entusiasmo.


  —Ahora que dejarás de ocultar tu homosexualidad, ¿volverás con tu ex?


  Esa pregunta me pone serio.


  —Eso es diferente, la promesa que le hice a mi padre no tiene que ver con esto.


  —Espero que tu padre recapacite y te libere de esa promesa –dice mientras abrocha mi camisa.


  Eso es como una quimera para mí.


  —Eres muy diestra vistiendo hombres.


  —Lo hacía muy seguido con mi abuelo.


  —Oh.


  —Listo, tú te metes la camisa y abrochas tu pantalón.


  Me pongo a la tarea de acomodar mi camisa bajo el pantalón, lo abrocho y por último el cinturón.


  —¿Ya estoy presentable?


  —Hmm… déjame verte –dice recorriéndome con la mirada, luego acomoda mi cabello con sus dedos y vuelve a recorrerme con la mirada–. Te ves guapísimo, solo te faltan los zapatos.


  —Gracias –digo mientras saco un par de zapatos y me los pongo.


  Después saco la cartera y las llaves del pantalón que me quité y los meto en los bolsillos. Leslie me mira sonriente, se acerca a mí y me da un beso fugaz en los labios, pero también me frota la entrepierna con rapidez y yo la miro asombrado.


  —Sorry –dice con una risilla–. Es que realmente eres hermoso y tienes un big package entre las piernas. Ya sé que no es para nosotras, pero la tentación me ganó.


  Yo tuerzo los ojos.


  —Okay, tengo que irme –digo dando media vuelta y al hacerlo, Leslie me da un agarrón en el glúteo izquierdo. Me giro y la veo con el ceño fruncido, ella sonríe pícaramente–. Te voy a amarrar esas manos –digo dándome media vuelta para salir del vestidor.


  —Okay.


  —¿Okay? ¿Me estás diciendo que no te importa?


  —Agradece que lo hice cuando ya estás vestido y que te agarré el glúteo que no recibió el piquete de la inyección Además sé que no lo harás, no amarrarás mis manos.


  —Atente a que no y verás –digo mientras tomo el celular de la cama–. Tengo que ir a la oficina, después pasaré por ustedes para ir a la estación de policía. Quiero ver qué caras ponen los empleados de la casa y del hotel.


  —Yo voy contigo, quiero apoyarte en estos momentos y no olvides lo que te dijo tu primo, vas a salir con toda la seguridad del mundo y sintiéndote orgulloso de ser quien eres.


  Respiro con resignación, después de todo tienen razón, no tengo un solo motivo para sentirme avergonzado. Soy un hombre que trabaja y se somete a las reglas impuestas por cada gobierno. Mis preferencias sexuales, a nadie le afectan y no tienen por qué importarles. Es mi vida privada y punto.


  —Okay, vamos.


  Ambos salimos de la habitación, yo voy esperando encontrarme con alguno del servicio y ver su reacción. Al bajar las escaleras nos topamos con Raúl y este viene a mi encuentro.


  —¿Ya se encuentra bien, don Alex? –pregunta de manera normal, con el mismo trato de siempre.


  —Sí, Raúl, gracias.


  —Me da gusto. ¿No quiere comer algo?


  —Ahora no puedo, debo ir a la estación de policía, cuando regrese lo haré.


  —Bien.


  Raúl sigue su camino y nosotros el nuestro. Salimos de la casa y mientras atravesamos la fuente, alcanzo a ver a los jardineros que me siguen discretamente con la mirada. He de estar seriamente cansado de fingir, porque me está importando muy poco lo que ellos piensen en este momento.


  Salimos del elevador y vamos rumbo a mi oficina. Sara está en su puesto y en cuanto me ve me sonríe ampliamente, tanto que su eterna sonrisa melancólica es difícil de percibir.


  —No sabe el gusto que me da verlo bien, señor.


  —Gracias, Sara. Mira ella es Leslie, una amiga.


  —Mucho gusto, señorita –dice amablemente.


  —El gusto es mío, Sara.


  —Llama a Márquez y a Javier, en cuanto lleguen los haces pasar a mi oficina, por favor.


  —Sí, señor.


  Leslie y yo entramos a la oficina y yo me dirijo directamente al escritorio.


  —Toma asiento por favor –digo señalando la silla que está frente a mi escritorio–. Parece que a Sara no le afecta el rumor.


  —Ella se ve inteligente y si es así, no tiene por qué afectarle.


  —Tal vez cree que son inventos y si es así, después cambiará su actitud. Sería una lástima, porque es muy buena secretaria.


  —Yo creo que no cambiará.


  —Eso espero. No sé cuánto…–me detengo porque suena mi celular.


  Lo saco del bolsillo y veo que es mi Muñeca adorada.


  —Hola, Muñeca sexy.


  —Hola, Alex, Nick me acaba de decir lo que te pasó, también me dijo que no te llamara en estos momentos porque estarías muy ocupado, pero yo me preocupé y quería saber si es verdad que estás bien. ¿Estás ocupado? ¿Estás bien en realidad? ¿Cómo te sientes anímicamente?


  —¡Muñeca, hablas sin respirar! Cálmate, voy a responder tus preguntas. Primera, para ti nunca estoy ocupado, segunda, estoy bien y tercera… me siento inesperadamente bien, con valor de enfrentar lo que venga, porque la verdad ya estoy muy cansado de fingir.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Muy en serio.


  Se oye un suspiro al otro lado de la línea.


  —Espero que todo lo que me estás diciendo sea verdad y no me estés mintiendo solo porque estoy embarazada.


  —¿Cómo crees que te iba a mentir? Todo lo que te he dicho es verdad, Muñeca hermosa.


  —Está bien, te creo, pero me gustaría estar contigo en estos momentos para apoyarte y darte mil besos y abrazos.


  —Créeme que tu amor me anima, siento ese apoyo de tu parte y me da valor. Te adoro, Muñeca.


  —Yo te adoro más. Alex, cuídate mucho, no quiero que te pase nada.


  —No te preocupes, todo estará bien. Mantendré informado a Nick de lo que pase, él te ira contando todo, ¿okay?


  —Está bien. Te mando un beso.


  —Yo también te mando un beso.


  Cuelgo y veo a Leslie, ella me mira con el ceño fruncido.


  —¿Qué?


  —¿Quién es esa muñeca sexy y hermosa, que le dices que la adoras y le mandas besos? 


  —La esposa de mi primo Nick, se llama Regina, ella es como la hermana que nunca tuve y la amo con todo mi corazón.


  —Se ve que le tienes un gran aprecio solo con escucharte.


  —Así es.


  —¿Y de verdad es sexy?


  —Mucho.


  —Bueno, entonces sí parecerían hermanos porque tú también lo eres.


  —¿Se puede pasar? –pregunta Márquez tras la puerta.


  Los nervios se disparan y miro a Leslie, ella me sonríe y hace un ademan de altivez con su cabeza.


  —¡Adelante! –exclamo con seguridad


  Vamos a ver con qué cara vienen estos dos.


  Márquez y Javier entran, a simple vista su actitud parece normal.


  —Leslie, te presento a Juan Márquez, gerente del hotel, a Javier ya lo conoces.


  —Hola, mucho gusto –dice Leslie estrechando la mano de Márquez.


  —Un placer, señorita –dice Márquez.


  —Sí, a Javier ya lo conozco, siempre ha sido muy amable con nosotras.


  —Okay, los llamé para que me den un informe del estado del hotel después del tiroteo.


  —Todo está en orden –dice Márquez–. La mayoría de los huéspedes no se enteró del asunto y a los que sí se enteraron se les dijo que el incidente fue un hecho aislado del hotel, que los hombres que dispararon estaban drogados y ebrios. Que por su mismo estado, salieron a repartir balas a diestra y siniestra sin motivo alguno. Y por último, que la persona que había sido herida, o sea usted, no era de gravedad. De algún modo les dio tranquilidad que hayan detenido a los dos tipos, Y sobre lo que el norteamericano grito, también se lo atribuimos a su estado etílico. Atendimos a una que otra persona que entró en crisis nerviosa, pero ya están bien. La personas se dieron cuenta que los tipos eran extranjeros y se sorprendieron.


  —Okay. ¿Qué dice el personal sobre lo que gritó el norteamericano?


  —Pues… hay diferentes reacciones –interviene Javier–. Unos no lo creen, otros piensan que si estaba drogado y no sabía lo que decía y otros… –se detiene.


  —¿Otros…?


  —Bueno, esos si creen en las palabras del hombre y parece que no es de su agrado.


  Me quedo pensativo por unos segundos, luego levanto la mirada con firmeza.


  —Márquez, a cualquiera que muestre inconformidad por ese motivo, diles que si no les agrada recibir órdenes por un homosexual, pueden irse cuando quieran.


  —Entonces… ¿es verdad? –pregunta Márquez con cautela.


  Okay, que estalle la bomba.


  —Así es, soy homosexual, si alguno de ustedes tiene algún problema con eso, solo tiene que decirlo.


  —Bueno, yo –interviene Javier con nerviosismo–, yo, no tengo problema con eso porque yo… yo…


  —Porque tú también lo eres –dice Márquez.


  Javier lo mira perplejo.


  —¿Qué? –pregunta.


  —Por favor, Javier, tu homosexualidad es un secreto a voces.


  —¿En serio? ¿Y desde cuándo? –pregunta Javier aún perplejo.


  —Uf, ya no recuerdo desde cuándo –dice Márquez haciendo un ademan gracioso con la mano.


  —Y tú, Márquez, ¿tienes algún problema?


  —Mira, Alex, a mí, la vida privada de los demás me tiene sin cuidado y francamente me da igual. En tu caso yo no puedo emitir ningún juicio porque no soy quien para hacerlo, solo le puedo decir que eres uno de los mejores jefes que he tenido y eso es lo más importante para mí. Espero con esto haber respondido a tu pregunta.


  —Totalmente. Gracias a los dos, pueden retirarse.


  —Con su permiso, señorita Leslie –dice Márquez.


  Leslie asienta con la cabeza, Javier le sonríe y luego ambos se retiran. Cuando la puerta se cierra exhalo fuerte y relajo el cuerpo que mantenía rígido por la tensión. Leslie se pone de pie, rodea el escritorio y viene a mí con una gran sonrisa. Se sienta en mis piernas y rodea mi cuello con sus brazos.


  —Muy bien, Alexander. ¿Qué se siente liberarse?


  —Pues… creo… que bien, sí, muy bien –digo aliviado y sonriendo.


  Leslie me besa en los labios, luego pega su frente con la mía y me mira pícaramente.


  —Ya tiene un admirador más que agregar a tu lista.


  —¿De qué hablas? ¿Cuál admirador?


  —Desde el momento que dijiste que eres homosexual, Javier te veía con ojos de bobo.


  —¿En serio? No me di cuenta.


  —Supongo que tus nervios hicieron que no te enteraras, pero se fue de aquí dejando un charco de baba. Además provocaste que él también tuviera el valor de declararse, aunque los demás ya lo sabían, pero él ni enterado estaba.


  —Pues que no se haga ilusiones.


  —Solo por curiosidad, ¿Javier te atrae?


  —No es mi tipo.


  —Tu tipo es Steve, ¿no?


  —Hmm algo así.


  —Sabes, tienes uno labios muy apetitosos.


  —¿Me estás coqueteando? –pregunto pícaramente.


  —No, en realidad no necesito echar mano del coqueteo contigo –diciendo eso y pegándose a mis labios, me besa apasionadamente mientras mete sus dedos entre mi cabello.


  —Leslie, detente, no quiero lastimarte…


  —¿Quién dice que me vas a lastimar? Yo tengo muy claro que entre tú y yo no habrá nada porque estás enamorado de Steve, pero eso no quiere decir que tú, no seas lo suficientemente amable como para prestarme tus labios de vez en cuando.


  —Eres muy atrevida y eso no es…


  Dejo la frase inconclusa porque se vuelve a pegar a mis labios efusivamente. Yo le permito que me bese, después de todo tiene claras las cosas y además de que me da cierta confianza, pronto se irá.


  —Mmm muy ricos tus labios –musita cuando se aparta de mí–. Te imaginas si alguien entrara y nos encontrara besándonos después de haber dicho abiertamente que eres gay. Sería muy divertido ver sus caras de confusión.


  —Eres una perversa –digo sonriendo.


  —Un poco.


  —Anda, tenemos que irnos –digo dándole una palmada en un glúteo.


  —No me digas que no sería divertido –dice mientras se pone de pie.


  Yo también me pongo de pie y ambos nos encaminamos a la salida.


  —No lo creo.


  —Claro que lo sería.


  —Si eso pasara, pensarían que soy bisexual.


  —Buen punto.


  


  Gracias a que los dos tipos ya tienen antecedentes en Nueva York, todo se desarrolló ágilmente. Solo hubo un problema con uno de los guardaespaldas porque su permiso para portar armas acababa de expirar, pero aquí con dinero baila el perro y Mark no tardó en conseguir que ese incidente pasara desapercibido para las autoridades. De manera poco romántica, obligaron al hispano a que dijera cómo dieron conmigo, este dijo que el mesero había preguntado a su supervisor quien era yo, el supervisor me conoce bien desde hace algunos años y por ese motivo sabía muy bien mis datos. Los integrantes del grupo que los escondió fueron los que se encargaron de seguirnos discretamente todo el tiempo que estuvimos allá, cuando llegó el momento de tomar los aviones, un miembro de otra banda de cholos que labora en el área de equipaje del aeropuerto, se encargó de investigar a donde iban los aviones que Steve y yo tomamos. El mesero dijo que les pareció buena idea venir a refugiarse aquí y que de paso terminaban con lo que habían empezado. Estos tipos además de locos son aferrados y eso los hace más peligrosos. También dio la ubicación de otras dos bandas que se dedican a lo mismo. Ese fue un gran logro, porque la policía de Nueva York ya tiene esa información y seguramente ya están poniendo manos a la obra e irán por ellos. Cuando llegue el momento de la extradición, Steve y yo tendremos que estar presentes para su identificación y para hacer la acusación formalmente. Solo de pensar que veré a Steve siento un nudo en la garganta, pero a la vez me emociona. No tengo idea de cómo reaccionará al verme, aunque a veces creo que no será bueno para mí porque ya tiene a alguien.


  Llamé a mi primo para darle toda la información detallada del resultado de la investigación y lo que resulto al final. Lo escuché muy complacido. A pesar de que él está en Londres, sabe mover los hilos desde allá para ayudarme aquí. Siempre ha sido así, siempre.


  Traje a Leslie y a Ana a la casa, me pareció lo más correcto después de haber perdido el vuelo por mi culpa. Solo será esta noche y parte del día de mañana. Me encargué de comprar sus boletos de avión antes de que ellas lo hicieran y no tuvieron más remedio que aceptar. También les di instrucciones de que si Ana pedía alguna bebida alcohólica me avisaran inmediatamente. Cerré con llave la puerta de la sala de juegos para evitarle tentaciones, ahí hay vino para todo un regimiento. En la comida no habrá vino, solo agua natural y agua de frutas.


  En estos momentos estoy recostado en mi cama recordando cuando regresamos de la estación de policía y fui a darme una vuelta al lobby, esto lo hice con la intención de ver qué cara me ponían los empleados, unos me miraban con discreción y otros no lo disimulaban y lo hacían con mucha seriedad. Para esas horas ya algunos tenían claro mi orientación sexual. Leslie se dio cuenta de esas miradas y solo dijo: “que se jodan”. Supongo que esos que me miraban sin disimular son los que no les agradó el asunto y se han de renunciar, pues que lo hagan. No pienso retroceder en mi decisión y estoy dispuesto a aceptar las consecuencias.


  —Hola, Alexander –Leslie entra a mi habitación sin llamar y con su pijama puesta–. Vine a darte tu beso de buenas noches.


  —Oh. ¿Y ese beso incluye agarrones en mis partes íntimas?


  Ella ríe mientras se me deja ir a la cama y ese acuesta a mi lado apoyando su codo en la cama para mirarme, luego sube su perna sobre las mías y acaricia mi pecho.


  —No lo sé, tal vez, pero sería rápido –dice con una expresión traviesa.


  —Eres una atrevida sin remedio.


  —Lo sé –dice sonriendo.


  —Últimamente te veo muy sonriente, muy contenta. De la Leslie que conocí, ya no queda nada.   


  —Cómo no iba a estarlo, ahora mi madre ha tomado conciencia de su problema y se está esforzando. Eso créeme que me hace muy feliz y me siento liberada.


  —Me alegro por ti.


  —Espero que llegue el día en que yo también me alegre por tu felicidad –me dice con seriedad.


  —Gracias, Leslie, por lo pronto disfruta de tu felicidad, ¿okay?


  Sonríe y me besa en los labios mientras que con su rodilla frota mi miembro. Yo agarro su pierna y la detengo, ella se aparta de mi boca y me mira pícaramente.


  —Eres como un imán de lo hermoso que estás –dice para después darme un beso fugas en los labios. Después se pone de pie y me mira pícaramente.


  —Tú también eres hermosa.


  Me sonríe con expresión de no te creo.


  —Buenas noches, mi querido Alexander –dice dirigiéndose hacia la salida.


  —Buenas noches, mi querida Leslie.  


  Leslie sale de la habitación, realmente se ve contenta, todo lo contrario de como llagó y de como la conocí. De verdad me da gusto por ella, aunque atrevida, es buena chica y le he tomado cariño.


  En fin, a dormir que hoy ha sido un día pesado y desgastante.
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  —Era un loco, madre, si lo hubieras visto, júralo que no lo creerías.


  —¿Tanto así?


  —Y no solo eso, también era… –Leslie se detiene cuando ve que me acerco al comedor y me sonríe muy contenta–. Buenos días, Alexander.


  —Buenos, mujeres guapas.


  —Buenos días –dice Ana–. ¿Cómo va tu herida?


  —Si no la toco no me acuerdo de ella –digo mientras me siento en medio de las dos.


  —Es bueno que no te duela por sí sola.


  —Muy bueno –digo sonriendo.


  Raúl se apresura a colocar el plato de frutas picadas en el mantel. Estoy listo para tomar el cubierto, cuando mi celular suena. Lo saco del bolsillo y contesto.


  —Buenos días, Márquez.


  —Buenos días, Alex, perdón por molestarlo, pero quiero informarle que quince personas han presentado su renuncia a causa de su orientación sexual. Ayer por la noche fueron siete y hoy por la mañana ocho. El asunto es que soy de áreas indispensables y quiero pedir su autorización para trasladar a personal de la torre dos para acá, a unos siete para que cubran esos puestos en lo que contratamos al nuevo personal.


  —Haz lo que creas pertinente y asegúrate de encontrar lo más pronto posible al nuevo personal.


  —Eso será fácil y rápido, hay mucha gente capacitada para esos puestos queriendo trabajo.


  —Okay, te veo más tarde.


  Cuelgo y me quedo pensativo, a pesar del apoyo de Nick, esto me hace sentir mal porque por mi causa hay desmán en el hotel.


  —¿Problemas? –pregunta Leslie.


  —Quince personas han renunciado por mi causa.


  —¿En serio? –pregunta Ana incrédula.


  —Sí.


  —Pues yo reitero… ¡que se jodan! –exclama Leslie en tono molesto–. Esa gente se pasa de estúpida.


  —No entiendo cómo a esas personas les puede afectar el hecho que tú tengas otras preferencias sexuales.


  —Seguramente piensan que soy un depravado y pederasta. Siempre asocian eso con nosotros.


  —No, lo que pasa es que esa gente es persignada, discriminadora y estúpida que se deja llevar por las idioteces de la sociedad y del sistema en que vivimos –Leslie sigue molesta.


  —Yo creo que es gente inculta que no tiene la información necesaria para emitir su propio juicio.


  —Madre, es lo mismo que acabo de decir, solo que tú lo dijiste de manera adornada.


  Ana mueve la cabeza de un lado a otro sonriendo.


  —No te enfades, Leslie, esa gente no tiene la culpa de tener información errónea sobre nosotros.


  —¿Y qué me dices de los estúpidos homofóbicos? Esos deberían recorrer sus pasos hacia atrás y recoger los tornillos que han dejado tirados a su paso, porque están locos. Esos van por la vida despreciando sin sentido lo que no conocen. Deberían darse cuenta de que hacen gala de su poca inteligencia, ignorancia y cultura. Lo que pasa es que tú tienes un corazón enorme y por eso les perdonas su falta de respeto. Espero que llegue el día en que todas esas estupideces queden en el pasado y la gente sea menos boba y menos ilusa –finaliza su intenso discurso con una tierna sonrisa dirigida a mí.


  —Yo también lo espero. Ahora a desayunar, buen provecho.


  —Igualmente –dicen al unísono.


  La reacción del personal era esperada por mí y ya estaba preparado para esto. Nunca le pregunté a Leslie cual había sido la reacción de Ana al saber que soy gay, pero ahora me sorprendo gratamente de su reacción


  


  El equipaje de Ana y de Leslie ya está dentro de la camioneta, voy a despedirlas por segunda ocasión.


  —Bueno, otra vez estamos aquí, despidiéndonos –dice Ana.


  —Espero que esta vez no haya balas –dice Leslie sonriendo.


  —Esta vez no las habrá –le digo negando con la cabeza.


  —Gracias por tu hospitalidad y todas tus atenciones –me dice Ana.


  —Fue un placer –le digo al tiempo que deposito un beso en su mejilla.


  Ana se hace a un lado y Leslie se acerca a mí.


  —Espero que no nos olvides –musita moviendo con los dedos el águila que me regalaron.


  —Por supuesto que no lo haré, después las llamaré.


  —Okay. Cuídate esa herida porque si no, ya sabes, habrá piquetes de aguja –me dice en tono juguetón.


  —Júralo que voy a cuidarla muy bien.


  Le sonrió y por primera vez soy yo quien besa delicadamente sus labios. Luego de apartarme, ella me sonríe y me abraza.


  —¿Sabías que eres un amor de persona? –me dice al oído.


  —Hmm… sí –bromeo.


  —Eres un tonto –me dice sonriendo y mirándome a los ojos.


  —Eso también lo sabía –le guiño un ojo.


  Leslie ríe, pero luego se pone seria.


  —Voy a extrañarte mucho. De ahora en adelante, y después de conocerte a ti, el próximo hombre que esté a mi lado deberá ser muy especial.


  —Yo también te extrañaré, tu compañía fue muy reconfortante para mí.


  —Cuídate mucho y ya no te metas en líos de balas y navajas –dice tratando de sonreír.


  —Trataré.


  Leslie se aparta de mí y comienza a retroceder con una sonrisa de melancolía, después se gira y sube a la camioneta después de Ana, el chofer cierra la puerta y dejo de verlas, pero Leslie baja el vidrio polarizado. Alcanzo a ver lágrimas en sus ojos. Ana la abraza y ambas me sonríen. La camioneta comienza a moverse y me quedo ahí, viendo cómo se van las mujeres que hicieron más llevadera mi vida estos últimos días, sobre todo Leslie, la atrevida y juguetona Leslie que ahora regresa a Londres feliz por su madre. Espero que su historia tenga un final feliz, todo lo contrario a la mía.     


  Okay, a seguir con mi desastrosa vida y a seguir enfrentando las reacciones de la gente. Camino a la oficina le marco a Nick para informarle lo sucedido.


  —Alexander, estaba a punto de llamarte.


  —Yo te llamé para decirte que ya hubo reacciones por parte del personal del hotel, quince renunciaron entre ayer y hoy.


  —Pobre gente ignorante, por su estupidez son capaces de quedarse sin trabajo, allá ellos. No quiero que te sientas mal por eso, ¿quedó claro?


  —Okay.


  —Yo iba a llamarte para decirte que hablé con tu padre y le dije lo de tu atentado.


  —¿Qué? –¡No lo puedo creer! ¡Mi padre no está en condiciones de recibir noticias de esta índole!– ¿Por qué hiciste eso? ¡Tú sabes que mi padre no está bien de salud, no debiste hacerlo! ¿No me digas que se puso mal y por ese motivo querías llamarme?


  —¿Quieres hacerme el favor de tranquilizarte y dejarme hablar?


  —Okay.


  —Tu padre está bien, no te preocupes, sabes que tengo tacto para manejar asuntos como estos, además lo hice personalmente porque fui a Holanda.


  —¿Fuiste a Holanda solo para decirle eso? –pregunto perplejo.


  —No, precisamente.


  —¿A qué te refieres?


  —Mira, lo único que te voy a decir es que tienes que viajar a Holanda, él quiere hablar contigo personalmente.


  —¿Hablar conmigo? ¿Para qué?


  —Eso lo sabrás cuando hables con él.


  —Pero… ¿Qué te dijo?


  —A mi nada, pero debes ir a Holanda en cuanto te sea posible, ¿entendiste?


  —Pero no me puedo ir en estos momentos, tú sabes cómo están las cosas aquí…


  —Alexander –me interrumpe–, acabo de decir en cuanto te sea posible. No creo que tardes mucho en poner las cosas en orden, así que ve haciéndote a la idea de que viajaras a Holanda.


  —¿Te dijo algo que no me quieres decir?


  —No.


  —Tal vez no pudo superar mi homosexualidad y el saber que me quieren matar no ayuda. ¿Qué tal que quiere decírmelo y verme por última vez? –pregunto angustiado.


  —Pues solo hasta que hables con él saldrás de dudas y ya me platicarás. Tu madre no sabe nada de los atentados que has sufrido, no vayas a cometer una indiscreción.


  —Okay.


  —Te dejo, cuídate.


  —Tú también.


  ¡Dios, que no sea eso que estoy pensando!
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   Luego de asegurarme que todo marchaba bien en hotel, emprendí mi viaje a Holanda. Estoy a punto de llegar a casa de mis padres, no puedo calmar los nervios y la angustia. Si mi padre no quiere volver a verme, la tristeza me ira consumiendo poco a poco. Mi madre, ¿qué dirá ella?


  Vamos por Lingsforterweg, el chofer dobla hacía la derecha y entra por el angosto callejón rodeado de árboles que lleva directamente a la casa de mis padres. Ellos viven en una villa rodeada de áreas verdes y un pequeño lago, recuerdo que ese pequeño lago le encantó a mi padre en cuanto lo vio. Su presupuesto no alcanzaba para pagarla, entonces le ofrecí mi ayuda, pero él la rechazó, entonces le dije que lo hacía por mi madre, porque también ella estaba encantada con la villa, que no le negará el gusto de vivir en ella y después de pensarlo un tiempo, aceptó, pero no sin antes decirme que lo tomaría como un préstamo. Fueron largas discusiones que pasé con mi padre por ese dinero, hasta que por se me ocurrió decirle que el dinero que yo pondría, era un regalo para mi madre y que él no podía evitar que yo le regalara lo que yo quisiera. A regañadientes aceptó de nuevo y fue así como se hicieron de la villa.


  El taxi por fin se detiene frente a la casa, le doy las gracias al chofer y bajo con mi pequeño equipaje. Camino hacia las escaleras y con las piernas temblorosas comienzo a subirlas. Al llegar a la puerta me congelo, me quedo parado como idiota, un nudo se empieza a formar en mi garganta. Lentamente llevo mi mano al timbre, froto el dedo índice en el, tontamente quiero retrasar ese momento que temo y me hace sentir que muero de agonía. Por fin me decido y presiono el timbre. Unos segundos después la puerta se abre.


  —Hi, Sophia –saludo a Sophia, ella es la mano derecha de mi madre en el hogar.


  —¡Oh, my God, Alex! –exclama muy sonriente–. ¡Come, come!


  Sofía me dice que entre muy emocionada.


  —¿Where is my mother? –le pregunto dónde está mi madre.


  —Drinking tea in the living room –Sofía me dice que está en la sala tomando té. Luego toma mi pequeño equipaje para llevarlo a la habitación que me asignaron cuando compraron la casa.


  —Thank you.


  Veo a Sofía encaminarse con mi equipaje y pienso en que tal vez ni siquiera la deshaga. Yo me voy hacia la sala y veo a mi madre leyendo un libro con su taza de té a un lado.


  —Hi, mother.


  Mi madre voltea a verme sorprendida.


  —¡Alex! –exclama emocionada.


  Deja el libro de lado y se pone de pie rápidamente para venir a mi encuentro.


  —Alex, my beloved son –musita con la voz entrecortada cuando me abraza.


  Oh, mi dulce y tierna madre, su abrazo es como caer en cámara lenta sobre algodones, como una brisa fresca en verano. Esta tan reconfortante estar entre sus cálidos brazos. Indudablemente necesario para mi espíritu.


  —Mom –musito mientras me mece entre sus brazos.


  —I know you're not happy and that distress me a lot –dice que sabe que no soy feliz y eso la angustia mucho.


  —I try to be happy with what I've got, don't worry about me. –yo le contesto que trato de ser feliz con lo que tengo, que no se preocupe por mí.


  Mi madre aparta su rostro y me mira con los ojos llorosos, luego me sonríe y me toma de la mano.


  —Let's go with your father, he's already at the lake –dice sonriendo, pero alcanzo a ver nerviosismo en su sonrisa.


  Okay, vamos a ver a mi padre que está en el lago.


  —Okay –digo tratando de ocultar que también estoy nervioso.


  Además de nervioso me siento angustiado, tengo miedo de lo que mi padre me va a decir. Mi madre va limpiando sus lágrimas mientras nos dirigimos al pequeño lago que comparten otras casas. Mi padre mando colocar una banca frente al lago ahí lee sus libros favoritos y de vez en cuando se queda dormido con el libro sobre sus piernas. Cuando salimos al jardín que lleva al lago, las piernas me empiezan a temblar, ya se puede ver a mi padre sentado en su preciada banca. Cuando estamos a unos cuantos metros mi madre aprieta mi mano fuertemente.


  —¡Honey, look who's here! –dice mi madre con entusiasmo.


  Mi padre retira la vista del libro y voltea hacia nosotros, mi angustia se incrementa al ver que no hay reacción alguna en él. Lentamente cierra el libro, lo coloca a un lado, se quita los lentes y dirige su mirada al lago.


  —¿Alexia, honey, could you give us a moment, please? –le pide cariñosamente a mi madre que nos deje solos.


  Mi madre me mira con su sonrisa nerviosa, luego suelta mi mano y en silencio, me dice que me ama articulando con los labios “I love you”. Comienza a caminar de regreso a la casa y después volteo a ver a mi padre, él ahora está de pie y camina unos cuantos pasos adelante. Respira profundo y mete las manos a los bolsillos de su pantalón. El clima es frio, pero el solo lleva un chaleco con una camisa de manga larga.


  —Come over here – me dice con seriedad, que me acerque.


  Lentamente me acerco y me coloco a un metro de distancia de él. Yo también clavo la mirada en el lago, siento un sudor frío por todo mi cuerpo y trato de prepárame para escuchar lo peor.


  —Papá, he hecho lo que me has pedido…


  —Silencio –me dice con autoridad–. Sé lo que te pasó en México y en Nueva York y también el motivo –hace una pausa–. Nunca creí que mis dos hijos estuvieran en peligro de muerte y que a uno de ellos lo perdería. Richard era obstinado, terco, nunca hizo caso a mis advertencias y ya viste lo que pasó. Yo sabía que tarde o temprano el teléfono sonaría para darme la noticia de algún accidente, pero no de su muerte. Tú no tienes idea de lo que es perder a un hijo, ni de las angustias que pasamos cuando se sabemos que algo malo ocurrirá. Yo amaba a Richard, pero era duro con él por su terquedad, por ese absurdo afán de poner su vida en peligro sin ninguna necesidad y sin ningún sentido. Perdí a mi hijo de la manera más tonta, más estúpida y cruel. Murió herido, solo en esa montaña helada, congelándose lentamente, sin poder moverse después de haber caído escalando aquel risco. Durante mucho tiempo viví con rabia, con la amargura que el dolor de su perdida me dejó. Pensaba en que yo pude haberlo evitado y eso me hacía sentir más desdichado, pero luego pensé en que no había forma de evitarlo, a menos que lo hubiera amarrado y encerrado en su habitación y eso es algo que nunca hubiera hecho. Él llamó a la muerte y esta le respondió. Ahora me entero que mi hijo menor, el de corazón noble como su madre, también ha estado en peligro de muerte en dos ocasiones. Después de que nos dijeras la verdad, nunca me paso por la cabeza todo lo que ya habías sufrido y llorado a causa de tu homosexualidad, hasta que Nick me conto todo. Tuve una sensación que nunca antes había tenido. El saber que mi hijo no había sido feliz la mayor parte de su vida, cuando yo creía todo lo contrario, eso me dolió en lo más profundo de mi corazón. Y lo peor, que cuando tú por fin te decidiste a liberarte, a tratar de hacer tu vida como lo que eres, llego yo y trunco tus intenciones. Esto me hizo hacerme varias preguntas, ¿qué hubiera hecho yo, si también a ti te hubiera perdido de esa manera? ¿Cómo me hubiera sentido al saber que mi hijo murió triste e infeliz a cusa mía? ¿Y sabes qué? No me gustó nada ese sentimiento. Por eso hoy, Alexander Peters, te libero de la promesa que me hiciste… eres libre de hacer tu vida como mejor te convenga.


  ¿Qué? ¿Escuche bien?


  Volteo sorprendido a ver a mi padre, no puedo creer lo que acabo de escuchar. Él sigue con la mirada puesta en lago. Okay, me libera de la promesa, ¿pero qué pasará con la relación entre él yo? No todo puede ser bueno.


  —¿Y qué pasará entre tú y yo? ¿Me seguirás repudiando por lo que soy?


  —Tú eres mi hijo, el único que me queda y que amo con todo mi corazón –se le quiebra la voz–. Perdóname por no haber sabido comprenderte –dice llorando.


  Sigo sin creer lo que está pasando, me acerco a mi padre y él, con su acostumbrada brusquedad, me atrae por la cabeza hacia su hombro y me aprieta, fuerte, muy fuerte. Ambos lloramos como dos niños, nunca creí que me fuera a decir esto.


  —Papá –digo entre lágrimas.


  —Lo siento mucho, fui un tonto contigo, yo no tengo derecho de truncar la vida de mi propio hijo, pero a veces la ignorancia es mucha y el raciocinio poco. Dime que perdonas a este viejo tonto, por favor.


  —No me digas eso, yo te amo, papá.


  Él se aparta de mí y saca un pañuelo de su bolsillo para limpiar sus lágrimas.


  —Los hombres no lloran –dice dándome con el puño cerrado justo donde recibí la herida y yo hago un gesto de dolor mientras me sobo–. ¡Oh, lo siento, no quise lastimarte!


  —No te preocupes, ya casi no me duele, solo fue un rozón.


  —Ven, vamos a sentarnos para que me platiques como estuvo todo, pero que sea rápido porque hoy juega mi equipo favorito.


  ¡Oh, mi padre y su Football!


  Los dos nos sentamos en la banca y comienzo a relatarle todo con lujo de detalles, cuando mencioné a Steve, se le veía un tanto incómodo, pero era necesario que supiera que ese novio que dejé por esa promesa, es el mismo que le salvó la vida. ¡Dios, después de tantos años que la vida me dio la espalda, hoy me recompensa con esto! Vuelvo a sentir el cariño, el trato y también la brusquedad de mi padre. Con la aceptación y el amor de mis padres me siento con más valor para enfrentar al mundo. Pero no todo está bien, Steve; me falta él para sentirme en la gloria y tal vez ya lo perdí para siempre.


  


  He pasado una semana espectacular en casa de mis padres, todo se desarrolló como en los viejos tiempos. Mi madre me consintió más que de costumbre, ella estaba más que feliz por el inesperado cambio de mi padre. Le hablé a Nick por teléfono para darle las buenas nuevas, el muy bribón me dijo que supuso desde un principio el cambio de parecer de mi padre y a mí me hizo padecer por dos largas semanas pensando lo peor. Pero no tengo nada que reprocharle, él vino a hablar personalmente con mi padre y supo llegarle al corazón y a la conciencia. Si no hubiera sido por Nick y su buen manejo de la psicología, nada de esto hubiera pasado. Él se encargó de contarle todo a Regina y por supuesto que no me escapé de un regaño a su muy particular estilo, pero también me felicitó. Respecto a Steve, me dijo que fuera a buscarlo, pero le dije lo de Ethan, que no sabía si ya tenía una relación con él a pesar de habérselo preguntado. Entonces me dijo que hablara con él my seriamente y sin alcohol encima y volviera a preguntárselo. Yo preferí esperar hasta que nos viéramos en Nueva York y como no hay plazo que no se cumpla, en este momento voy rumbo al hotel. Por fin extraditaron a los dos hombres y tenemos que identificarlos. Henry me informó que Steve ya había llegado y me dio el número de su habitación. Aunque no sé la respuesta que me dará, siento nervios y emoción al saber que estoy a minutos de verlo.


  Por fin la camioneta entra al estacionamiento subterráneo del hotel, los de seguridad decidieron que entrara por aquí, para evitar cualquier problema. Siento que el corazón se me quiere salir del pecho cuando la camioneta se detiene junto al elevador. Cuatro guardaespaldas se posicionan fuera de la puerta, uno se ellos la abre, yo bajo y él se coloca tras de mí. Otro a los lado y una más de frente. Esto me parece exagerado, es peor que cualquier estrella de Hollywood. El elevador ya tiene las puertas abiertas, los cinco entramos en el y esperamos a que nos lleve al piso donde está la habitación de Steve. El elevador se detiene y en cuanto se abren las puertas yo salgo apresuradamente abriéndome paso entre los guardaespaldas, las ansias me rebasan porque ya quiero ver a Steve. Al llegar llamo a la puerta con fuerza, no quiero detenerme a pensar y darle oportunidad a que los nervios me traicionen. La puerta se abre y los latidos de mi corazón se aceleran, ahí está él, con su sexy y hermosa media cola. El impulso de abrazarlo y de besarlo es grande, pero me contengo.


  —Hola –digo tratando de ocultar la emoción.


  —Hola –me contesta con seriedad mientras les echa un ojo a los de seguridad que se han apostado tras de mí.


  —¿Puedo pasar?


  Me mira por un momento, como si lo pensara.


  —Entra –dice finalmente haciéndose a un lado para que yo entre.


  —Gracias.


  —Entro a la habitación y Steve cierra la puerta. Luego se gira, pero no se mueve, se queda parado, mirándome con seriedad.


  —¿Puedo sentarme?


  —Adelante.


  Me siento en un sillón y Steve por fin se mueve y se sienta en el sofá frente a mí.


  —¿A qué hora llegaste? –pregunto algo que ya sé, pero es lo único que se me ocurre para iniciar la conversación.


  —A las cuatro cuarenta y cuarenta –responde manteniendo la seriedad con la que me recibió.


  —¿Sabes del atentado que sufrí por parte de esos tipos locos en Vallarta?


  —Sí, estoy enterado, Nick me lo dijo –me dice con sequedad.


  Me impresiona su impavidez. ¿Acaso no le importa que hayan podido matarme?


  —Solo recibí un rosón en el brazo, nada serio.


  —Me alegro por ti.


  ¿Eso es todo lo que me va a decir? ¡No lo puedo creer!


  —¿Sabes? Mi padre pidió hablar conmigo, precisamente vengo de Holanda –inútilmente hago una pequeña pausa para ver si me pregunta algo sobre el asunto, pero no lo hace–. Me liberó de la promesa que le hice –digo con media sonrisa.


  —Te felicito –dice sin expresión alguna en su rostro.


  ¿Qué? Pero…


  —¡Mira quién está aquí! ¡Nada más y nada menos que el inigualable y reprimido, Alexander! –¡No puede ser, es Ethan! ¡Ahora entiendo la actitud de Steve, ahora está con él!–. ¿Qué dice el hijo consentido de mami con complejo de Edipo con la variante que es con el padre? –pregunta mientras se sienta a un lado de Steve.


  ¡Pedante!


  —Ethan, por favor –lo reprende Steve.


  —Está bien, güero –dice frotando la cabellera de Steve–. Que gusto verte, Alexander –dice con una sonrisa sínica.


  —Siento no poder decir lo mismo –expreso con seriedad.


  —Vamos, Alexander, no seas rencoroso, solo bromeaba.


  —Steve, podemos hablar a solas, por favor.


  —Mi güero no tiene secretos para mí.


  —Ethan, deja de decirme güero y déjanos solos un momento, por favor.


  Ethan sonríe con su típico cinismo.


  —Okay, iré a dar una vuelta a tomar aire fresco –dice mientras se levanta y se dirige hacia la puerta. Cuando la abre se gira, me mira y atraviesa su cuello con el dedo índice.


  ¿Debo tomar eso cómo una amenaza? Además de patético, fanfarrón.


  Luego de hacer su payasada sonríe y por fin desaparece tras cerrar la puerta.


  —No puedo creer que estés con el payaso y antipático de Ethan –digo en tono molesto.


  —Alex…


  —Ahora entiendo tu actitud, vengo a decirte que mi padre cambio de parecer y tú como si nada.


  —¿Y qué querías que te dijera?


  —No sé, tal vez esperaba que expresaras cierta alegría por mí.


  —Te felicite, ¿no?


  —Sí, claro y estabas tan feliz que casi te caes del sofá –expreso con sarcasmo.


  —No digas tonterías…


  —¿Tan desesperado estás que no te importa andar con un tipo despreciable y con tan mala reputación?


  —No quiero hablar del tema, entiende…


  —¿Acaso él no te lo permite? –lo interrumpo.


  —Detente, por favor.


  —Creí que de verdad me querías, pero hoy me doy cuenta que no fue así ¿Qué? ¿Me querías como un trofeo? O quizá hiciste una apuesta con el degenerado este…


  —¡Ya basta! –exclama con autoridad–. En primer lugar, Ethan y yo no tenemos nada que ver, me pretende, sí, pero eso es otra cosa. Él se ofreció a acompañarme, solo viene a darme su apoyo. En segundo lugar, a mí nadie me dice lo que tengo que hacer con mi vida, como a otro que conozco. Y en tercer lugar, yo nunca te vi como un trofeo y mucho menos aposté nada con nadie. Te recuerdo que fuiste tú el que me dejo a mí y ahora vienes a reclamarme como si tuvieras derecho de hacerlo. Que mal estás, Alex.


  —Es verdad yo te dejé, pero sabes perfectamente el motivo, tú sabes que te quiero y ahora soy libre de amar a quien yo quiera.


  —¿Por cuánto tiempo? ¿Hasta que tu padre vuelva a cambiar de parecer y te obligue a hacerlo a ti también?


  —Mi padre no cambiará de parecer, él ahora ha comprendido. Steve, ahora podemos estar juntos…


  —No, Alex, tú has demostrado ser un hombre sin carácter, no eres capaz de tomar tus propias decisiones, dependes de lo que tus padres digan y yo no estoy dispuesto a volver a pasar por el dolor que sufrí con tu abandono. Para mí, lo más importante eras tú, pero es obvio que yo no lo era para ti. Así que no esperes a que me vuelva arriesgar contigo porque yo no juego con el amor.


  Finaliza con el rostro endurecido, sus palabras me hieren en lo más hondo de mi ser. Los ojos se me rasan, pero hago el intento de contener mis lágrimas.


  —Steve…


  —No, Alex, olvídalo, para mí fue suficiente. Y si no tienes algo más importante que decir, te voy a pedir que te retires.


  ¿Qué? ¡No, no, no! ¡No me digas eso, por favor!


  —Steve, escúchame, por favor.


  —Okay, veo que no tienes más que decir, retírate. Nos veremos mañana en la corte. Buenas noches, Alex.


  Me ha dejado mudo y las dos lágrimas que con dificultad contuve, ruedan lentamente por mis mejillas. Me levanto del sillón sintiéndome derrotado, no le puedo rebatir lo que ha dicho, tiene razón al temer. Me dirijo a la puerta y cuando voy a medio camino, volteo hacia donde esta Steve, mi amado Steve que ahora no quiere saber nada de mí. Él ni siquiera voltea a verme y me duele terriblemente. No, no me puedo ir así, debo luchar por el hombre que amo. Tengo que hacer algo, cualquier cosa.


  —¿Sabes que ya acepté mi homosexualidad abiertamente? –digo mientras seco mis lágrimas.


  —Felicidades. ¿Es todo? –dice cortante.


  Dios, tampoco eso le importa y yo ya no sé qué más hacer, solo me queda salir de aquí como perro con la cola entre las patas. Sigo caminando hacia la puerta, la abro y lo veo una vez más. Creo que abusé de su paciencia y ya no hay vuelta atrás. Salgo de la habitación y me sorprendo cuando veo a Ethan recargado en la pared, con un brazo cruzado y mirándose las uñas de la mano izquierda.


  —Esta vez no me lo vas a quitar, Alexander, tuviste tu oportunidad y la desaprovechaste –me dice sin dejar de mirar sus uñas.


  —Tienes razón, no te puedo quitar lo que no te pertenece.


  —Steve será mío y esta vez lo será para siempre.


  —Si quieres engañarte a ti mismo, adelante –digo al tiempo que comienzo a caminar, pero Ethan me detiene por un brazo. Los guardaespaldas se mueven para auxiliarme, pero con una señal los detengo.


  —Tú no eres rival para mí –dice apretando los dientes.


  —Si es así, ¿entonces de qué te preocupas?


  De pronto cambia su expresión y sus cinismo regresa a él.


  —Tú no me preocupas, pero no te metas, Alexander, no te conviene.


  —¿Me estás amenazando?


  —Tómalo como una advertencia.


  —No te tengo miedo, Ethan y eso tú lo sabes.


  —Pues deberías, mi “querido” Alexander.


  Emito una risa resoplada, luego retiro su mano de mi brazo y sigo mi camino.


  —A ver si dices lo mismo cuando no traigas contigo a tus niñeras.


  Yo no me molesto en contestarle, este tipo es pedante y odioso, pero no vale la pena hacer corajes por su culpa. Mis ánimos están por los suelos, el saber que Steve no quiere saber nada de mí, hace que no quiera saber nada del mundo.


  En cuanto llego a la sute, me voy directamente a mi habitación, me dejo caer en la cama boca abajo, es la misma cama, donde sostuve con Steve momentos íntimos y ardientes. La misma donde se recuperó de la herida mientras que yo lo cuidaba. Si alguna duda tenia de haberlo perdido, hoy no me queda ninguna. Perdí al amor de mi vida y nunca lo pude decir que lo amo. Mi espíritu se quiebra, me abrazo a una almohada y lloro amargamente en un doloroso silencio.
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  Fuimos a ratificar la denuncia contra los tipos extraditados, en dos meses comenzara el juicio de los dos primeros, aún no nos informan para cuándo será el de los últimos dos. Apresaron a integrantes de otras bandas homofóbicas y de cholos, estos últimos eran los que se ensuciaban las manos por los otros, ellos recibían órdenes y las cumplían sin objetar porque a cambio recibían Drogas, dinero o favores. Mantenían una sociedad que a ambos bandos le funcionaba y les redituaba ganancias de diferentes maneras. Lo preocupante es saber que hay más con las mismas intenciones y se esconden muy bien, son empleados de todo tipo de trabajos, mientras laboran cazan a los homosexuales tal y como hizo el mesero con nosotros. Ahora los veo como asesinos disfrazados de trabajadores. Espero que algún día esas bandas sean erradicadas para siempre, aunque creo que eso en mucho pedir. El juicio contra los cholos durará poco porque todos tienen antecedentes y los abogados no tienen mucho que defender. El de los homofóbicos no tiene antecedentes registrados, pero han sido los autores intelectuales de muchos asesinatos y los cholos están dispuestos a hablar por no irse solo al hoyo. Por ellos se supo el modus operandi de los otros, dieron direcciones de donde hacen sus reuniones y elaboran nuevas estrategias. Abiertamente acepté ser homosexual mientras miraba a Steve, él esbozo una media sonrisa casi imperceptible. El idiota de Ethan puso cara de fingida sorpresa y no perdía el tiempo en molestarme, abrazaba a Steve cuando yo los miraba, le decía cosas al oído y Steve sonreía. No puedo evitar que todo eso me haga enfurecer, sentía unos celos enormes y me daban ganas de partirle la cara en dos. ¡Qué digo en dos, en mil pedazos y desaparecer su estúpida y cínica sonrisa!


  Al salir de la estación, los guardaespaldas ya están listos esperando por nosotros y los tres nos dirigimos directo a la camioneta que nos llevara de regreso al hotel.


  —¿No te hiciste pipi cuando dijiste que eras gay? –dice Ethan burlándose.


  Steve cierra los ojos un tanto exasperado, luego los abre y me mira. Yo miro desafiante a Ethan, con ganas de irme sobre él, mis pies comienzan a moverse sin pedirme permiso, pero Steve coloca su mano en mi pecho y me detiene.


  —Ethan, ¿podrías dejar de hacer comentarios tontos? –le dice Steve.


  —¿Por qué son tan exagerados? Es solo una broma –dice riéndose.


  —Tus bromas están de más –lo reprende Steve.


  —Está bien, guardaré silencio dice mirándome con expresión burlona.


  Subimos a la camioneta, primero Ethan, luego Steve y al final yo. Durante el camino, Ethan iba hablando de cosas superfluas, solo de eso sabe hablar el pobre. Al llegar al hotel, cada quien se fue a su habitación, Ethan iba muy sonriente y satisfecho porque Steve se portó serio conmigo todo el tiempo y yo lleno de celos y rabia. No entiendo como Steve lo soporta.


  Tengo que tranquilizarme porque debo ir con Henry y no quiero que se dé cuenta de mi mal humor.


  


  Todo el día he estado ansioso, desesperado al ver como Steve se me va de las manos y no puedo hacer nada para evitarlo. Mañana él regresará junto Ethan a Londres, aunque dentro de dos meses nos volveremos a ver, pero para entonces es posible que el tarado de Ethan ya lo haya convencido. Me vine al bar del hotel con la idea de consumir mi rabia y mi frustración en unas cuantas copas de vino, solo unas cuantas.


  —Dime tus complejos –me dice Ethan repentinamente chasqueando los dedos frente a mi cara, luego se sienta a mi lado y me mira con su estúpida sonrisa.


  Solo esto me faltaba para amenizar mi estúpida depresión.


  —¿Qué haces aquí y por qué tienes que sentarte precisamente a mi lado? –pregunto con desdén.


  —Vine a tomar una copa, la barra es libre, ¿no?


  —¿Qué? ¿Aún no convences a Steve de que te haga caso?


  —Mi “querido” Alexander, eso es cuestión de tiempo y yo tengo todo el tiempo del mundo. Ahora que regresemos a Londres lo tendré para mí solo, tú ya no estás en la lista de mis preocupaciones. Qué pena que te quedes con las manos vacías –me dice con sarcasmo–. Pero si quieres te puedo comprar un muñequito que se parezca a Steve, lo podrás tener todas la noches en tu cama, mientras te imaginas como él y yo hacemos el amor.


  Le doy un trago a mi copa sin molestarme en voltear a verlo, no haré caso a sus provocaciones.


  —Como digas –digo sin expresión alguna en mi rostro.


  —No te hagas tonto, yo sé que te mueres de celos –me dice con su risilla burlona–. Sabes, Steve es un tigre en la cama, hace el amor como nadie. Es tan apasionado, tan intenso que es difícil olvidarlo, pero eso tú ya lo sabes… oh, lo olvidaba, tú no lo sabes porque tus traumas y complejos no te dejaron disfrutar de la candencia de Steve –ríe burlonamente.


  —¿Qué le ofrezco? –le pregunta el barman a Ethan.


  —Cianuro doble para el señor –digo sin pensarlo.


  —Mi amigo tan bromista –dice Ethan sonriendo naturalmente y pasando su brazo por mi hombro–. Que sea un coñac, pero del bueno, ¿eh?


  Para mi es suficiente, le doy el último trago a mi copa y me pongo de pie.


  —¿Qué? ¿Ya te vas?


  —Tengo mejores cosas que hacer que estar escuchando a un merolico como tú. En serio Ethan, pareces mago, te sacas cada estupidez de la manga.


  —¿Te molestan las verdades?


  —Son tus verdades, no las mías. Ah, procura no ponerte tanta laca en el cabello, porque ya se te está pasando su dureza al cerebro.


  Ethan ríe fingidamente mientras yo me alejo del lugar. Está aferrado a seguirme molestando y yo francamente estoy perdiendo la paciencia.


  Llego a mi habitación, me siento como perro sin dueño, solo y abandonado. Estoy tentado a servirme una copa de vino, pero dadas las circunstancias, me abstengo, no sea que pierda el control y termine ebrio. Se me ocurre ver la tele, tal vez un partido de football me distraiga, claro, uno en el que juegue el equipo favorita de padre, pero por más que cambio de canales no encuentro uno. ¿Cómo voy a encontrar un juego local de Holanda si estoy en Nueva York? Tuerzo los ojos y apago el televisor. Cuando estoy a punto de ponerme de pie suena el celular, veo la pantalla y me sorprende ver que es Regina. Ya son las dos de la madrugada en Londres.


  —Hola, panzoncita. ¿Qué haces despierta a esta hora?


  —Me levanté a hacer pipí –me dice con su natural encanto en voz baja y yo sonrío–. Quería, bueno, no quería, quiero saber qué pasó con Steve.


  —Nada.


  —¿Cómo nada? –me sigue hablando bajito.


  —Él no quiere saber nada de mí, me dijo que era un hombre sin carácter, incapaz de tomar decisiones por cuenta propia y que no quería volver pasar por el dolor que sintió cuando lo dejé.


  —¿Y tú que le dijiste?


  —¿Qué podía decirle? Después de todo tiene razón. Además vino con el pesado de Ethan, que por cierto no ha parado de molestarme desde que llegué.


  —¿Ese hombre está allá? –pregunta desconcierto.


  —Sí.


  —Que horror, Nick me dijo que ese tipo es un presumido y un antipático. Ay, no –guarda silencio por unos segundos–. ¿No me digas que ya anda con él?


  —Según Steve, no, pero Ethan es muy obstinado y tal vez lo convenza.


  —¿Y me lo dices tan tranquilo? ¿Vas a dejar que ese tipejo se quede con él?


  —Ya no sé qué más hacer, no me quiere escuchar, como te dije, no quiere saber nada de mí.


  —¡Alex, por Dios! –exclama–. Alex –me repite en voz baja–. Yo sé que Steve te ama, es lógico que ahora tenga miedo, lo que debes hacer es ir con él y demostrarle que tienes el carácter suficiente para tomar tus propias decisiones, para reclamar lo que es tuyo.


  —¿Y cómo demonios hago eso?


  —Solo ve y lánzate.


  —¿Lanzarme?


  —Ay, Alex, ¿quieres que te diga paso por paso lo que tienes que hacer cuando te le vayas encima?


  —¿Me estás diciendo que… tenga intimidad con él?


  —Sí –me dice alargando el sonido de la “i”–. Tienes treinta y tres años y sigues siendo puro y casto.


  —Casto no y puro menos.


  —Me refiero a que nunca has estado con otro hombre y ya es tiempo de romper con los complejos que has arrastrado durante años. Demuéstrale lo determinado que estás para recuperarlo, saca esa determinación del amor que sientes por él y dile que nada ni nadie lo separará nunca más. Estás en un momento clave de tu vida, has avanzado mucho y no es momento de detenerse. Vamos Alex, tú puedes.


  —Pero…


  —Nada de peros, es ahora o nunca, si no lo haces hoy, se lo vas a dejar al tarado aquel y después todo será mucho más difícil. Mira, hay un dicho muy bonito y profundo que dice así: “si la vida te da la espalda, agárrale las nalgas”. Así que a darle con todo.


  —¡Muñeca…! –no puedo seguir de la risa–. ¿De dónde has sacado eso? –pregunto todavía riendo.


  —De Nick –contesta con una risilla traviesa.


  —¡Como has cambiado!


  —Ya, hablando en serio, ve con él y has lo que te digo. Ah, y por favor no te vayas a comportar como un mojigato.


  —Mira quien lo dice, el paradigma fiel de la mojigatería y que se ganó a pulso ese título.


  —Sí, pero ya se me quitó, bueno, Nick me lo quitó.


  —Hace tiempo que me di cuenta de eso y si tenía dudas sobre eso, hoy se acaban de despejar con tu dicho tan “profundo”.


  —Cómo sea, solo has lo que te digo y no tomes vino para agarrar valor, que ese valor salga de ti mismo para que sea real. ¿Me entendiste? Alex, si no estuviera segura que Steve aún te ama, no te diría todo esto.


  —Okay –digo como niño regañado.


  —Ahora ve con él, después te llamo. Te quiero mucho.


  Me cuelga y yo me quedo pensativo. Creo que Regina tiene razón, el Alexander miedoso y acomplejado debe quedar totalmente en el pasado. No pierdo nada con hacer un último intento, ya no hay nada que me detenga para realizarme como lo que soy. Las cadenas que mantenían a mi esencia cautiva se han roto y ha emergido triunfante del fondo del abismo, rebosante de libertad. Es hora de demostrarme a mí mismo de lo que soy capaz de hacer por mi felicidad, quiero que Steve sepa que soy capaz de todo por recuperarlo y todo… es todo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 13


  


  


  Miro la puerta de la habitación de Steve con determinación y llamo dos veces. Después de unos segundos se abre y aparece el tonto Robie Rotten.


  —Quiero hablar con Steve.


  —Pero él no quiere habla contigo, lo siento mi “querido” Alexander –dice con su estúpida sonrisa y comienza a cerrar la puerta.


  Antes de que lo haga la empujo con fuerza y provoco que Ethan casi caiga al suelo.


  —¡Oye! –exclama deteniéndome por el brazo.


  Yo me zafo de su agarre y lo empujo con fuerza por el pecho y cae al suelo aparatosamente.


  —¡Steve, quiero hablar contigo! –exclamo mientras me dirijo a su habitación.


  Cuando llego a la puerta, la abro sin llamar, Steve está sentado en la cama, leyendo un libro de medicina y escuchando música desconocida para mí. Se sorprende al verme y rápidamente se pone de pie.


  —¿Qué haces aquí?


  —Quiero hablar contigo –digo mientras me acerco a él.


  —Pero yo no, Tú y yo ya no tenemos nada de qué hablar.


  —¡No pude detenerlo, es un bruto! –interviene Ethan entrando a la habitación.


  —Alex, por favor, retírate, cualquier cosa que digas será inútil –me dice Steve.


  —No me voy a ir de aquí hasta que me escuches –expreso con determinación.


  —¿Y qué le vas a decir? ¿Qué extrañas a mami y a papi?


  —Steve, dile a este monigote payaso que salga de aquí o lo saco yo.


  —Me gustaría mucho ver cómo hace el gato de Nick para sacarme de aquí –me dice desafiante.


  Suficiente para mí con este ridículo bufón. ¿Quiere un duelo de humillaciones? Vamos a ver quién tiene más armas para llevar a cabo tal cosa.


  —¿Gato yo? –pregunto con una sonrisa mordaz.


  —¡Sí! –exclama con actitud desafiante–. Eres el criado, gato, subordinado y lame botas de Nick.


  —Ethan, por favor, no lo provoques –le aconseja Steve colocando su mano en el pecho de Ethan.


  —Vamos a ver, mi “querido” monigote fracasado –digo al tiempo que me cruzo de brazos–.Yo trabajo honradamente para ganar dinero, algo que se puede decir de ti, Yo tengo hoteles, autos de lujo, casas, dinero en el banco. ¿Tú, que tienes? Eres tan inútil, que lo poco que sacas es del juego, y lo peor; haciendo trampa. Yo tengo dos carreras que me ayudan a salir adelante, tú las únicas carreras que conoces son las de caballos. ¿Qué dice Francia mi “querido” monigote parlante con aspecto de Robie Rotten? Allá no te pueden ver ni en pintura porque saben que eres un parasito patético y tramposo.


  Ethan contrae la mandíbula en señal de rabia.


  —No te permito que…


  Deja la frase inconclusa porque antes de que él me toque yo lo tomo por el brazo y se lo tuerzo por la espalda.


  —¡Me lastimas! ¡Steve, dile a este bruto que me suelte!


  —Alex, por favor, se razonable –me ruega Steve.


  —Te di la oportunidad de salir por tu propio pie, pero tú la desperdiciaste –digo mientras lo llevo hacia la salida.


  Ethan se queja escandalosamente, está exagerando porque no le estoy haciendo tanto daño.


  —Alex, no sea bárbaro, suéltalo, por favor –me suplica Steve.


  Cuando llegamos a la puerta, la abro y lo empujo con fuerza.


  —Y me haces el favor de no molestar, porque si lo haces, esta vez sí te haré daño de verdad –digo para después cerrar la puerta en sus narices.


  —¡Te vas a arrepentir, lo juro! –grita desde afuera mientras golpea la puerta.


  Después me giro y veo a Steve que me mira perplejo.


  —¿Cómo te atreves a venir a mi habitación y portarte como un energúmeno? ¿Qué pasó con el Alex tierno y compasivo?


  —Sabes que no me gusta la violencia, pero tu amiguito es un tarado insoportable.


  Ethan sigue gritando y golpeando la puerta, entonces yo saco mi celular para llamar a Henry.


  —Dime, Alex.


  —Hay un tipo haciendo escándalo afuera de la habitación de Steve, su nombre es Ethan Roberts. Llama a seguridad y diles que lo lleven a su habitación con la advertencia de que si sigue haciendo escándalo saldrá con todo y equipaje a la calle.


  —Okay.


  —Gracias, Henry.


  Cuelgo y Steve está más perplejo que antes.


  —Pero, ¿qué pasa contigo?


  —Te lo digo en la habitación, casi no te escucho por el escándalo de Ethan.


  Tomo a Steve del brazo y lo llevo hacia a la habitación, él se resiste, pero no puede conmigo porque mi adrenalina está al tope. En cuanto entramos, Steve se suelta bruscamente de mi agarre y me mira molesto.


  —Dime de una vez lo que quieres para que salgas de aquí, porque si no sales tú, saldré yo.


  —Dime, Steve, tú me amas, ¿cierto?


  —Eso dejó de ser de tu incumbencia hace varios meses. ¿Eso es todo?


  —No, vine a decirte que te amo y que lucharé por tu amor aunque me vaya la vida en ello.


  Uf, lo dije.


  Steve me mira con sorpresa, pero luego la seriedad regresa a su rostro.


  —Ya es tarde, Alex.


  —No lo creo –digo al tiempo que comienzo a caminar hacia él.


  Steve retrocede azorado al ver mi determinación.


  —No, Alex, no te acerques –dice colocando sus manos extendidas delante de él.


  En cuanto lo tengo cerca, hago sus brazos hacia un lado, lo tomo con firmeza por el rostro y comienzo a besarlo con desesperación. A pesar de que Steve trata de mantener sus labios unidos, hago que los abra tirando de su mentón. Introduzco mi lengua en su boca y fieramente la froto con la suya. Dios, cuanto extrañaba sus labios, su cuerpo, su olor. Su saliva me sabe a gloria, es como degustar el licor más exquisito de este mundo. Steve coloca sus manos sobre las mía tratando de zafarse, pero no lo consigue. Comienzo a dar pasos hacia adelante, llevándolo hacia la cama y cuando chocamos con ella, ambos caemos. Nuestras bocas se separan y veo con gracia que él me observa con los ojos desorbitados.


  —¿Te has vuelto loco?


  —Sí, loco de amor y deseo por ti –musito agitado para después volver a besarlo con ansiedad y desesperación. Deslizo una mano por su cuerpo hasta llegar a su miembro y lo froto con ardor, pero él la retira y lucha férreamente para zafarse. De pronto mueve su cabeza hacia un lado para escapar de mis besos.


  —Suéltame, no conseguirás nada –me exige con autoridad.


  —Eres un mentiroso, tu miembro habla por ti y dice que quiere todo conmigo. Si no, ¿por qué crece y se endurece? –digo agitado por el esfuerzo al tratar de someterlo.


  —Porque es un tonto y no razona, pero yo sí.


  —Creo que el tonto eres tú, mi amor.


  Steve pone cara de “¿escuché bien?” por mis palabras de cariño dirigidas a él. Rápidamente me siento a ahorcajadas sobre él y bajo su mirada de asombro, abro su camisa con brusquedad, sin sentir piedad por los botones que han salido volando. Desplazo mis manos sedientas de su cuerpo desde su abdomen hasta su pecho y Steve aprovecha para agarrar con fuerza mis brazos.


  —Detente, esto es una locura de tu parte –dice apretando los dientes por el esfuerzo que hace al tratar de quitarme de encima.


  Yo sonrió con malicia y en un movimiento rápido invierto la acción de Steve y sostengo sus manos y las coloco encima de su cabeza.


  —El mundo está lleno de locos –musito para luego acostarme sobre él.


  Comienzo a besar y a lamer su cuello ansiosamente con un deseo desbordado, como nunca antes lo había sentido. Ya no hay los límites en mi cerebro, ahora puedo traspasar las fronteras de mis propios paradigmas, mi único pensamiento es Steve y su armonioso cuerpo. Busco sus labios desesperadamente y lo beso con pasión mientras froto mi miembro contra el suyo.


  —Alex… –balbucea mi nombre con sus labios pegados a los míos y retorciéndose bajo mi cuerpo en un intento por escapar. Mi lengua voraz no le da tregua, con intención de someterlo, suelto sus manos y meto mi brazo bajo su cuello. Él coloca sus manos en mi espalda y comienza a jalar mi camiseta tratando con esto de apartarme de su cuerpo. Pero yo lo beso con intensidad mientras sigo moviendo mis caderas contra su miembro–. Alex –dice casi como un suspiro.


  Sus manos ya no jalan de mi camiseta, ya no intenta escapar y poco a poco empieza a acariciar mi espalda. Me aparto de su boca, tomo su rostro con firmeza y lo miro fijamente a los ojos.


  —Dime que ya no me amas, que no sientes nada por mí, que ya no me deseas. Anda dímelo –digo con la respiración agitada.


  Él se queda quieto, su pecho sube y baja aceleradamente por su respiración y me mira con los ojos muy abiertos. Después sube lentamente sus manos y las coloca en mi rostro.


  —Alex, mi Alex –musita y luego me besa con ansiedad.


  Nos enfrascamos en besos intensos, caricias ardientes, inmersos en la locura y la ansiedad que el deseo desbordado nos ínsita. Steve se impulsa con la ayuda de su pierna y rodamos hasta quedar yo bajo su cuerpo. Lo abrazo y acaricio su espalda efusivamente, pero mis manos quieren más, anhelan el sublime toque de su piel y las introduzco por debajo de su camisa. Mientras que ambos nos besamos con ímpetu, mis manos se deslizan hasta sus glúteos y los estrujo casi con violencia. Lo atraigo con fuerza hacia mis caderas al tiempo que yo empujo las mías contra las de él. Steve abandona mis labios para recorrer con su lengua mi barbilla y mi cuello. Luego sube mi camiseta para tener acceso a mi pecho, lo lame, lo besa y mi cuerpo reacciona encendiéndose como una brasa ardiente. Mientras que besa mi pecho, rápidamente desabotona mi pantalón, baja el cierre y luego introduce su mano bajo mis trusas y saca mi miembro. Lo acaricia lentamente, para luego tomarlo entre su mano y comenzar a hacer movimientos de arriba a abajo. Mi desesperación es enorme y con mis manos presiono su cabeza, apresurándolo a que baje por mi abdomen, me urge sentir s ardiente boca en mi miembro. Con prisas, pero sin que esto impida que lo haga con fogosidad, besa mi abdomen y juega su lengua en mi ombligo. De pronto se detiene, se sienta entre mis piernas y comienza a sacar mi pantalón y mis trusas de forma arrebatada. Luego se deshace de mis zapatos y mis calcetines. Coloca sus manos en mis pantorrillas y comienza a deslizarlas hacia arriba, pasa por mis piernas, las frota y las mira embelesado.


  —Tienes unas piernas hermosas –dice mientras sigue su recorrido hasta que llega a mi miembro, lo toma firme por la base y acerca su rostro–. Y tu pene es… más que hermoso –dice mirándome a los ojos, su mirada es abrasadora, excitante.


  Luego comienza a frotar sus labios deliciosamente en la punta, después saca la lengua y lame todo alrededor. Cuando lo introduce en su boca y chupa con esa fuerza suya, siento explotar de placer y gimo fuerte. Esto sí es totalmente placentero para mí, solo su boca es capaz de arrebatarme la cordura y envolverme en un voraz y férvido deseo. De pronto deja de succionar, desliza su lengua por mi miembro de la punta hacia abajo y comienza a lamer mis testículos. Para mi sorpresa es muy excitante y caliente. Me incorporo un poco, me apoyo en mi codo y coloco la mano sobre su cabeza. Acaricio sus rizos mientras él regresa a mi pene y lo succiona vigorosamente una y otra vez. Siento que no podré resistir más y de manera gentil, lo atraigo del cabello hacia mis labios. Le beso con frenesí mientras me impulso para colocarlo bajo mi cuerpo. Enseguida me siento entre sus piernas para desabotonar su pantalón y con desespero, lo bajo hasta sus pies en junta de sus trusas. Con brusquedad me deshago rápidamente de todo, luego lo tomo del brazo y lo incorporo para quitarle la camisa. Hecho esto, lo coloco boca abajo por el hombro y la cadera. Después me monto en él y comienzo a frotar mi pene erecto en su trasero. 


  —¿De verdad no le tienes miedo a la penetración –pregunto agitado con mis labios rozando su lóbulo.


  —No –musita resoplando la palabra.


  —¿Por qué?


  —Porque también ahí se siente placer.


  —¿Te han penetrado antes?


  —No.


  —Okay –digo mientras me siento a ahorcajadas sobre él para sacarme la camiseta–. ¿Listo para recibir placer? –pregunto montándome en él.


  —Sí.


  —Dime que música es la que suena, porque nunca la olvidaré –Pregunto agitado en su oído.


  —Se llama «Lemuria» con el grupo Therion.


  —Okay –musito.


  Abro sus piernas con las mías, acerco mi rostro al suyo y beso su mejilla, su cuello, sus hombros. Enseguida comienzo a hacer un recorrido por su espalda hasta llegar a sus glúteos, los beso y los lamo a la vez que los estrujo con mis manos. Simplemente tiene un trasero hermoso, incitante y por vez primera lo hago mío. Estoy loco de deseo por él, loco y ansioso. Junto saliva en mi boca y la dejo caer entre sus glúteos y con mis dedos la froto sobre el orificio prohibido. Rápidamente me deslizo por su cuerpo ardiente hacia arriba, abro más sus piernas, me apoyo en mi codo y tomo mi miembro. Busco la entrada con la punta y comienzo a empujar para penetrarlo. Después de algunos intentos por fin logro hacerlo, ahora estoy dentro de Steve y es malditamente excitante y placentero. Un deseo voraz y desmedido me envuelve y mis caderas empujan duro tratando de abrirle paso a mi miembro en su interior. Un fuerte gemido sale de mí, mientras que Steve emite un sonido gutural.


  —Despacio, Alex –la desesperación que siento por poseerlo no me permite hacer lo que me pide y sigo empujando duro–. Alex, por favor, despacio, me estás lastimando.


  Cuando escucho eso me detengo.


  —Lo siento –digo agitado y luego comienzo a moverme despacio. Poco a poco mi pene se desliza dentro de Steve hasta que por fin consigo penetrarlo completamente. Me quedo quieto por un momento, esperando a que su interior se expanda, luego despego mi torso de su espalda apoyando mis manos sobre la cama y comienzo a moverme lentamente, atrás, adelante, una y otra vez. La sensación de estar en su interior es mágica, subyugante, poderosamente hechizante. Ahora mis más íntimos deseos se cristalizan en medio de una atmosfera colmada de una exquisita e incondicional libertad, pero sobre todo, de un profundo e inquebrantable amor. Mis ardorosas caderas empujan lentamente hacia arriba al entrar y hacia abajo al salir. Disfruto como nunca antes el poseer a alguien sexualmente. Steve ahora está idóneamente lubricado y esto me lleva a cambiar mi posición. Saco mis piernas de entre las de suyas, flexiono mis rodillas, coloco mis pies sobre sus piernas y con mis manos apoyadas en la cama, comienzo a embestirlo con rudeza. Él gime al igual que yo, esto es la locura, mi excitación está más allá de lo que puedo comprender en estos momentos. Nada supera el ardor que mi cuerpo manifiesta en un cumulo de infinito placer y exquisitas sensaciones. Por primera vez en mi vida, experimento lo que es hacer el amor con verdadero deseo y con la persona indicada. Amo a este hombre, quiero ver su rostro mientras lo hago mío, así que empiezo a bajar el ritmo y salgo de él. Estando aún entre mis piernas, lo giro con rapidez boca arriba, meto mis piernas entre la suyas y flexiono sus rodillas. Me acuesto sobre su adorable cuerpo y sujeto mi miembro para penetrarlo. y en cuanto lo hago, lo beso apasionadamente en la boca. Steve me abraza y responde ardientemente a mis besos. Acaricia mi espalda y mis glúteos mientras que yo me sigo moviéndome dentro de él con locura y desesperación.


  —Te amo Steve, te amo –expreso agitado y mirando sus hermosos ojos azules que ahora parecen dos luceros de fuego.


  Steve se apodera de mi labio inferior y de su labio superior. Y entre las notas musicales de Therion y nuestros sensuales gemidos, llego a un explosivo, frenético y extraordinario orgasmo. En poco dejo de moverme y jadeante reposo mi cuerpo sobre él. Respiro con dificultad después de desfogar las nuevas y exquisitas sensaciones. Nos quedamos así por un tiempo, mientras yo descanso mi cabeza en su cabello, él acaricia mi espalda con delicadeza. Después levanto la cabeza para mirar su rostro y me sorprendo cuando veo lágrimas en sus ojos.


  —¿Qué te pasa? ¿Te lastimé mucho? –pregunto con inquietud.


  Él me sonríe y me da un beso fugas en los labios.


  —Tonto, son lágrimas de emoción.


  —Oh. ¿En serio? –su palabras y sus lágrimas me conmuevan profundamente.


  —Claro, no puedo creer que ahora estemos así –sonrío y luego lamo sus lágrimas cariñosamente–. Aunque en un principio si me lastimaste, pronto pasó el dolor y todo se convirtió en pasión, locura y placer. Alex, mi amor –me abraza y frota cariñosamente mi espalda mientras que yo acaricio su cabello–. Me faltan las palabras para expresar lo que siento en este momento, pero lo que si te puedo decir, es que te amo con locura y pasión.


  —Yo también te amo de la misma forma, aunque creo que me volví a adelantar –musito.


  —No lo creo –empuja un poco mi cuerpo hacia arriba, yo arqueo la espalda y sonrió al ver el semen de Steve embarrado en el abdomen de ambos.


  —Creo que fui un poco tosco, pero la desesperación y la ansiedad de tenerte me hicieron perder el control.


  Él ríe con malicia.


  —Creo que más bien, así eres tú, como una fiera –dice imitando un rugido–. Quién diría que el impresionable, tierno y acomplejado Alexander, sería tan explosivo en la cama y que además de eso es activo. De verdad me sorprendiste, todo este tiempo creí que eras pasivo.


  —Y… ¿te gustó? –pregunto nerviosamente.


  —Alex, me hiciste terminar. ¿Qué te dice eso?


  —Pues, que sí –digo sonriendo mientras salgo de él.


  Steve toma unos pañuelos desechables y comienza a limpiar el semen que le dejé y también el de mi abdomen y del suyo.


  —¿A qué se debió este cambio tan repentino? –pregunta al tiempo que arroja los pañuelos al cesto de basura.


  —Vine dispuesto a recuperarte a como diera lugar y lo logré –digo dándole un beso fugas en los labios.


  —Vaya que venías dispuesto, nunca te había visto tan decidido –se acuesta a mi lado y me abraza.


  —No iba a dejar que Ethan te arrebatara de mi vida.


  —No seas tonto, lo de Ethan ya pasó hace muchos años, cuando él era otro, ahora no es ni la sombra de lo que fue. Nunca tuve en mente volver con él.


  —Él está muy dispuesto a volver contigo, tanto que hasta me amenazó.


  —Pues yo no, y se lo dije muy claro cuando se ofreció a acompañarme. Pobre Ethan, ahora siento lastima por él.


  —Steve, Ethan me dijo que el golpe que te dieron en las costillas fue por defenderlo a él, ¿es verdad eso?


  Steve respira profundo.


  —Ethan se hizo un adeudo apostando, tu sabes, esos son una pequeña mafia y persiguen al deudor hasta que consiguen la paga. Ethan estaba en un bar cuando ellos llegaron sorpresivamente a cobrarle, él no contaba con el dinero para liquidar su adeudo, entonces me habló por teléfono para pedirme dinero “prestado”, me dijo la situación en la que estaba en ese preciso momento, me dio lastima y quedé en llevarle el dinero a donde estaba. A pesar de que se les pagó la cantidad justa, ellos no quedaron conformes y empezaron a golpear a Ethan, yo me metí y me toco una patada en las costillas.


  —Parece que su incursión en el jugo nunca tendrá fin a pesar de los líos en que se mete.


  —Cuando le di el dinero lo condicioné, le dije que me prometiera que nunca más iba a jugar, obviamente me dijo que sí por el interés, pero en realidad nunca lo consideró de verdad. Pero dejemos de hablar de Ethan, mejor dime, ¿te gustó la nueva experiencia?


  Una enorme sonrisa se dibuja en mis labios.


  —Fue increíble, yo tampoco tengo palabras para describirlo, todos estos años me perdí de algo exquisitamente maravilloso.


  —Podemos recuperar ese tiempo perdido –me dice pícaramente.


  —Ya lo creo que sí. Dime, Steve, ¿de verdad no te importa ser pasivo?


  —No, me puedo acostumbrar a esas embestidas rudas y ardientes.


  Sonrió y luego levanto un poco el rostro para besar amorosamente sus labios.


  —No quiero volver a separarme nunca más de ti, sufrí mucho todo este tiempo.


  —A mí me dejaste deshecho con la decisión que tomaste, no podía creer que te había perdido después de tener tan poco tiempo con la relación.


  —Lo siento mucho, Steve, créeme que no fue mi intención lastimarte, sentí que era mi obligación y…


  —No te preocupes –me interrumpe–. Ahora estás aquí, ya eres mío y nunca voy dejar que vuelvas a dejarme por una cosa como esa, ¿me entendiste? –me dice arqueando las cejas.


  —Okay –musito sonriendo.


  —¿Y cómo te sientes ahora que has revelado tu homosexualidad?


  —Bien, me siento liberado y me sentí mejor cuando mi padre me aceptó tal y como soy. La relación entre él y yo es como era antes, solo me hacías falta tú para ser completamente feliz.


  —Me da mucho gusto por ti, amor.


  —Los trabajadores del hotel, ¿cómo reaccionaron?


  —La mayoría bien, unos renunciaron, quince de ellos se fueron en dos días.


  —Que tontos, no van a encontrar un jefe tan bueno y tan correcto como tú, en ningún otro lugar.


  —¿Tú crees?


  —Sí, y tan hermoso.


  —Bueno, en eso sí tienes razón –bromeo.


  —Oh, ya había olvidado lo modesto que eres –dice sonriendo y luego me besa en los labios acariciando mi brazo izquierdo. De pronto deja de besarme y clava sus ojos en la cicatriz que me dejo el rosón de bala. Yo acaricio la cicatriz de su abdomen y me mira sonriente–. Cicatrices de guerra –musita.


  —Sí, una guerra cruel.


  —Y esta de alcohol –dice sonriendo colocando su mano en la cicatriz de mi cadera. Después observa el águila que reposa en mi cuello y la curiosea con sus dedos–. ¿Y esto?


  —Es un regalo… de unas amigas.


  —Oh… no es un regalo de esas amigas que tenías con derecho, ¿cierto?


  —Y tú no eres celoso, ¿cierto?


  —No, pero tampoco soy tonto, así que, ¿de dónde salió?


  —De Ana y Leslie, madre e hija. Me la regalaron simbolizando las alas desplegadas del águila con mi libertad como lo que soy. Leslie es la chica que viste en el elevador cuando llegué al hospital.


  —¿La coqueta?


  —No me estaba coqueteando.


  —Tal vez tú no lo notaste, pero si lo hacía.


  —Si tú lo dices –Steve sonríe divertido y de pronto se incorpora– ¿A dónde vas?


  —A tomar un poco de agua.


  


  Cuando trata de apartarse de mí, yo lo atraigo de nuevo a mis labios y comienzo a besarlo y a acariciarlo.


  —Mmm ¿quieres más, eh?


  Yo asiento con la cabeza muy sonriente.


  —Okay –dice con voz ronca, pero aun así se pone de pie.


  Yo coloco mis brazos bajo mi cabeza para apreciar la belleza de su cuerpo desnudo. Toma una botella con agua del mini bar, la abre y le da unos tragos mientras me mira con lascivia. Después se dirige hacia su pequeño minicomponente, saca el disco para poner otro, presiona play y luego viene hacia mí con su cara de pícaro y se queda parado a los pies de la cama. En eso empieza a sonar la música, es Bon Jovi con «Talking in your sleep». Steve sube a la cama y observa mis piernas, yo sonrío para después separarlas. Él sonríe travieso y a gatas se desliza hasta posicionarse frente a mi rostro. Comienza a besarme rico en los labios, su lengua juguetea dentro de mi boca de manera romántica. Después ruedo y quedo hasta quedar sobre él, mi lengua se desplaza de su cuello hacia sus pezones y los lamo con ansiedad. Steve frota mi cabello, de reojo veo que cierra los ojos, su expresión es de puro placer. Abandono sus pezones y sigo besando su pecho, su abdomen. Después agarro su miembro con una considerable erección y lo observo. Se ve tan exquisito, tan grande y hermoso. Lo presiono un poco, lamo la punta y lo saboreo con placer. Vuelvo a lamerlo, Steve gime, después lo introduzco en mi boca y comienzo a chuparlo con desesperación. Succiono una y otra vez, disfrutando de la experiencia como nunca antes. Mientras mi boca sube y baja en su miembro, miro a Steve, él también me mira con ojos de fuego y la boca entreabierta. Después lo saco de mi boca y lo froto de arriba abajo, ahora está completamente erecto y venoso. Suelto el miembro su este cae sobre su abdomen. Me deslizo hasta posicionarme frente a su rostro, acaricio sus rizos, le doy un beso fugaz y lo miro a los ojos fijamente.


  —Dime que no me dolerá –susurro.


  El frunce el entrecejo.


  —¿Que no te dolerá qué?


  —Steve, los dos somos activos, es justo que yo también me vuelva pasivo por ti, así como tú lo hiciste por mí, por amor –él abre los ojos asombrado, incrédulo.


  —¿Estás seguro de lo que dices?


  —Sí, quiero que me hagas tuyo como nunca antes lo has hecho con otro.


  —No podría ser de otra manera –musita para después besarme intensamente.


  Yo lo vuelvo a apartar de mis labios y lo miro fijamente.


  —Sé que yo no fui muy delicado contigo, pero tú no me lastimarás, ¿verdad?


  Sonríe y me da un beso fugaz


  —¿Me crees capaz de lastimarte?


  —Sí, porque me estabas lastimando el corazón con tu rechazo.


  —Mi amor –dice con intensidad y luego me besa en los labios. Su lengua busca la mía febrilmente, mi lengua se deja encontrar y comienzan una danza efusiva, impetuosa, mientras yo agarro su cabello por ambos lados y lo aprieto entre mis manos. Nos acariciamos mutuamente, con pasión, con entrega, pero sobretodo, con mucho amor. Lentamente se desliza hacia un lado sin dejas de besarme y luego me empuja hasta quedar boca abajo. Los nervios comienzan a asomarse, pero hago lo posible por no tomarlos en cuenta. Después abre mis piernas y se sienta entre ellas–. Levanta tu trasero, quiero tus hermosas nalgas en mi cara.


  Oh, no, viene lo difícil, pero realmente vengo dispuesto a todo, así que lentamente me pongo a gatas, Steve me jala por las caderas, coloca sus manos en mis glúteos y los masajes deliciosamente. Luego siento sus dedos humedecidos frotando mi ano. Poco a poco comienzo a sentir placer, mucho placer, pero no se compara cuando Steve lo comienza a hacer con la lengua. Es tremendamente placentero sentirla ahí; en ese punto que durante muchos años fue prohibido y anhelado por él. Sus manos separan mis glúteos y su lengua se torna implacable, posesiva; ardiente. Mi cuerpo se estremece y mi espalda se arquea mientras que empujo mi trasero hacia su lengua. Inimaginable era para mí el placer que proporciona el estimular esa zona, como tan lejana era la idea de verme en esta posición y disfrutando intensamente las caricias de Steve. De pronto dejo de sentir su lengua, pero inmediatamente después siento nuevamente sus dedos. Giro la cabeza y veo cuando Steve deja caer saliva en medio de mis glúteos y un segundo después, introduce su dedo con sumo cuidado y comienza a estimular algo en mi interior que me hace enloquecer de lo extraordinario que se siente y mis gemidos no se hacen esperar. Esto es mucho más de lo que puede haber imaginado, ahora quiero más. La ansiedad se apodera de mi cuerpo cuando Steve retira su dedo, pero solo lo hace para introducir dos de sus dedos, ahora los mete y los saca lentamente, rozando ese punto que me hace arder. Steve se inclina un poco y toma mi pene entre su mano y lo estimula como solo él sabe hacerlo. Después de unos segundos, saca sus dedos y abandona mi miembro.


  —Ya estás listo para que entre yo, pero serás tú quien dirija la penetración, ¿okay?


  —Okay –resoplo.


  Steve deja caer de nuevo saliva entre mis glúteos, se pone de rodillas y comienzo a sentir cuando trata de penetrarme con su miembro.


  Lo hace con lentitud, despacio, abriéndose camino sin lastimarme, hasta que logra que la punta de su pene entre en mí.


  —Ah… –sale de la garganta de Steve en cuanto empieza a entrar en mí–. Tú empuja tus caderas según vayas sintiendo, adelante y atrás, pero procura que no se salga –me indica jadeante.


  Hago lo que me dice y comienzo a empujar lentamente, luego hacia adelante, poco a poco su miembro se introduce más y más mientras que él sostiene mis caderas. Él también comienza a empujar, pero lo hace con suavidad hasta que siento sus caderas en mi trasero. Se queda inmóvil, por unos segundos y después comienza a moverse muy despacio, atrás, adelante, Steve gime mientras yo sigo sorprendido por el placer que me causa su pene en mi interior. Momentos después, Steve se detiene.


  —¿Por qué te detienes –pregunto sofocado.


  Él se inclina y pega su pecho en mi espalda.


  —Es mucha la sensación y aún no es tiempo de terminar, no sabes el esfuerzo que estoy haciendo para no ser brusco y no lastimarte –dice mientras me obliga a acostarme sin salir de mí–. Así te quería tener, ahora eres mío, para siempre mío –dice mientras me besa el cuello.


  —Y tú también eres mío –musito mientras busco sus labios.


  Nos besamos apasionadamente y luego Steve comienza a moverse de nuevo mientras abandona mi boca para concentrarse en mi cuello. Poco a poco aumenta la velocidad y yo me desbordo en un mar de placer inigualable e incomparable. Steve gime, de pronto sale de mí, con rapidez me voltea boca arriba y levanta mis piernas.


  —Vamos a probar tu elasticidad, es algo que quería experimentar desde que lo supe, casi se convirtió en una fantasía sexual –musita para después extender completamente mis piernas hacia los lados, luego las une las coloca en su pecho y las estira–. Wow –musita atontado–. Pareces un compás geométrico. ¿No te duele?


  —No –musito con una sonrisa.


  —¿Puedo hacerlas como yo quiera?


  —Mientras no quieras hacer un nudo con ellas, sí.


  —Tonto –me dice con una tierna sonrisa–. ¿Podrías colocarte una almohada bajo tus caderas?


  —Sí –digo mientras tomo la almohada y la coloco bajo mis caderas.


  Steve acomoda la almohada, ajustándola a sus necesidades, enseguida acerca más sus caderas hacia mí, abre mis piernas hasta donde sus brazos se lo permiten, acaricia un poco mi pene endurecido y me vuelve a penetrar. Lo hace lentamente y así con sus manos en mis piernas extendidas, comienza moverse dentro de mí. Steve cierra los ojos y gime de manera sexy. Su rostro manifiesta una gran satisfacción y eso me excita todavía más. Yo lo hice mío, ahora él me está haciendo suyo y siento doble placer al saber que su sueño se está volviendo realidad. Todo esto sin contar el placer que me causan sus lentas y rítmicas embestidas. Su ritmo se acelera, pero no dura mucho porque luego se detiene.


  —Que difícil es contenerse contigo –dice jadeante mientras sale de mí–. Luego suelta mis piernas, se inclina y me besa apasionadamente. Después se aparta de mí, coloca una almohada sobre otra y se acuesta boca arriba–.Ven, amor, acuéstate boca arriba sobre mí –sin saber cuáles son sus intenciones, hago lo que pide y me acuesto sobre él, mirando el techo. Mi cabeza queda a un lado de la suya y besa mi mejilla mientras que sus manos se deslizan por mi cuerpo. La desliza por mi pecho y mi abdomen, luego las introduce un poco bajo mis glúteos y las sube por ambos costados de mi cuerpo–. Mmm, estás muy rico, amor. Ahora toma mi pene, tu solito lo vas a introducir dentro de ti, ¿okay? –me dice con voz ronca.


  —Okay –musito.


  Me incorporo un poco, abro mis piernas, tomo su miembro y comienzo a introducirlo en mí. Mis glúteos reposan plácidamente en el ardor de su sexo. Cuando está dentro, Steve empuja y me penetra profundamente. Luego vuelvo a pegar mi espalda con su pecho, Steve flexiona sus rodillas y comienza a embestirme con impulsos acelerados. Enseguida toma mi miembro y empieza a hacer movimientos de arriba abajo con rapidez. Me estimula al tiempo que nos besamos ardientemente. Su brazo me rodea por el torso y yo coloco mi mano sobre la suya entrelazando nuestros dedos y con la otra acaricio su cabello. Estamos dentro de una ardiente burbuja perfumada de un fogoso y arrebatado deseo, que poco a poco mitiga la candencia y la sed de nuestros férvidos cuerpos. Algo grande viene, es indescriptible el placer y la excitación que me invade.


  —Come on, come on, ya no puedo más, termina conmigo –me dice agitado.


  En ese preciso momento yo termino escandalosamente y Steve se viene junto conmigo. Agitado acaricio su cabello mientras que él se sigue moviendo lentamente dentro de mí.


  —¿Rico? –me pregunta sofocado al tiempo que sus caderas se detienen.


  —Sí, muy rico –respondo jadeante–. Creí que sería más difícil servirme en bandeja de plata para ti, pero yo también puedo acostumbrarme fácilmente a esto.


  Sonríe con satisfacción.


  —Te dije que ahí también se siente placer, a unos cuatro o cinco centímetros del esfínter se encuentra la próstata, esta es el equivalente al punto G femenino. ¿Nunca te has hecho un examen de la próstata?


  —No, aunque mi primo me insistió en varias ocasiones, pero tú sabes…


  —Sí, sí, ya imagino el por qué, pero eso es muy importante, ese examen te puede salvar la vida.


  —Lo sé –murmuro como niño regañado.


  —Dentro de mi excitación pude alcanzar a ver que tu próstata está bien, pero después te haré un examen como es debido para estar seguro. ¿Okay?


  —Okay, tu cuidaras de nuestra salud y yo de las finanzas –musito sonriendo.


  —Eso me parece muy bien.


  Él también sonríe, toma una bocanada de aire, me da un beso rápido en los labios y sale de mí. Con gentileza me deposita en la cama, luego toma unos pañuelos y los coloca entre mis glúteos. Después, y de manera sensual, lame el semen de mi abdomen y se lo traga todo. Termina de limpiar mi abdomen con un pañuelo y por ultimo flexiona mis rodillas para tener acceso a mi ano y también lo limpia de su semen. Arroja todos los pañuelos al cesto de basura y luego se pone de pie, apaga el pequeño reproductor de discos. Enseguida sube a la cama y se acuesta a mi pecho. Yo lo abrazo fuerte y acaricio sus rizos dorados.


  —Te amo, Alex.


  —Te amo, Steve.


  —Me encanta escuchar eso saliendo de tu boca.


  —Lo sé –digo con una enorme sonrisa.


  —Tengo miedo de que esto sea un sueño.


  —No lo es.


  —¿Estás seguro?


  —Dime tú –musito para después darle un fuerte pellizco en el brazo.


  —¡Alex!


  Yo comienzo a reír como loco.


  —¿Ves que no es un sueño? –digo muy divertido.


  Steve levanta un poco la cabeza y me mira divertido.


  —Mi loco adorable –musita y luego me besa tiernamente–. ¿Te quedas a dormir conmigo?


  —No tenía pensado moverme de aquí.


  Me sonríe y besa mi mejilla.


  —Y… ¿vas a querer dormir con pijama?


  —Claro que no, no voy a permitir que un trozo de tela me impida el contacto con ti piel y deleitarme con tu cuerpo desnudo –digo atrayéndolo más hacia mí.


  Steve toma la orilla del edredón y nos cubre con ella. Ambos apagamos las lámparas y nos acurrucamos.


  —Buenas noches, mi amado Alex –dice dándome un beso en los labios.


  —Buenas noches, mi amor.          


  No podría ser más feliz en estos momentos, por fin pude liberarme de las ataduras mentales que arrastré por tantos años y pude disfrutar plenamente del sexo con el hombre que amo. Steve ahora está de nuevo en mi vida al igual que yo en la de él y no pienso soltarlo nunca más. Y así, abrazado uno del otro, nos vamos felizmente al país de los sueños.


  


  —Alex.


  —Hmm…


  —Alex, despierta –musita Steve besando mi rostro.


  Giro mi cabeza y Steve se pega a mis labios, me besa apasionadamente sin darme tiempo a decir nada. Me gira para quedar frente a frente, me atrae hacia él y comienza a acariciar mis glúteos.


  —Mmm eres un loco –digo con la voz enronquecida–. No me he lavado los dientes.


  —Y tú eres muy quisquilloso, acostúmbrate a esto porque cada vez que despiertes te voy a hacer el amor.


  —Oh, ¿Y cómo piensas hacer eso estando yo en México y tú en Inglaterra?


  —Pues debemos pensar en lo que vamos a hacer, porque yo me quiero casar contigo cuanto antes.


  ¡Oh my…! Sus palabras hacen que me incorpore y lo mire sorprendido.


  —¿En serio?


  —Sí, quiero vivir a tu lado, despertar contigo todas las mañanas, hacer el amor todos los días, compartir mi vida con el hombre más guapo del mundo, en resumen; me urge ser feliz –dice a la vez que se incorpora, luego coloca su mano en la parte trasera de mi cabeza y me besa tiernamente–. Ve poniendo fecha.


  —Me hace muy feliz escucharte, yo también quiero casarme contigo, pero…


  —¿Pero qué? –pregunta con los ojos entornados.


  —Me gustaría que fuera después de que Regina tenga a Nicky, no olvides que por ella estamos juntos y quiero hacerla participe de nuestra felicidad.


  —Okay, después de todo le queda poco de embarazo, le damos sus cuarenta días y nos casamos.


  —Ya quiero tener hijos.


  —¿Oh, sí?


  —Sí.


  —¿Y cuántos quieres tener?


  —Hmm… no sé, tal vez cuatro, dos tuyos y dos míos. Aunque también podrimos adoptar otros dos.


  Steve sonríe y me atrae a su pecho.


  —Tú lo que quieres es un kínder –me dice sonriendo con ternura y levantando mi rostro por el mentón–. Espero que los tuyos salgan tan hermosos y tiernos como tú. Pero por lo pronto, lo que vamos a hacer… es el amor.


  


  Steve me besa mientras se monta en mí y yo me aferro a su hermoso cuerpo. Esta será la tercera vez en mi vida que haga el amor, sintiendo verdadero placer carnal como nunca antes.


  


  Hicimos el amor como locos, desbordados de pasión y mucho amor y enseguida de nos metimos a bañar, Steve quiso jabonar mi cuerpo y yo su cabello. Disfrute mucho de ese baño, lo gocé al mismo tiempo que mis ojos se bañaron de su desnudez. Me encanta todo su cuerpo, su cara, su cabello y pensar que es todo mío.


  Él terminó de bañarse primero que yo, pensamos desayunar en la suite y pasar juntos el tiempo que le queda a Steve de estar aquí, serán solo unas horas, pero las aprovecharemos al máximo.


  Me enredo una toalla en la cadera para salir del baño, Steve me prestará ropa interior limpia. Tomo su peine y cuando pretendo empezar a peinarme escucho voces en la habitación. Me acerco a la puerta y alcanzo a distinguir la voz de Ethan, parece que discuten. Después de pensarlo un poco, decido salir y enfrentarme nuevamente a él. Cuando abro la puerta, el sonido hace que ambos volteen hacia mí, Ethan me mira perplejo, pero después me mira con rabia.


  —Pero, ¿qué hace él aquí y envuelto solo con una toalla? –pregunta señalándome con la mano–. ¿No me digas qué…? No, no, Steve, no puedes regresar con él, es un reprimido, un inseguro que no sabe lo que quiere y que tarde o temprano te hará sufrir otra vez.


  —Ethan, por favor…


  —No puedo creer que te hayas dejado convencer, además no sé qué le ves, es… es… –no haya que decir en mi contra, me barre el cuerpo con la mirada una y otra vez mientras yo cruzo los brazos divertido–. Bueno… es bruto y violento…


  —Ya, Ethan, no te esfuerces en hacer quedar mal a Alex, tú sabes que lo amo y esta vez no volveremos a separarnos.


  —¿Cómo puedes ser tan iluso? Con él nunca lograrás ser feliz, si a su padre no le agradas, le pedirá que te deje y este como es tan obediente te mandará al diablo. Mira, Steve, yo sé que en el pasado cometí errores contigo, acepto que era muy celoso, pero…


  —No, Ethan, los errores los estás cometiendo ahora, has caído muy bajo, has perdido los valores que se requieren para ser un buen ser humano, ya te lo había dicho y también te dije que entre tú y yo, jamás volvería a pasar nada. Bien sabes que estoy enamorado de Alex y quiero pasar el resto de mi vida con él. Lo que hubo entre nosotros, fue hace muchos años y no olvides que nunca nos llevamos bien. No entiendo por qué tienes la idea de volver conmigo, si siempre fui muy claro contigo. Lo siento, Ethan.


  —Pero… pero… ¡está bien, pero cuando te deje, no quiero vengas a buscarme! –exclama y se da la media vuelta para salir de habitación. Al salir cierra la puerta bruscamente, luego Steve y yo no volteamos ver.


  —¿Qué le hace pensar que voy a ir su busca? –pregunta Steve arqueando una ceja.


  —Su ego… creo yo. Ya se le pasara el enojo y volverá a insistir.


  Steve sonríe y luego se acerca a mí.


  —Te ves tan provocativo envuelto en esa toalla –dice abrazándome y pegando su frente a la mía.


  Yo sonrío y también lo abrazo.


  —Y tú eres un adulador.


  —Tú sabes que tienes un cuerpo exquisito y una hermosa cara de ángel pícaro, por eso me quedé prendado de ti desde la primera vez que te vi. ¿Recuerdas ese día que pasaste por Nick cuando estudiábamos medicina en University College London? No podía quitar mis ojos de ti, tú te pusiste nervioso y empezaste a tartamudear.


  —Sí, me puse nervioso por como me veías y también porque me gustaste.


  —Y cuando Nick dejó la escuela, no hallaba que pretexto inventar para ir a tu casa.


  —Usaste un truco muy trillado, “pasaba por aquí y quise venir a saludarte”. –digo en tono de burla.


  —Sí, pero gracias a tú tío, después tuve muchas oportunidades de ir a esa casa, Cuando él se fue a México, la amistad ya existía entre nosotros y pude seguir contemplando tu hermoso rostro.


  —Pero eso fue después de que te dije claramente que no pretendieras nada conmigo y que mejor siguieras con el pesado de Ethan.


  —No te hagas tonto, a ti te agradaba que yo estuviera babeando por ti.


  —Bueno, sí, pero solo un poco.


  —Mentiroso –dice dándome un beso rápido en los labios.


  —Okay, lo acepto, me agradaba mucho.


  Sonríe y luego me besa con ternura.


  —Ahora te tengo aquí, entre mis brazos, después de tanto tiempo y esta vez no te pienso soltar nunca.


  —No me sueltes –musito para después besarlo con todo el amor que siento por él.


  De pronto se aparta de mis labios y me mira con seriedad.


  —Tengo bien sabido que tú eres fiel a tus promesas, quiero que me prometas que nunca me dejarás porque otra persona te lo pida.


  —¿Ethan logró meterte la duda en la cabeza?


  —Olvida a Ethan, solo promételo.


  —Okay, te lo prometo.


  Sonríe satisfecho y me abraza meciéndome en sus brazos.


  —Gracias –dice y luego de darme un beso se aparta de mí–. Hora de vestirse, espero que mis trusas te entren.


  —No veo por qué no.


  —Tú tienes un hermoso y voluminoso trasero –dice mientras saca unas trusas negras del cajón.


  Me las entrega y yo me las pongo rápidamente. Me quito la toalla y girándome, se las modelo a Steve. Él me barre con la mirada el cuerpo.


  —Wow, todo eso es mío.


  —Sí, todo tuyo –digo sonriendo–. Me quedan perfectos, además de que somos de la misma talla, tú también eres de glúteos voluminosos.


  —Sí, pero no tanto como tú.


  —Steve, estamos igual –digo al tiempo que lo coloco de perfil frente al espejo del tocador y le quito la bata de baño. Yo también me coloco de perfil, nos miramos el trasero por el espejo, él con trusas azul rey y yo con las negras–. ¿Ves?


  —Hmm… creo que tienes razón.


  —Tenemos el cuerpo parecido y somos casi de la misma estatura.


  —Sí, también en eso tienes razón, tu sangre holandesa hace que seas más alto que yo. No puedo creer que estemos como tontos viéndonos el trasero por el espejo.


  —Es para demostrarte que eres hermoso, de frente, de perfil y de espaldas. Aunque eso sí, tú eres mucho mayor que yo.


  —Eso no es verdad.


  —Claro que sí.


  —Eres un exagerado, solo te llevo tres meses.


  —Lo ves, ya eres un anciano –digo riendo.


  Steve tuerce los ojos y luego sonríe.


  —¿Por qué siempre caigo como un tonto en tus juegos?


  —Precisamente porque eres un tonto.


  —Ven aquí –dice atrayéndome hacia él jugando–. Ya verás lo que este anciano es capaz de hacerte.


  Me lleva a la cama y me tumba sobre ella, por primera vez me hace cosquillas y yo comienzo a reír como loco.


  —¡Okay, okay, me rindo, ya por favor!


  Steve se detiene gracias a que mi celular suena, baja de mí y voy en busca de mi pantalón que quedó tirado en el suelo. Lo saco rápidamente del bolsillo y veo la pantalla. Oh, no, es mi Muñeca y sé el porqué de su llamada.


  —Hola, Muñeca.


  —¿Qué pasó? ¿Se arreglaron las cosas? ¿Lo hiciste con Steve? ¿Te gustó? –pregunta ansiosa.


  —Muñeca –digo en tono de reproche.


  —Alex, dime, no me puedes dejar con la duda.


  —Yo te saludo a Steve, lo tengo justo frente de mí.


  —¡Ah, ya! ¡Entonces sí lo hicieron y se reconciliaron! Di sí o no a lo que te pregunte.


  —No voy a hacer eso.


  —Alex, Nicky también quiere saber y si no me cuentas, las dos nos pondremos mal.


  —¿Nicky? Sí, claro –digo con sarcasmo–. ¿Por qué metes a Nicky en tus morbosas preguntas?


  Steve voltea a verme con el ceño fruncido mientras se pone el pantalón y yo me giro apenado para evadir su mirada.


  —No son morbosas y tampoco es por curiosidad, es porque me importa tu felicidad.


  —¿De qué hablan? –pregunta Steve a solo unos centímetros de mí.


  —Permíteme un minuto, Muñeca.


  Bajo el celular y tapo la bocina.


  —De… de… –¿qué le digo? Bueno, creo que no tendría nada de malo si le digo la verdad–. Lo que pasa es que para no variar, ella me animó a que viniera a buscarte ayer por la anoche, me dio el valor que me hacía falta y ahora está de preguntona queriendo saber cosas... cosas íntimas.


  Él sonríe divertido.


  —Dame el celular, quiero saludarla –dice quitándomelo de la mano sin darme tiempo a que reaccione–. Hola, Regina, ¿Cómo estás? ¿Qué dice Nicky…? Me da mucho gusto… Yo estoy muy feliz porque pronto me voy a casar… ¿Con quién más podría ser…? –Steve retira el celular de su oído, hasta yo alcanzo a escuchar su grito. Steve ríe divertido y luego se vuelve a acercar el celular al oído. Tarda en volver a hablar, seguramente la Muñeca no para de hacerlo–. Será después de que nazca Nicky, queremos que estés en condiciones de asistir a nuestra boda… Sí, no te preocupes, yo me encargaré de que así sea… Gracias, Regina, gracias por segunda vez y por el mismo motivo… Nosotros también te adoramos… Okay, bye.


  Cuelga y me mira divertido.


  —¿Qué te dijo?


  —Se puso como loca –dice riendo–. Está feliz por la noticia, en este momento Nick y Selene ya han de saberlo –dice a la vez que me entrega el celular.


  —Mi Muñeca loca.


  —Es una Muñeca loca que no para de hablar.


  —Sí, las baterías no se le descargan.


  —Es un amor de mujer y también nuestro cupido –dice acercándose a mis labios y luego los besa tiernamente–. Vamos a terminar de vestirnos, ya tengo hambre.


  —Steve… ¿qué harás con Ethan? Pregunto porque regresarán juntos en el mismo vuelo y él está molesto contigo –digo mientras me pongo el pantalón.


  —No te preocupes, sé cómo manejarlo.


  —Okay.


  


  Entre comida y arrumacos, Steve y yo pasamos unas horas maravillosas. No sé cómo haré para soportar el estar sin él, y menos después de haber probado las mieles del sexo. Será muy difícil aguantarme hasta que lo vuelva a ver. Extrañaba tanto su conversación, su compañía, sus besos y sus caricias. Al final llegó la hora de la despedida, me hubiera gustado acompañarlo al aeropuerto, pero para evitar roces con Ethan, no lo hice. Él subió mudo y mulo a la camioneta que los llevaría al aeropuerto. Indudablemente Steve es el hombre perfecto para mí, espero ser yo lo mismo para él.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 14


  


  


  A pesar de que llegué un poco tarde de Nueva York, quise venir al mi rincón de la paz, hoy me acompaña Robbie Williams con «Supreme». Por primera vez observo al inmenso mar con una radiante sonrisa. Es como si cada pena, cada sin sabor, cada sufrimiento y sentimiento de angustia, las olas del mar las hubieran arrastrado a la profundidad del mar. Ahí donde las tinieblas reinan inertes, subyugando y encadenando a todos los demonios que desolaban mi existencia. Ahora, una prometedora brisa de libertad acaricia mi rostro, las olas que mojan mis pies, vienen acompañadas por el reflejo y el esplendor de un nuevo sol para mí. El viento me susurra al oído, mi independencia interior y la húmeda arena que piso, clama mi victoria sobre la adversidad.


  


  Por insistencia de Jonh, tuve que venir a la oficina en después de pasar por mi rincón de la paz. Lo lo tengo justamente sentado frente a mí. Se hizo acompañar de Mark, él está sentado en la codera del sofá que está a unos cuantos pasos de mi escritorio, él se ve tranquilo, pero Jonh se ve nervioso.


  —Y bien, ¿cuál es el problema?


  Cuando Jonh está a punto de hablar suena mi celular, lo tomo del escritorio, es mi amado Steve.


  —Hola.


  —Hola, guapo, ¿me extrañas? Porque yo sí.


  —Claro, bien lo sabes.


  —Sabes, olvidé pedirte algo de recuerdo, tú te llevaste mis trusas, pero yo no tengo nada.


  —¿Cómo qué no? ¿Y el abrigo?


  —Lo quemé.


  —¿Cómo que lo quemaste? –exclamo perdiendo un poco la compostura, luego veo a los dos que están frente a mí y me tranquilizo.


  —Lo quemé en un arranque de dolor y de rabia. Yo también me puse ebrio y me hacía sufrir mucho el verlo. Como pude bajé las escaleras con la botella de vino en una mano y el abrigo en la otra, prendí la parrilla y lo arroje sobre ella con rabia y dolor. Luego lo rocié con el wishky y se prendió.


  —A mí me pasó lo mismo, pero yo no lo quemé –digo en tono de reproche.


  —No te preocupes, lo pagué caro al siguiente día con una espantosa resaca y muy arrepentido de haberlo quemado.


  —Te lo merecías.


  Steve ríe.


  —La próxima vez que te vea, me voy a quedar con el mejor recuerdo del mundo y ese serás tú–. Sus palabras provocan que una sonrisa lela se dibuje en mis labios–. Te amo, Alex.


  —Yo también… –me detengo, le echo una mirada rápida a los dos y sonrío– .Te amo.


  Jonh baja la mirada y se remueve incomodo en su asiento.


  —Me sigue encantando que me lo digas.


  —Lo sé.


  —Se me hará eterno el tiempo que pase sin ti. Espero que tengas sueños húmedos conmigo.


  —Ten por seguro que así será.


  —Okay, te llamo después. Cuídate mucho, amor.


  —Tú también. Bye.


  —Bye.


  Me quedo atontado por unos segundos, pero reacciono al levantar la mirada y ver a Jonh y a Mark. Carraspeo y me preparo para hablar.


  —Disculpen. ¿En qué íbamos?


  —Bueno, yo… ¿cómo le explico? –dice Jonh carraspeando–. Mire, yo no soy de las personas que se dejan llevar por habladurías de gente mal intencionada, por eso esperé a que regresara para hablar con usted.


  Ya veo por dónde va esto.


  —¿Y quieres saber si los rumores que se dicen de mi son ciertos? –pregunto tranquilamente.


  —Sí –murmura.


  —No sé porque tengo la impresión de que voy a decepcionarte, Jonh, porque esos no son rumores, es la verdad, yo soy homosexual –digo con plena seguridad y mirándolo a los ojos.


  Jonh se remueve incómodo, Mark mira hacia el piso frotándose el mentón.


  —Siendo así, permítame decirle con todo respeto, que yo prefiero renunciar. No me gustaría que por el hecho de tener trato con usted, pues… ya sabe, comenten cosas que no son ciertas. Porque cuando un homosexual sale del closet…


  —¿Closet? –lo interrumpo indignado–. Me molesta sobremanera que le llamen closet al infierno que vivimos los que tenemos problemas de aceptación. ¿Tú sabes lo que es vivir con miedos, con traumas, complejos y preguntándote a ti mismo por qué eres “diferente” y no como los demás? Y todo esto gracias a la sociedad, las religiones y los propios gobiernos, nos ven como cosas raras que no merecemos vivir y que tampoco merecemos tener los mismos derechos que tienen los heterosexuales. Siempre hemos estado en medio de toda esa discriminación, del desprecio, de las burlas y los calificativos ofensivos de gente intolerante. Con la angustia de no saber qué dirían tus propios padres si se enteraran, del temor de su rechazo y de perderlos para siempre. Y por si esto fuera poco, saber que hay locos homofóbicos que son capaces de matarnos por intolerancia y odio. Por esos motivos no nos atrevemos a decir lo que somos y no salimos de ningún closet, salimos del vientre materno al igual que ustedes. Nosotros así nacimos y tenemos sentimientos igual que los demás.


  —Lo siento, no quise ofenderlo –dice con la mirada clavada en sus manos que frota nerviosamente. 


  —No me ofende, me indigna y déjame darte una recomendación, ni tú ni nadie está exento de tener un hijo homosexual o una hija lesbiana, así que es mejor que vayas abriendo tu mente, porque si te llegara a pasar tu hijo necesitará tu amor y comprensión –Jonh agacha la cabeza con timidez–. En fin, quiero que sepas que me da pena escuchar que te vas, porque me parece que eres un buen elemento para la cadena, pero me da más pena saber que por tu homofobia seas capaz de renunciar cuando estás a punto de despegar, dejando muchos años de servicio atrás y que no te tomaran en cuenta en otra cadena. En fin, eres libre de hacer lo que quieras, mañana mismo podrás entregar tu carta de renuncia y regresar a Nueva York.


  —Gracias, señor –dice mientras se pone de pie con la cabeza agachada–. Me retiro.


  Uno más que se va por homofóbico.


  Jonh se encamina hacia la salida cerrando la puerta tras de sí. Miro a Mark, me pregunto si también el viene a lo mismo.


  —Y tú, ¿también te irás?


  Mark mira a su alrededor y después a mí.


  —¿Yo? –dice señalándose a sí mismo con ambas manos–. ¿A dónde podría ir que esté mejor que aquí? –me dice sonriendo, luego se pone de pie y se sienta frente a mí.


  Su respuesta también me hace sonreír.


  —Gracias, Mark.


  —Jonh fue con Márquez a pedirle que lo acompañara a hablar contigo, no quería estar solo para evitar supuestos rumores, pero Márquez se negó y me lo pidió a mí. Yo acepté solo para ver como un tonto tiraba por la borda un prometedor futuro laboral por una tontería. Además, ¿quién le dijo a Jonh que tú tienes tan mal gusto como para pensar en que la gente lo relacione contigo de manera romántica? –Yo frunzo el ceño. ¿Cómo sabe cuáles son mis gustos?–. Sé quién es tu novio, es aquel rubio de pelo rizado que estuvo unas semanas aquí. Tu nerviosismo te delató, aunque en ese momento no lo entendí, pero ahora sí –dice pícaramente.


  —Sí, Steve es mi novio –digo con orgullo.


  —Muy atractivo tu novio.


  Yo arqueo las cejas sorprendido.


  —¿Qué? El hecho de que yo no sea homosexual, no quiere decir que no pueda o no deba apreciar la belleza de cualquier persona, ya sea hombre o mujer. Yo no me asusto.


  —Tienes razón y sí, Steve es muy atractivo.


  Mark sonríe.


  —Vaya que estás enamorado, si vieras tu cara cuando lo mencionas.


  Yo río un tanto apenado. Bien me dijo mi primo que pronto estaría igual que él.


  —También en eso tienes razón, estoy enamorado y pronto nos vamos a casar.


  —¡Wow, sí que vas rápido! ¡Felicidades! Supongo que me invitarás a la boda, ¿no?


  —Por supuesto –digo con una franca sonrisa–. Después de que nazca la hija de Nick y Regina, nos casaremos.


  —Muy, bien, créeme que me da mucho gusto por ti, eres buen hombre y te lo mereces.


  —Gracias, Mark.


  Me da mucho gusto saber que Mark no nos abandona y que es de mente abierta.


  —Y cambiando de tema, ¿qué harás con la plaza de gerente que este menso dejó bacante?


  —Buscar a otro, el problema será encontrarlo.


  —¿Por qué no mandas a prueba a Gabriela Medina? Ella es la subgerente de Ixtapa Zihuatanejo, sabe muy bien el inglés y es muy inteligente, es joven, pero buen elemento. Yo sé que le encantaría ir a Nueva York. Henry podría hacerse cargo de ella mientras está a prueba.


  —Bueno, sí tu confías en ella, yo también. ¿Podrías encargarte de su traslado?


  —Claro, ahora mismo lo haré, se va a ir de espaladas cuando se entere –dice mientras se pone de pie–. Te veo después, felicidades por tu próxima boda y por vivir tu vida como lo que eres.


  —Gracias, Mark.


  Ambos sonreímos y después él abandona la oficina. A pesar de la renuncia de Jonh, me siento terriblemente feliz, ahora soy yo y vivo mi vida como lo que soy. Se acabaron los miedos, los remordimientos y mi negación. El sentirme libre una experiencia única, que si lo hubiera sabido antes, no me hubiera tardado tanto en aceptarme como soy, porque ahora el que habla, es el nuevo y renovado, Alexander Peters.
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  Hace cuatro meses que Regina dio a luz a Nicky, es realmente hermosa, ya se puede ver que tendrá los ojos de color y es muy posible que sean como los de Nick, Regina le dice verde raro, pero es un verde raro muy bonito. Es enorme, rubia y cachetona. Mi primo estuvo presente en el parto y lloró de emoción cuando la vio. Se ve tan tierno cuando la abraza y la mira babeando. Regina me dijo que estaba pensando seriamente comprarle unos baberos también a él, cosa que me hizo reír mucho. Ha de haber sido porque me lo imaginé con un enorme babero puesto. Cuando la muñeca amamanta a Nicky, mi primo está ahí, pegado a las dos observando como su hija se alimenta del amor de su vida. También le besa su cabecita amorosamente, me conmueve ver ese cuadro y también me hace sentir más feliz de lo que ya soy. Selene está más que contenta, creo que Nicky será una nena muy mimada por su padre y su hermana, espero que la Muñeca sea la cordura entre ellos dos. ¿Y qué puedo decir de mí? Sinceramente, yo también babeo por mi sobrina, con solo verla se me enternece el corazón y me entran unos deseos locos de ser papá.


  Steve y yo retrasamos nuestro matrimonio porque nos fue imposible dejar el trabajo. Yo con la construcción de mi nuevo hotel y él con su clínica y el hospital. Ahora que Regina puede viajar, Nick y ella volverán a México y yo podré irme con Steve a un largo viaje después del matrimonio. Ellos estarán ocho meses allá y yo cuatro. En mi ausencia, mi primo se encargará de seguir con la construcción del hotel. Estamos a solo dos días del matrimonio y mi emoción va en aumento. Yo llegué ayer por la noche a Londres y después de ver a mi familia me vine directo a casa de Steve, no lo había visto desde que nació Nicky y ya estaba ansioso por verlo, por besarlo y tenerlo entre mis brazos. He estado todo el día en su casa acomodando mi ropa, decidimos que yo viviría aquí, él vive solo y la casa es muy grande. Sus padres se la heredaron antes de morir en un accidente de auto, Steve ya estaba lo suficientemente grande para hacerse cargo de todo lo que ellos dejaron. Afortunadamente Amy se siguió haciendo cargo de él. Ella está muy emocionada por el matrimonio, nunca la había visto tan contenta, yo no sabía que ella estaba enterada de que Steve me quería desde hace muchos años y ahora que sabe que compartiremos nuestras vidas, se siente dichosa. Entre ella, Steve, nuestra vieja amiga Elizabeth y Regina, se han hecho cargo de los preparativos de muestro matrimonio, Será en el jardín de esta casa y estoy muy contento porque mis padres estarán presentes. Creí que al darle la noticia a mi padre no lo tomaría bien, pero no fue así, parece que todo lo que me dijo fue sentido por él, desde el fondo de su corazón. También llamé a Leslie para invitarlas al matrimonio a ella y a Ana, se puso feliz por mí y me aseguró que no faltarían.


  Estoy tirado en la cama descansando de tanto acomodar ropa, a pesar de que conté con la ayuda de Amy, aun así me cansé.


  —Hola, guapo –me saluda Steve cuando entra a la habitación.


  —Hola.


  —Mmm estás en posición de agarrarte a besos y hacerte el amor –dice mientras se acuesta sobre mí. Me besa ansiosos en los labios, yo lo abrazo y lo aprieto fuerte–. Es lindo llegar y que tú me esperes en la cama –dice pícaramente.


  —¿No quieres cenar? Me imagino que has de tener mucha hambre.


  —Sí, pero primero quiero el postre –dice acercándose a mi boca, pero yo lo detengo.


  —Steve, quiero hablar contigo.


  —¿No puede ser después?


  —Por favor –le suplico.


  —Okay, dime de que quieres hablar.


  —Me gustaría que en cuanto nos casemos empecemos a buscar un vientre, ya quiero tener hijos.


  Se queda pensativo y luego se acomoda a mi lado.


  —¿Y ya pensaste cómo le vamos a hacer para cuidar a los bebés?


  —¿Los bebés? ¿Qué no se empieza por uno?


  Él sonríe.


  —Mira, cuando se renta un vientre el embarazo se hace por medio de inseminación artificial y hay muchas posibilidades de que se forme un embarazo gemelar. Es muy raro cuando eso no pasa, así que tienes que hacerte a la idea de que por lo menos serán dos, si no es que tres.


  —¡Eso suena grandioso, dos por uno! –exclamo encantado.


  —Entonces, ¿ya pensaste como los vamos a cuidar?


  —Pues… en realidad no.


  —Lo imaginé, no es solo tenerlos y ya, tienes que planear muy bien las cosas, Los dos trabajamos, yo la paso todo el día fuera de la casa y tu viajas continuamente.


  —Bueno, yo podría dejar de viajar.


  —Alex, tú eres la mano derecha de Nick, ¿estás dispuesto a dejarlo?


  —Yo no dije que dejaría de trabajar, solo de viajar.


  —Pero cuando los bebés nazcan, alguien tiene que cuidarlos, alguno de los dos tendría que dejar de trabajar por un tiempo.


  Oh, no había pensado en eso.


  —Pues…


  —¿Pues qué?


  Vaya, enredo, Steve no puede dejar la clínica y el hospital y yo; yo no puedo dejar la cadena por mucho tiempo.


  —Tú te llevas uno al hospital y yo me llevo otro conmigo, el que tú te lleves será médico y el que yo me lleve será empresario –digo bromeando.


  Él ríe moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —Mira, podemos hacer una cosa, yo dejo el hospital, así yo los cuidaría por la tarde y tú trabajarías medio día para cuidarlos por la mañana.


  —¡Eso suena grandioso! –exclamo dándole un beso fugaz en los labios–. Si ya tenías resuelto el asunto, ¿por qué me lo preguntaste?


  —Solo para hacerte saber que no te estás organizando para ser papá.


  —Oh.


  —También debes aprender a cambiar pañales, a bañarlos, a darles el biberón y a muchas cosas más.


  —¿Tu sabes hacer todo eso?


  —Me defiendo.


  —Amy podría ayudarme con eso, ella puede enseñarme.


  —Bueno, Amy nunca en su vida ha cambiado un pañal, no sabe nada de bebés, cuando ella empezó a cuidarme yo ya no usaba pañal. Pero si puede ayudar a cuidarlos.


  —Bueno, entonces aprenderé con Nicky, que Regina me enseñe a hacer todo eso.


  —Me parece bien, pero eso tendrá que ser después de que regresemos del viaje.


  —Sí, lo sé.


  Iba a darle un rico beso, pero mi celular suena en tono de mensaje y me detiene. Lo tomo del buró y abro el mensaje de un número desconocido.


  


  Mira lo que hacemos cuando tú no estás.


  Esto fue hace tres días.


  


  ¡No, por favor! Me incorporo bruscamente, un frio y ficticio sudor me recorre por todo el cuerpo cuando veo la imagen anexa al mensaje. Son Ethan y Steve sin camisa y lo peor; besándose. Los labios de Steve cubren los de Ethan mientras lo sostiene por el cuello. Se puede ver claramente que están en un profundo y apasionado beso. Sucumbo ante los celos, la rabia y el dolor que se me vienen encima como una gran montaña que me aplasta y mi asfixia.


  —¿Amor, que te pasa? –me pregunta Steve con el ceño fruncido.


  —¿Me puedes explicar qué es esto? –pregunto en tono quedo al tiempo que le muestro la imagen.


  —Oh, my Lord –musita al verla.


  —Y no me salgas con que es un fotomontaje –musito con los ojos rasos.


  —No, no lo es, pero…


  —¿Por qué, Steve? ¿Por qué? –pregunto con la voz quebrada mientras dos lágrimas corren por mis mejillas.


  —No, Alex, no imagines cosas que no son –dice llevando sus manos hacia mi rostro, pero yo las detengo antes de que pueda tocarme.


  —No te acerques.


  —Déjame explicarte…


  —¿Qué me vas a decir? –lo interrumpo alterado –. ¿Qué te pidió tener sexo de despedida?


  —Bueno, fue así, pero…


  —No, no quiero saber –digo con la voz ahogada en llanto.


  Alex, por favor, tranquilizante y escúchame. Mira bien la fotografía, analízala con detalle –me dice al tiempo que me quita el celular y lo coloca frente a mis ojos.


  Fijo la vista en la imagen, pero las lágrimas me nublan la vista.


  —¿Qué tengo que analizar? –pregunto de mala manera.


  —Observa la calidad de la imagen, pero sobre todo, mira mi cabello, el corte y el largo es diferente. Esta fotografía fue tomada con una cámara instantánea, es una selfie tomada por Ethan hace muchos años y tuvo el cuidado de que la fecha de la foto no apareciera. Él se quedó con todas las fotografías, nunca me imaginé que aún las conservara –.Tomo mi celular de la mano de Steve, limpio mis lágrimas y observo atentamente la foto, Steve se coloca a mi lado y él también la observa–. Mira, nos vemos más jóvenes y mi brazo da claras señales de que aún no hacía ejercicio. Lo que él hizo, fue tomarle una foto a la foto.


  Steve tiene razón en todo lo que dice, el impacto de verlos a los dos sin camisa y besándose, anuló mi sagacidad como abogado. El saber que esto es una sucia trampa de Ethan, provoca que llore, pero de alivio y felicidad.


  —Estúpido Ethan –musito.


  —¿Cómo crees que yo sería capaz de hacerte algo como eso? –me dice tomándome de la cabeza y colocándola en su hombro–. Bien sabes que te amo, que te convertiste en mi perdición desde que te conocí, desde entonces solo tú llenas mis noches y días. Te amo, Alex.


  Levanta mi rostro y comienza a enjugar tiernamente mis lágrimas con sus labios.


  —¿Cómo es que recuerdas con qué cámara fue tomada esa foto? –pregunto apartándome de él.


  Debió ser algo trascendente para él, algo importante que tuvo con el tarado aquel.


  —Porque recuerdo bien el acontecimiento cuando fue tomada esa foto.


  —Eso me queda claro, ¿cuál fue ese acontecimiento?


  —Alex, por favor.


  —Dímelo –insisto.


  —¿Qué importancia tiene? Eso ya pasó hace muchos años, no…


  —Dímelo –le exijo.


  Steve tuerce los ojos y aspira profundo.


  —Fue la última vez que tuve intimidad con Ethan.


  —¿Te dolió y por eso no lo olvidas?


  —Alex, ¿estás celoso?


  —Dímelo –le exijo con seriedad.


  Él exhala resignado.


  —Si me dolió, pero no por mí, sino por Ethan. Cuando terminé la relación con él, me rogaba llorando que le diera otra oportunidad, me prometía que iba a cambiar, cosa ya me había prometido en varias ocasiones. Al ver mi negativa me pidió que nos despidiéramos con sexo, yo no fui capaz de negárselo y entonces él tomó esa foto. En ocasiones me siento culpable del cambio tan drástico que tuvo en su vida, porque después de que la relación terminó, fue cuando empezó a darse.


  —Ethan siempre fue desobligado, pero tú le jalabas las riendas y te encargabas de que hiciera las cosas, al no estar tú, pues siguió sus inclinaciones que lo llevaron a su perdición.


  —Eso es verdad, a él solo le importaba la fiesta y el sexo. A mí me veía como su máquina de sexo particular.


  —No creo que eso te haya molestado.


  —Bueno, en aquel tiempo éramos más jóvenes, yo no tenía ningún problema en complacerlo, pero en muchas ocasiones me sentí usado.


  —¿Has vuelto a hablar con él después de lo de Nueva York?


  —Sí, después de que se le pasó el enojo, me llamó por teléfono, seguía insistiendo en que tú me dejarías otra vez y esas cosas.


  —Te dije que volvería a insistir y lo seguirá haciendo.


  —No, en una discusión acalorada, se me salió decirle que tú y yo somos una pareja versátil, le sorprendió mucho saber que eras activo, creo que le gustó saberlo y después de enterarse de eso, me amenazó con que te seduciría y te arrancaría de mis brazos.


  Una risa resoplada sale de mi pecho.


  —A mí, no me gustan los parásitos payasos. El muy tonto dice que yo te separé de él.


  —Bueno, Ethan tiene cierta razón en eso.


  —Pero si yo no hice nada, más bien te arrojaba a sus brazos –digo indignado.


  —Lo que pasa es que cuando te conocí, no podía controlar mis ojos, no me pedían permiso cuando te miraban con insistencia, te veías tan tranquilo, tan tímido y tan hermoso, que desde ese momento solo pensaba en ti. Cuando tenía intimidad con él, tú estabas en mi mente, estas eran esporádicas porque Ethan ya no me incitaba, inventaba cualquier excusa para no hacerlo con él. Cuando se dio cuenta que tú me atraías los celos lo destrozaban y la relación fue de mal en peor. Fue entonces cuando decidí terminarla. Cuando por fin aceptó que ya no había nada que hacer con esa relación, yo me dediqué a perseguirte y el resto, ya lo sabes.


  —Oh. Y… ¿Nick nunca te gustó?


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —Curiosidad.


  —Bueno, no voy a negar que tu primo es muy atractivo, pero siempre supe el terreno que pisaba con él.


  —Cuando me conociste, no sabías que yo era gay, ¿por qué conmigo sí insististe?


  —Por favor, Alex, tu nerviosismo te delató. Recuerda cómo te ponías cuando te miraba, sí tú hubieras sido heterosexual, me hubieras puesto un alto con una mirada, pero nunca lo hiciste.


  —Hmm. ¿Recuerdas cuando me hiciste aceptar que era gay y nos peleamos?


  —¿Nos peleamos? Tú me peleaste a mí y sobre todo cuando te declaré el amor que sentía por ti, reaccionaste como que si te hubiera dicho que te iba a matar.


  —Eres un mentiroso.


  —El mentiroso eres tú –dice riendo, pero luego gurda silencio y me mira con ternura–. Era todo tan loco, yo me moría por ti, estaba perdido de amor, te deseaba tanto, que nunca más pude estar con nadie más. Siempre tenía la esperanza de que algún día recapacitarías y me aceptarías y cuando estaba perdiendo las esperanzas, puf, lo hiciste. Ese fue el día más feliz de mi vida y el siguiente día más feliz fue cuando hicimos el amor –expresa con los ojos brillosos.


  —Con ganas de tomarnos una foto besándonos y mandársela con un lindo mensaje que diga “fotografía reciente, mayo cinco del dos mil quince”.


  Steve sonríe, se acerca a mí y acracia mi rostro con su mano.


  —No vamos a rebajarnos a su nivel, amor.


  —Tengo coraje, sentí que el mundo se me venía encima cuando vi la imagen.


  —Lo sé, pero Ethan solo es digno de compasión y lastima.


  —Creo que debemos empezar a tomar medidas respecto a Ethan y lo primero será cambiar de número telefónico. Porque si sigue molestando lo voy a acusar de acoso y de violentar la tranquilidad de mi familia.


  —Tu sabes que él no es peligroso, solo tenemos que ignorarlo y ya.


  —Sé que no es peligroso, pero si es muy molesto. En fin, ya veremos qué hacer con él.


  —Amor, ¿ya puedo comer el postre? –ronronea.   


  —Sí, pero yo primero –digo a la vez que me dejo ir sobre él.


  Mientras yo beso sus labios apasionadamente, él acaricia mis glúteos y atrae mis caderas hacia su miembro. Estoy a punto de tocar el séptimo cielo.
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  Todos los invitados ya están reunidos en el jardín, el clima está un poco frío con una ligera lluvia, pero gracias a los toldos la gente está bien resguarda por ellos. La mayoría de los que están aquí, se sorprendieron cuando se enteraron que me casaría con Steve, pues hasta ese momento no sabían que yo soy homosexual, pero lejos de tener miedo y nervios, estoy feliz, muy feliz. Ambos nos casaremos con trajes blancos y eso me encanta porque Steve se ve espectacular de blanco. Se ve sexy y muy apuesto, me dan ganas de comérmelo cada vez que viste de ese color. Bueno, aunque no vista de blanco me lo quiero comer.


  —¿Listo? –pregunta Steve en cuanto entra a la habitación.


  —Casi, solo termino con la corbata –digo mientras lucho con ella frente al espejo.


  —Déjame ayudarte.


  Steve se acerca y me gira, me da un beso rápido en los labios y luego empieza a hacer el nudo con destreza.


  —Nunca me salen bien, casi nunca las uso, Nick era el que me los hacía. Creo que soy muy simple para vestir.


  —En eso somos igual, pero yo sí aprendí a hacer nudos.


  —Bueno, ya me mostrarás cómo hacerlo.


  —Ya está y te ves hermoso.


  —No tanto como tú –digo con una sonrisa lela.


  —Tú eres el hombre más hermoso que he conocido en mi vida, Alex. Me sorprendiste como amante, eres ardiente, apasionado y un poco rudo. Desde el primer día que te vi, mis pensamientos más íntimos eran para ti y cuando conocí tu interior, tu gran corazón, tu nobleza y tu humildad, me enamoré perdidamente de ti. Y desde entonces, no tengo ojos para nadie más.


  Oh, mi dulce y paciente Steve.


  —Siento haberte hecho esperar tanto –musito apenado.


  —Pero la espera valió la pena, porque ahora eres mío y dentro de unos minutos serás mi esposo, mi hermoso y tierno esposo.


  —Y yo estaré muy orgulloso de serlo, porque tú además de guapo y apuesto, eres amoroso, comprensivo y paciente. Yo también me quedé prendado de ti, pero mis problemas de aceptación me alejaron de cualquier posibilidad de unirme a ti. Pero hoy todo eso ya pasó y me siento plenamente feliz a tu lado, eres el amor de mi vida. Te amo, Steve.


  Steve me mira con una tierna sonrisa y después me besa amorosamente.


  —Okay, vamos a unir nuestras vidas para siempre.


  —Sí, para siempre –expreso con una sonrisa lela.


  Steve sonríe, me toma de la mano y así, nos vamos hacia nuestro anhelado destino.


  Toda la gente está sentada y esperando por nosotros, el juez se encuentra al final del pasillo cubierto de pétalos de flores blancas, en el pequeño altar blanco y adornado de hermosas flores del mismo color. En cuanto nos ven llegar, todos se ponen de pie y comienzan a aplaudir. Yo estoy más que emocionado, sin poder creer que esté a punto de casarme con Steve y sin que me importe el qué dirán. Orgulloso de mi futuro esposo y de ser quien soy. Caminamos entre la gente, agarrados de la mano, con la cabeza en alto y muy sonrientes. Las personas más importantes de mi vida están aquí, mi familia compuesta por mis padres, Nick, Regina, mis adoradas sobrinas, Nicky y Selene y mis amigos más cercanos. Por fin llegamos frente al juez, Steve y yo nos miramos y nos sonreímos uno al otro sin poder ocultar la emoción que inunda nuestros corazones. El juez empieza con el discurso, ambos seguimos agarrados de la mano y ocasionalmente Steve me la aprieta. Yo lo veo de reojo, se ve contento, muy sonriente y de vez en cuando respira profundo. Mi amado Steve, ¿qué hubiera hecho sin ti? Llega el momento de firmar, de dejar plasmados nuestros nombres en ese ansiado papel, ese que comprobará que somos legalmente esposos. Primero Steve y después yo, enseguida Regina como testigo de Steve, derramando unas lágrimas de emoción y Nick como mi testigo. El juez dice las palabras mágicas y Steve y yo nos damos un tierno beso con todo el amor que sentimos el uno por el otro. Steve llora conmovido de felicidad y me abraza fuerte, muy fuerte. Sus lágrimas me conmueven, yo también lo aprieto fuerte, meciéndolo con ternura entre mis brazos. Regina y Nick se unen al abrazo muy contentos. Nosotros tenemos la dicha de unir nuestras vidas, con muchas ilusiones y anhelos por cumplir. Entre aplausos, felicitaciones y el acta del juez, damos por terminada la ceremonia y damos comienzo a la celebración.  


  El ambiente está prendido, todo ha sido fiesta y diversión. Steve y yo bailamos “This Ain't A Love Song” con Bon Jovi, fue la primera vez que él y yo bailamos en público y fue una sensación espectacular el bailar abrazado a mi ahora esposo. Después, al muy particular estilo de Nick nos deseó suerte en nuestro matrimonio, bañándonos a Steve y a mí con champaña a ritmo de “Eye of the tiger”, con Survivor. Ambos acabamos bailando la pieza como locos y empapados de los pies a la cabeza. Esto nos divirtió a todos porque tuvieron que perseguirnos por todo el jardín para llevarnos al centro de la pista para bañarnos. En la persecución la gente en vez de ayudarnos nos detenía, entre Nick, Mark y otros tres nos detuvieron y fue así como nos llevaron al centro de la pista donde estaban los meseros listos con las botellas de champaña. Al principio no entendíamos que se trataba el asunto, solo veíamos que acercaban las botella en una cubeta grande y los meseros que se acomodaban en fila. Steve y yo caminábamos tranquilamente hacia la mesa, cuando por fin entendí de qué se trataba por las miradas entre Nick y Regina, le dije a Steve que corriera. Obviamente ellos fueron los primeros en bañarnos, destapaban las botellas después la agitaban y nos bañaban con la champaña saliendo a presión mientras otros nos sostenían por los brazos. Fue realmente divertido para todos. Es la fiesta más loca y divertida a la que he asistido, mi propia boda.


  Antes que nos empaparan de champaña, fuimos mesa por mesa agradeciendo personalmente su asistencia a nuestra boda. Saludamos a Mark, nuestro hombre de confianza y su esposa, ella sigue renuente a tener hijos. Pobre Mark, lo considero mucho por eso.


  Ana y Leslie no faltaron, me dio gusto volver a verlas, Ana sigue con su lucha contra el alcoholismo, no ha vuelto a tomar desde que estuvieron en Puerto Vallarta y Leslie está muy orgullosa de su madre. Sigue siendo relajada y divertida, ambas demostraron su felicidad por mí boda.


  Selene nos salió con la sorpresa de que ya tiene novio, es un chico de buena familia y a ella le gusta mucho. Lo divertido de esto, fue la reacción de Nick, le agarraron los celos de padre y cuando lo conoció parecía que lo iba a matar con la mirada. Le dejo muy claro que si no respetaba a su hija, se las vería con él. Nick adoptó muy seriamente el rol de padre con Selene, realmente la quiere mucho y la ve como a su hija. 


  Voy cruzando la pista, están limpiando los restos de champaña para que los invitados puedan bailar. Steve está hablando con mis padres, mi padre estrecha la mano de Steve con la brusquedad que lo caracteriza, después veo inclinarse a Steve hacia mi madre, ella le da un beso en cada mejilla y le sonríe muy contenta.


  —Hi, ¿de qué hablan? –pregunto cuando me acerco a ellos.


  —De ti –me dice Steve muy sonriente–. Tu padre dice que sabe que fue injusto conmigo, pero que ahora se siente feliz por nosotros dos.


  —¿Really? –pregunto mirando a mi padre.


  —Yeah, quiero que sepas que sigo orgulloso de ti. I love you, son.


  —I love you too.


  Me inclino un poco para besar la frente de mi madre, ella está muy emocionada con la noticia que pronto tendrá nietos.


  —My heart is at peace because I know that you are truly happy, now –mi madre dice que su corazón está en paz porque sabe que ahora yo soy realmente feliz.


  —Thank you, mom –le doy otro beso y ella me toma por el rostro y besa mis majillas.


  —I love you, my son.


  —I love you, mom.


  —¿Vamos a bañarnos? –me dice Steve.


  —We'll be back in a few minutes –les informo a mis padres que regresaremos en unos minutos. Ellos asientan con la cabeza muy sonrientes.


  Steve me toma de la mano y comenzamos a caminar.


  —Tu padre me dio las gracias por salvarle la vida, no creí que fuera a hacerlo.


  —Era su deber, además creo que le agradas.


  —Sí, creo que así es –en eso una dama, amistad de Steve lo llama.


  —Dame unos minutos, enseguida te alcanzo –me dice Steve.


  —Okay.


  Me retiro y veo a Regina que se dirige hacia Nick, pero yo me atravieso en su camino.


  —¿Quién quiere un abrazo? –le digo extendiendo los brazos y todo empapado.


  —Hmm… ¿Steve?


  —No, tú mi adorada Muñeca parlanchina.


  —No lo creo –dice sonriendo.


  —Entonces dame un beso.


  —Un beso sí –dice acercándose a mis labios y dándome un beso fugas.


  —Te ves muy feliz, como nunca antes te había visto.


  —Lo soy, Muñeca, y todo gracias a ti.


  —Estamos a mano –me dice sonriendo y mirando a Nick, el cual está muy entretenido con Nicky.


  —Sí, a mano. Quiero darle un beso a Nicky, ¿podrías secar mis labios con la servilleta?


  —Claro –dice al tiempo que comienza a secarme.


  Después nos acercamos a Nick, me coloco frente a él con el ceño fruncido.


  —Hmm ¿a qué huele aquí?


  Nick arquea una ceja y trata de percibir algún aroma.


  —¿A zopilote remojado en champaña?


  —No… ¡oh, sí, ya sé a qué huele, huele a suegro! –exclamo bromeando.


  —Muy gracioso –me dice sonriendo–. Estás como para prenderte un cerillo –bromea.


  —Eso quisieras, pero no se te va a hacer –digo al tiempo que me coloco en cuclillas y le doy un beso en la mejilla a Nicky. A pesar del alboroto ella duerme como un angelito–. Cada día estás más gorda, cachetona y hermosa.


  —Claro, se parece a su papá –dice Nick muy orgulloso.


  —No, Nicky no tiene cara de cavernícola, de hecho se parece a su tío Alex y por eso salió bella –bromeo.


  —Pronto tendrás a tus propios hijos –me dice Regina con carita tierna.


  —Sí –digo emocionado–. Y tú me enseñarás a hacerme cargo de ellos.


  —Cuenta con eso, pero ahora tú y Steve deben bañarse, les puede hacer daño.


  —Okay –miro a Nick y le sonrió agradecido–. Gracias, primo, gracias por haber hablado con mi padre, voy a estar eternamente agradecido contigo.


  —No me lo agradezcas, lo hice por con mucho gusto, no podía dejar que tú siguieras sufriendo por una necedad.


  —Te quiero mucho, Nick.


  —Tú sabes que yo también te quiero.


  —Uy, ya se pusieron románticos –dice Regina con los ojos brillosos por las lágrimas que quieren que pretender asomarse.


  Yo le sonrío, me pongo de pie y me acerco a ella.


  —Sigues igual de sentimental.


  —Un poquito –dice con la voz un poco quebrada y tratando de controlarse.


  Le doy un beso brusco en la frente y le sonrío divertido.


  —Te adoro, Muñeca.


  —Yo también te adoro, Alex.


  —¿Nos vamos? –pregunta Steve a mis espaldas.


  —Sí.


  Él no se resiste y también le da un beso a Nicky y otro a Regina.


  —No vemos en un rato –dice Steve tomándome de la mano.


  —Se bañan bien –bromea Nick.


  —Yo me encargare de bañar muy bien a tu primo –dice Steve con cierta malicia mientras emprendemos camino.


  Les digo adiós con la mano y nos dirigimos hacia la casa, en el camino nos encontramos con Leslie y nos detiene.


  —Ya conocí a Nick y a Regina, tu primo se parece mucho a ti, ellos hacen muy bonita pareja y tienen una hija hermosísima. Ustedes también hacen una hermosa pareja, los felicito sinceramente.


  —Gracias, Leslie –le dice Steve.


  —Espero que pronto encuentres al amor de tu vida y seas tan feliz como yo lo soy ahora –le digo con sinceridad.


  —Ya veremos que tiene deparado el destino para mí.


  —Ya verás que solo cosas buena. Nos vemos más tarde, iremos a bañarnos y a cambiarnos.


  —Okay, que se diviertan –dice pícaramente.


  Nosotros seguimos nuestro camino, Mark nos saluda con la mano desde su mesa y nosotros le regresamos el saludo.


  —Pechugona tu amiga, ¿eh?


  Yo volteo a ver a Steve asombrado y molesto.


  —¿Miraste sus pechos? ¿Por qué miras sus pechos?


  —Por Dios, Alex, ¿cómo no fijarse en ellos con tremendo escote? Además el que andaba con mujeres eras tú, no yo. ¿Fue con ella con quien no pudiste tener sexo?


  —Con ella y con otra –digo casi murmurando y bajando la mirada.


  —Que descarado eres. ¿Y se los tocaste?


  —Steve…


  —Sí se los tocaste. ¿Se los besaste?


  —Steve…


  —También se los besaste y te molestas porque yo se lo vi sin morbo ni gusto alguno –dice deteniéndose y soltándome de la mano.


  —¿Te vas a enojar conmigo el día de nuestra boda por algo que ya pasó?


  —¿Qué? ¿Se siente feo?


  —Claro que se siente feo…


  —¿O sea que tu sí te puedes molestar conmigo, pero yo contigo no?


  —Hmm…


  —Eres un tonto, amor –me dice sonriendo y luego me besa. Yo sonrío como un bobo y tomo su mano–. ¡A bañarnos!


  Seguimos nuestro camino hacia la habitación, al llegar vamos directo al baño. Los dos empezamos a desvestirnos hasta quedar desnudos, veo su cuerpo bañado en champaña y me viene un impulso que no detengo. Me acerco a él, comienzo a lamer sus hombros y su cuello mientras se quita la liga de su media cola.


  —¿Qué haces? –me pregunta sorprendido mientras se gira.


  —Bebiendo champaña –le contesto para después lamer su rostro y sus labios.


  —Alex, tenemos que bañarnos para regresar con los invitados.


  —Ahá.


  Yo sigo lamiéndolo sin importarme nada ni nadie. Mi lengua se desliza seductoramente hacia su pecho, saboreo cada centímetro de su piel bañada en licor, que en su cuerpo se convierte en una sensual pócima que me seduce y me conquista. Solo me importa lamer su cautivante pecho, su sensual abdomen y con furia llenarme de la exquisitez de su sexo. No hay nada en este mundo que me arrebate la cordura como el ardiente cuerpo de mi ahora amado esposo. Sin meter las manos introduzco entero su deleitable miembro en mi boca, los succiono una y otra vez, sintiendo con satisfacción como su erección aumenta cada vez más dentro de mi boca. Mi libídine miembro reboza de excitación y mis ansiosas manos se extasían de la curvatura de sus voluminosas nalgas.


  —Alex… amor, debemos… regresar –me dice sin convencimiento en su voz, moviendo sus caderas hacia mi boca mientras acaricia mi cabello.


  Sus ojos cerrados dan muestra de su gozo. Cuando consigo que su erección esté al máximo me pongo de pie y lo miro pícaramente.


  —El champagne sabe más rico tomado de tu cuerpo. ¿De verdad quieres regresar? –pregunto con voz ronca.


  Sin contestarme se pega a mis labios bruscamente y acaricia con furia mi cuerpo.


  Hoy haremos el amor como dos esposos enamorados, locos de deseo uno por el otro y sin importarnos que el mundo ruede a nuestro alrededor. Amando y viviendo con libertad mi existencia, comenzando a labrar una vida junto al hombre que amo locamente y con el cual formaré una maravillosa familia. Mi corazón rebosa de felicidad, el amor de Steve me da el valor y el coraje de enfrentarme a lo que venga. Nunca más habrá barrera que no pueda sortear, ni reto que no pueda superar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Epílogo


  


  


  Estamos en los seis meses que me corresponde estar en Londres, así que estoy en casa, viendo embelesado y emocionado, como Andy viene hacia mis brazos, tratando de mantener el equilibrio, en cuanto lo tengo en mis manos lo levanto, luego lo abrazo y le doy un beso en sus rosadas mejillas.


  —¡Eso es Andy! Exclamo orgulloso por su logro–. Ahora le toca a tu hermanito.


  Le doy un beso más y lo siento sobre la alfombra.


  —Okay ¿you estar listo? –me dice Amy entre inglés y español, sosteniendo a Axel por el torso.


  —Okay –digo estirando mis brazos hacia Axel–. Ven con papá


  Amy suelta a Axel y él comienza a caminar hacia mí con más seguridad que Andy. Viene riendo hacia mí, pero de pronto se desvía hacia mi derecha y diciendo con dificultad “papi”. Cuando estoy a punto de moverme, me doy cuenta que Axel va hacia los brazos de Steve, él está un poco atrás y acaba de llegar a casa. Steve sostiene a Axel y lo abraza cariñosamente mientras le da dos besos en ambas mejillas.


  —Qué hijo tan valiente tengo –dice mientras se pone de pie y se acerca a Andy para besarlo.


  —¿Y a mí no toca beso? –le riño jugando.


  Steve sonríe deja a Axel sentado junto a Andy que está entretenido con un juguete, luego se acerca a mí y se sienta a mi lado.


  —Para ti siempre hay besos –musita para después darme un tierno beso en los labios.


  Yo le sonrió como tonto, pero un chillido de Andy me hace voltear hacia él. Axel le ha quitado su juguete, pero Amy se apresura a darle otro igual y Andy se calma. Los miro con amor y ternura, en ocasiones no puedo creer que esos tiernos y hermosos bebés, sean mis hijos.


  —Son hermosos –digo babeando.


  —Igual que tú, se parecen mucho a ti, sobre todo Axel, aunque Andy es muy tierno, así como lo eres tú.


  —Siguen los tuyos, dijimos que en cuanto empezaran a caminar haríamos los trámites para rentar otro vientre.


  —Sí, después adoptaremos uno o dos.


  —O tres –digo con una sonrisa traviesa.


  —Ya veremos, porque también debemos mantenerlos y cuidar bien de ellos.


  —Podemos con esos y más.


  Steve me sonríe y ambos nos miramos perdidos de amor uno por el otro.


  —Te amo, Alex.


  —No más que yo a ti –digo besándolo con todo el amor del mundo.


  Después nos unimos a jugar con nuestros amados hijos. Entre los dos hemos cuidado muy bien de ellos, claro que con ayuda de Amy y mis padres, ellos se pasaron unos meses aquí y estaban encantados con sus nietos. Cuando vengan los otros necesitaremos una o dos nanas más.


  


  Hoy me siento realizado y soy inmensamente feliz, con un esposo guapo y amoroso, mi sueño hecho realidad con mis dos hermosos hijos y con la promesa de que pronto vendrán más.


  Gracias al cansancio mental y psicológico, me enfrente con valor y coraje a mi realidad. Todo el esfuerzo ha valido la pena, aunque esto no termina aquí, aún falta mucho por hacer por la comunidad gay en pro de nuestros derechos en todo el mundo. No basta con que solo unos cuantos países nos concedan la libertad de expresión, de casarnos, de rentar vientres y de adoptar. La lucha sigue y unas de nuestras prioridades es detener los abusos por parte de autoridades inescrupulosas que se aprovechan del poder que los mismos ciudadanos le otorgamos. Las estadísticas de muertos por homofobia son aterradoras, unos por suicidio y otros son asesinato. Nosotros también pagamos impuestos y por lo tanto tenemos derecho de exigir a los gobiernos analizar con objetividad sus leyes sin hacer distinción ni discriminación alguna. Somos como cualquier ciudadano y merecemos respeto. La otra es concientizar a la sociedad de nuestra naturaleza gay, de re culturizar los viejos paradigmas en el mundo entero. Por todo esto, por mi familia y por mi felicidad… seguiré desafiando al destino.
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  M D Ross
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  Gracias por leer mi novela. Si te gustó mi historia, te agradecería tu calificación y un comentario en Amazon. Esta novela es una auto publicación porque no cuento con una editorial que me respalde, así que eso me ayudaría mucho.


  Atentamente: M. D. Ross.


  


  Página de la novela en Facebook:


  


  https://www.facebook.com/AlexanderDesafiandoaldestino?ref=hl


  


  Página de la autora en Facebook:
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